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    Capítulo 1


    


    

    —Mamá, por favor, que es sábado y ya estás dale que te pego con la aspiradora a las ocho de la mañana —protesté desde la puerta del salón y casi con los ojos pegados por el sueño.


    

    —He quedado para comer con mis compañeras de planta, encima de que dejo todo impoluto, vas y te quejas —mi madre trabajaba de enfermera en un hospital de Málaga, nuestra ciudad.


    

    —¿Y no lo puedes hacer antes de irte? —resoplé dirigiéndome a la cocina para prepararme un café.


    

     —Cuando tú me digas, niña —respondió con ironía y soltando su risilla. 


    

    —¿Quieres un café? —pregunté, volviéndome a asomar.


    

    —No, ya me tomé dos.


    

    —Normal que estés entonces como una moto —negué con resignación.


    

    —Quién fue a hablar, la que se levanta con un humor... —la escuché decir con ironía.


    

    —¿Y qué pretendes? Si me despiertas con ese zumbido...


    

    La verdad es que vivir con mi madre era muy fácil, si digo otra cosa mentiría, menos cuando le daba por encender la aspiradora esos fines de semana en los que me sacaba de quicio que hiciera ruido, pues yo tenía la oportunidad de dormir algunas horitas más que para mí, eran oro molido.


    

    Dicho esto, por lo demás, respetaba mi espacio y me ayudaba en todo lo que podía. Siempre estaba ahí, siempre lo estuvo y siempre lo estaría, de eso no tenía yo la menor duda. Me quería con todo su corazón.


    

    Lola, mi madre que así se llamaba, se quedó embarazada de mí, cuando mantuvo una relación con un chico del que jamás supe el nombre y hoy sigo sin querer saber. El muy cobarde, al tener conocimiento de lo que se le venía encima decidió abandonarla y, por ende, me abandonó a mí, sin conocerme. ¡Ole! Así se hacen las cosas… ¿El resultado? Obvio, jamás lo consideré mi padre, ni falta alguna que me hizo.


    

    Siendo sincera, nunca eché en falta la figura paterna y es que mi madre se encargó de cubrir todas mis necesidades y se desvivió porque creciera feliz. El asunto tiene más mérito si tenemos en cuenta que la cigüeña llamó a su puerta cuando ella apenas contaba con veintidós años. Ahora ya tenía cincuenta y uno, mientras que yo había cumplido veintiocho.


    

    Estudié Turismo y un año atrás conseguí un empleo de recepcionista en un hotel muy exclusivo, una especie de resort frente a la playa de Málaga. Se trataba de una cadena que se ubicaba a lo largo y ancho del planeta, una empresa muy solvente. Por ello, me sentía inmensamente feliz de formar parte de su plantilla.


    

    Mi madre heredó la casa de mis abuelos y la vendió para comprar otra en la playa en la que vivíamos las dos. Hasta esa fecha siempre convivimos con ellos.


    

    Cuando terminé la carrera, con veinticinco años, me regaló mi coche, un precioso Mini de BMW en color rojo, que yo seguía luciendo nuevo y flamante como el día que lo estrené.


    

    Mis abuelos disfrutaron de una buena posición económica y con los ahorros que le dejaron aparte de la casa, compró dos coches, uno para ella, un Seat Altea blanco, y otro para mí, el más coqueto.


    

    Y esa noche había quedado con mi mejor amiga, Alejandra. Ella tenía dos años más que yo, treinta. Trabajaba en una multinacional como secretaria y vivía sola en un apartamento en el centro de Málaga. Era como esa hermana que nunca tuve.


    

    —Mamá o paras eso, o voy y lo paro yo —le advertí resoplando, mientras me encendía un cigarrillo.


    

    —Ven, preciosa, ven —respondió con desafío desde la puerta de la cocina y enseñando dientes.


    

    —No tienes piedad —reí mirándola.


    

    —Ni Piedad, ni tú, vais a venir a pasar la aspiradora, así que no te quejes.


    

    —Yo hago muchas cosas —protesté ladeando la cabeza.


    

    —Sí, fregar los platos y tu cama —me hizo un guiño y sonrió.


    

    —En el fondo tienes razón, pero es que no me dejas hacer mucho más.


    

    —Sabes que soy muy cabezota con la limpieza y como yo, no lo hace nadie.


    

    —Lo sé, demasiado perfeccionista, pero para un poquito la aspiradora, te lo suplico —volteé los ojos.


    

    —Ya he terminado —desenchufó.


    

    —Qué paz para mi cabeza... —sonreí mirándola.


    

    Si algo necesitaba yo de buena mañana era eso, paz, que me atolondraban muchísimo los ruidos y más si procedían de la aspiradora, ese artefacto del infierno que mi madre empuñaba con el mismo arte que hacía el resto de las cosas, pero que a esas horas no me hacía ni pizca de gracia.


    

    Sentí un alivio infinito y subí a mi dormitorio a pensar lo que me pondría esa noche. Abrí el armario y me senté en la cama, como en trance, mirando todos aquellos trapitos tan monos que tenía, porque yo era y soy una apasionada de la ropa, a la que por aquel entonces consideraba mi único e inigualable amor.


    

    Ese amor lo había heredado de mi madre, que también tuvo siempre mucho gusto para vestirse, por no hablar de que después de cumplidos los cincuenta, mi Lola seguía conservando un tipo que ya lo quisieran muchas veinteañeras para ellas.


    

    Por esa razón, más de una vez hasta nos intercambiábamos la ropa, pero no sería esa noche, en la que yo tenía muchas ganas de marcha y de lucir como una estrellita, de brillar con luz propia.


    

    Está mal que lo diga, pero siempre que salíamos Alejandra y yo, partíamos cuellos. Mi amiga también era una preciosidad de niña y, con lo que nos gustaba arreglarnos, pues eso, que llamábamos muchísimo la atención.


    

    De punta en blanco, así nos gustaba ponernos y no solo en lo que a los trapitos se refería, sino que siempre íbamos impecables de uñas y de pelo, por supuesto. De hecho, mi madre decía que el pelo de una chica es su mejor carta de presentación, y yo el mío, lo cuidaba con mimo, ¡la de potingues que podía echarle!


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    —Espejito, espejito, dime quién es la más guapa del reino—le pregunté mientras me retocaba las pestañas, dándoles un volumen que me las podrían ver hasta los astronautas desde el espacio.


    

    —Tú, hija, ¿quién va a ser? Ahora, que también te digo, ya puedes recoger el baño y dejarlo como los chorros del oro, que no veas la que lías cada vez que te arreglas.


    

    —Mamá, tienes que encontrar un novio para que no me busques tanto las cosquillas—insistí en algo que solía comentarle a menudo.


    

    —Como que te crees tú, que porque me eche un novio te voy a permitir que lo dejes todo de cualquier manera…


    

    —Lo recojo mañana, ¿vale? Que Alejandra me está esperando y no quiero que se desespere, que luego se pone muy tiquismiquis.


    

    —No, si ahora la culpa de que tú lo dejes todo como si esto fuera una pocilga va a ser de tu amiga. Si no fueras tan guapa, hija mía…


    

    —Si no fuera tan guapa no sería digna hija de mi madre, que mi Lola, es la más guapa del mundo.


    

    —Y tú, la más pelota. Lárgate ya, que me encargo yo de recoger, para no variar.


    

    A mí, el orden me gustaba y me daba paz, no voy a decir que no, pero cuando me ponía a arreglarme a menudo me cogía el toro y solo tenía tiempo de salir corriendo sin mirar atrás.


    

    En el fondo, aunque mi madre se quejara, ella recogía en un periquete y le daba mucho gusto que yo saliera como un pincelito y que tuviera el ego tan alto que a veces lo perdía de vista, lo mismo que Alejandra.


    

    Me subí en mi precioso Mini, que ese día me había encargado también de limpiar y que parecía que estaba estrenando. Me encantó el olor dulce y embriagador del ambientador que le había colocado de fresa y nata, al que le di la vuelta durante unos segundos para que oliera mejor todavía.


    

    Eso sí, enseguida caí en la cuenta de que si se me llega a derramar en el precioso vestido verde botella que llevaba, me da un síncope. El vestido, de ese color que tanto se llevaba, era una auténtica cucada de lo más sexy y me hacía unas curvas que ya las quisieran muchos circuitos de velocidad.


    

    En cuanto a mi pelo, me lo había planchado y me hice unas ondas delanteras que no podían favorecerme más, al ser de lo más juveniles, lo mismo que las mechas balayage que llevaba y que me quedaban increíbles.


    

    En lo referente a las uñas, ahí sí que era algo más tradicional y me encantaba pintármelas en rojo pasión, lo mismo que los labios… Un rojo que brillaba lo mismo que yo aquella noche.


    

    —Estás increíble, amiga, ¿a ver cómo te queda ese vestido? —me preguntó Alejandra.


    

    —No querrás que salga ahora del coche para enseñártelo, ni que fueras un tío.


    

    —Qué vaga eres, Valeria, ¿y yo cómo estoy con el mío?


    

    —Estás que a más de uno le vamos a tener que poner una pastillita debajo de la lengua cuando te vea, ¿responde eso a tu pregunta?


    

    —Y tanto que responde. No sé, tengo como un pálpito…—Se llevó las manos al pecho, era muy cómica.


    

    —Pues cuando tú tienes uno de esos, se cumple, petarda.


    

    —Sí, para mí que esta noche vamos a quemar Málaga…—me comentó de lo más decidida.


    

    —Pues si la quemamos, vendrán los bomberos y hará mucho calor. Entonces tendrán que sacar sus mangueras…


    

    —Calla, mala pécora, que como no nos comamos nada, ya verás, nos vamos a quedar con un calentón de aúpa.


    

    —Sube ya, anda, que el local ese nuevo se pone de gente hasta la bandera, a ver si se completa el aforo y luego no nos dejan pasar.


    

    —¿No van a dejar pasar a dos bombones como nosotras? Vamos, hombre, tú estás tonta. Si somos el alma de la fiesta.


    

    —Ya, pero no habremos sido las únicas con la fantástica idea de ponernos divinas esta noche. Y si no cabe más gente, no cabe. Así que sube o te dejo aquí.


    

    —Capaz eres, espera, espera…


    

    Hasta ese momento mi amiga me estaba hablando apoyada en la ventanilla del piloto, de modo que se dio una buena carrera y se sentó en el asiento del copiloto.


    

    Yo soy un poco despistada, lo he sido siempre y para mí, que me moriré siéndolo, así que no reparé en que ella aún no había cerrado su puerta cuando arranqué.


    

    —¡Loca! ¡Espera! ¡Qué casi me matas!


    

    —Mira que eres delicadita, venga, cierra, que tengo ganas de fiesta.


    

    —¿Ganas de fiesta? ¡Por poco me llevas de funeral y se te corta el punto!


    

    —Ah, no, de eso nada, si te llegas a morir, yo me voy de fiesta.


    

    —Mira que eres pécora, ¿dónde irías tú sin mí?


    

    —Pues a ligarme un tío bueno. O dos, en ese caso, uno por mí y otro en honor a tu memoria.


    

    —¿En honor a mi memoria? Eres mala, ¿eh? ¿Así que te irías de fiesta si la llego a espichar?


    

    —Pues claro, ¿soy yo acaso enterradora? ¿Tú crees que tengo pinta de eso?


    

    —No, pero me has dañado el corazoncito.


    

    —Venga, boba, ¿dónde voy a ir yo sin ti? No me dieran más tormento que quedarme sin la amiga más petarda de todo el mundo mundial. Yo también tengo el pálpito de que esta va a ser una gran noche.


    

    Llegamos al local y el primer impedimento fue encontrar aparcamiento, que eso sí que tenía tela marinera.


    

    —Madre mía, Valeria, aquí hay más gente que en la guerra, ¿tú has visto el plan?


    

    —Claro que sí, pero un plan es el que tengo yo para conseguir aparcar rapidito, ya lo verás.


    

    —Tendrás que hacer un milagro como la Virgen de Lourdes, pues para mí, que no aparcamos en toda la noche.


    

    —No me seas negativa, ¿eh? Hay que tener fe.


    

    Sin más, me acerqué a un grupo de frikis que estaban haciendo botellón en el interior de su coche.


    

    —¿Qué vas a hacer? Mira que como esos se nos peguen como una lapa, yo no sé si me cortaré las venas o si me las dejaré largas, pero algo haré.


    

    —Calla, tontuela, que ya mismo estamos aparcando.


    

    Los chavales nos miraron y enseguida comprendieron que no estábamos allí porque nos gustaran precisamente, antes muertas.


    

    —¿Os pasa algo, chicas?


    

    —Es que no veáis el marrón, mi amiga se ha mareado en el trayecto y no encontramos aparcamiento.


    

    —¿Estás mareada, guapa? —le preguntaron todos con la baba caída.


    

    —¿Yo? Sí, un poco—me miró ella, con ganas de quererme asesinar.


    

    —Un poco dice, si hace un momento me estaba diciendo que echará el hígado por la boca como no nos bajemos pronto, pero está imposible.


    

    —Hombre, si queréis, movemos nosotros el coche, no sea que le pase algo.


    

    —O que me pase a mí, que como me vomite en el coche soy capaz de morirme del asco. ¿De verdad seríais capaces de hacer una cosa tan bonita por nosotras? —Les puse ojitos y moví esas pestañas que llevaba y que eran como dos abanicos.


    

    —Claro que sí, faltaría más—movieron el culo y nos dejaron aparcar, sacando su coche.


    

    —Te lo juro, Valeria, algunas veces pienso que las cosas que se te ocurren deben rozar el delito.


    

    —Venga, venga, menos cháchara, que estoy segura de que debe haber una pila de tíos buenos esperándonos.


    

    Nos bajamos del coche y, de lo más coquetas y divinas, nos dimos el brazo, sobre todo porque en la acera había algún que otro agujero y nuestros finos tacones de aguja, que nos permitían llevar los culos más altos que la matrícula de un avión, podrían meterse en alguno de ellos y hacernos caer de boca.


    

    No podíamos ir de mejor humor, muertas de risa las dos, y ya comenzamos a notar cómo nos miraban y cómo algunos, más decididos que otros, nos decían ciertas cosas a nuestro paso.


    

    —Esta noche triunfamos, Alejandra.


    

    —Y tanto que sí. Además, yo tengo unas ganas de tomarme unas copas y coger un buen puntito…


    

    —¿Qué te juegas a que no pagamos ni una?


    

    —Ah, no, eso lo tengo yo claro…


    

    —Yo no pensaba beber, por eso he traído el coche, pero que, si hace falta, nos volvemos en un taxi.


    

    —Tú lo has dicho, porque yo sí que tengo ganas y beber sola, como que no mola.


    

    —Es verdad, yo también beberé, pero ya te digo que solas no lo haremos.


    

    Llevaba un subidón impresionante, solo comparable al de mi amiga. El local era la bomba, con una iluminación exquisita y una música que invitaba a mover las caderas ya desde la puerta. De hecho, a Alejandra y a mí, que nos gustaba un baile más que a un tonto un lápiz, las caderas se nos iban solas.


    

    Estábamos allí, moviéndolas a tutiplén y yendo hacia la barra, cuando vimos que eran muchos los chicos que nos miraban, eso por descontado. Ahora bien, sobre el resto, llamaron mi atención dos maduros de lo más atractivos e irresistibles que tenían una sonrisa que ni George Clooney.


    

    —¿Has visto a aquellos dos macizos? No te los pierdas porque están que crujen y nos han hecho una radiografía con la vista.


    

    —¿Dónde? Esto está de bote en bote, cualquiera ve algo.


    

    —Los tienes a tus tres en el sentido de las agujas del reloj, no seas muy descarada.


    

    —¿Descarada yo? —No qué va, la muy mendruga casi se provoca tortícolis al mirarlos.


    

    —Menos mal que te dije que no fueras descarada, la madre que te trajo al mundo.


    

    —Nos están mirando, es verdad.


    

    —Disimula, que se están moviendo y esos vienen para acá.


    

    —Es verdad, disimula tú también.


    

    —A buenas horas, guapa, ahora te entrará el corte…—murmuré entre dientes porque era mortal mi amiga.


    

    Nos hicimos las tontas, charlando como si no los hubiésemos visto, hasta que la grave voz de uno de ellos nos llegó alta y clara, pese al volumen de la música.


    

    —Hola, ¿os apetece tomar algo? Os hemos visto y hemos pensado que sois las chicas más bonitas de todo el local, así que no nos dejéis con la cara partida. ¿Venís solas?


    

    —Solas no, la una con la otra, ¿no lo ves? —le respondí simpáticamente, pero con un poco de picardía.


    

    —No hemos visto otra cosa desde que habéis entrado. Yo me llamo Álvaro y él es Martín, mi hermano.


    

    —¿Sois hermanos?


    

    —Desde que nació él, que es el pequeño—bromeó Álvaro.


    

    —Y eso fue, ¿hace cuánto? —me aventuré a preguntarle, con mi sal y mi pimienta.


    

    —Hace unos cuarenta y cinco años, nos llevamos muy poca edad.


    Nos miramos flipando Alejandra y yo, porque más de cuarenta no les hubiéramos echado. Me refiero a años, porque de polvos, con lo buenos que estaban, no sería yo quien pusiera límites.


    

    A ella le parecía lo mismo, así que las dos nos hicimos un gestito cómplice.


    

    —Vengan esas copas entonces—se arrancó Alejandra, que ella tampoco conocía la vergüenza.


    

    —¿Y qué beben dos diosas? Porque pócimas celestiales no creo que pongan aquí—añadió Martín, que hasta entonces no había abierto el pico.


    

    —Un par de Gin Tonics, con Martin Miller’s, porfi, y unas rodajitas de limón.


    

    —¿Y algo más? —la sonrisa de Álvaro al preguntar me resultó de lo más seductora.


    

    —Claro, que la tónica sea Premium y que le añadan un par de bolitas de enebro por copa—le sonreí yo también, demostrándole que a nosotras no nos valía cualquier cosa.


    

    —Marchando, ¿has tomado nota de todo, Martín?


    

    —Sí, lo tengo todo grabado aquí—se llevó el dedo a su sien—, y eso que mi cabeza está ocupada por estas chicas desde que las he visto entrar.


    

    —Menos lobos, Caperucita—les invitamos a que se marcharan por las copas.


    

    Nos quedamos a solas, que lo estábamos deseando.


    

    —Tía, tienen una edad, pero están para pegarse a ellos como una lapa y no despegarse hasta el día del juicio final. Joder, que a mí el tal Martín, me ha puesto a mil con ese último guiñito de ojos.


    

    —Genial, Alejandra, porque a mí, el que me ha gustado ha sido Álvaro, así no tendremos tonterías.


    

    —¡Choca los cinco, amiga! —chocamos mientras los miramos de lejos. A ellos dos les estaba sucediendo lo mismo, que no paraban de hablar de nosotras, se les notaba.


    

    —Les hemos molado tela, estos no van a querer soltarnos en toda la noche, te lo digo desde ya.


    

    —Ya lo sé, yo tengo ganas de bailar con Álvaro.


    

    —De bailar, claro, tú le bailabas a ese encima toda la noche, no me digas que no, pero en posición horizontal, en una buena cama.


    

    —No empieces que me calientas y no es plan de tirarnos encima de ellos. Ni que estuviéramos desesperadas, antes muertas.


    

    —Ya tía, es que están tan buenos que me patina la única neurona que me queda. Y encima es que, a mí, los maduros siempre me han puesto taquicárdica. ¿Vamos al baño?


    

    —¿Ya te estás haciendo pis? Mira que siempre te digo que parece que tienes el muelle flojo.


    

    —No es eso, es para hacernos un poco las interesantes y así ya de paso, nos retocamos los labios.


    

    —Pues sí que eres impaciente, ni que nos hubiéramos morreado tan pronto.


    

    —No adelantes acontecimientos, calla ya.


    

    Salimos al poco con los labios tan brillantes que casi se tienen que tapar los ojos de lo que deslumbramos en el local. Ellos dos nos miraron con una sonrisita burlona.


    

    —¿Estarán al gusto de las señoritas o quieren algo más?


    

    —Pasables, están pasables—les solté tan pronto como le di el primer sorbo a la copa, que me supo a gloria, pero no quería ponerlos anchos.


    

    A decir verdad, yo sentía la boca más seca que el esparto y la cercanía de aquellos dos ejemplares era la culpable de ello. A mi amiga le sucedía lo mismo, yo se lo notaba a las claras, nos conocíamos a la perfección.


    

    —Y ahora toca la pregunta del millón: ¿vosotras a qué os dedicáis, chicas?


    

    En momentos así, Alejandra y yo no decíamos una verdad ni por equivocación, que nos encantaba jugar con los hombres. Así que nos miramos y ella fue la que contestó.


    

    —Somos modelos, ¿no salta a la vista?


    

    —No, no salta—repuso Álvaro y a mí, me dejó totalmente desconcertada, lo mismo que a ella.


    

    —¿Qué quieres decir? ¿Acaso estos dos cuerpos serranos no pueden lucir como estrellas en lo alto de una pasarela?


    

    —Claro que sí, ya quisiera más de una modelo, pero vosotras no tenéis pinta de serlo.


    

    —¿Y eso, por qué?


    

    —Porque no estáis siendo sinceras y lo sabéis, intentáis quedaros con nosotros.


    

    —De eso nada, somos modelos y hasta en las mejores pasarelas de Milán y de París hemos paseado nuestros bodis con garbo. ¿Algo más que añadir?


    

    —Que vale, vale.


    

    —Y vosotros, ¿a qué os dedicáis? No me lo digáis, tenéis pinta de empresarios—pronostiqué.


    

    —Qué va, somos agentes encubiertos—se echaron los dos a reír al mismo tiempo.


    

    Al parecer, no éramos solo nosotras quien estábamos mintiendo, aquellos dos venían también con la lección aprendida.


    

    —Sí, claro, agentes como 007. De eso nada, no cuela.


    

    —¿Vosotras si podéis ser modelos y nosotros no somos agentes encubiertos? Os hemos dicho la verdad, aquí no ha mentido nadie, ¿no es así? —rieron.


    

    Aquellos dos sabían más de lo que les habían enseñado y tenían tablas, pero tablas. Cuanto más hablaban y cuanto más nos miraban de ese modo tan sugerente, más ganas teníamos de que siguieran allí y de que nos invitaran a bailar, algo que hicieron tras la primera copa.


    

    Sonaba salsa, “Mala” de Marc Anthony, “tú me saliste mala, mala y cara…” cuando Alejandra y yo echamos a mover nuestras caderas y nos convertimos en las amas de la pista.


    

    A nosotras es que nos fascinaba ese momento en el que notábamos que todos los hombres nos miraban con total deseo y el asunto fue que aquellos dos parecían también súper orgullosos de que el resto les envidiaran por su compañía.


    

    Cada vez que escuchábamos la palabra “mala”, las dos poníamos caras de traviesas y notábamos la excitación en los ojos de ambos.


    

    Aquella fue la primera canción de una noche de lo más divertida en la que bailamos y bebimos hasta la saciedad, canción tras canción con ellos, intercaladas por copas.


    

    Tenían toda la gracia del mundo y en los momentos en los que otros chicos trataban de meternos cuello, invitándonos a bailar, ellos se las agenciaban para quitárnoslos de encima y tenernos en exclusividad.


    

    Su actitud nos resultaba tan halagadora que nos dejamos llevar entre bailes, alcohol, risas y unas ganas contenidas de besarnos que frenábamos en el último momento, cuando nuestros labios estaban ya casi piel con piel.


    

    A la hora de despedirnos, yo estaba demasiado perjudicada y ni se me pasaba por la cabeza recoger el coche, ya lo recogería al día siguiente.


    

    En cuanto a ellos, fueron más previsores y acudieron hasta allí en taxi, por lo que se ofrecieron a acompañarnos a casa. Su gesto nos resultó muy caballeroso y mi amiga y yo nos despedimos, marchándonos cada una en un taxi, yo con Álvaro y ella con Martín.


    

    Al bajar ya delante de mi casa, él me ayudó, pues di un tropezón y a punto estuve de irme al suelo. 


    

    —Gracias, me has salvado—murmuré con la cara muy pegada a la suya.


    

    —Creo ser al menos merecedor de un beso, ¿no es así? Llevo toda la noche deseando besarte.


    

    El deseo era mutuo y mis labios y los suyos ya estaban acariciándose incluso antes de que terminara de preguntármelo. Fue un beso intenso que hizo que un escalofrío me recorriera por completo al imaginar cómo debía ser pasar una noche con ese hombre.


    

    Igual no me lo propuso porque comprendió que eso debía quedar para un momento en el que yo no llevara tantas copas encima. Igual fue eso.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Me despertó nuevamente el ruido de la aspiradora y pensé que debía estar en el infierno, ya que me llevaron los demonios.


    

    —Mamá, ¿de verdad me vas a decir que es necesario volver a pasarla hoy? Debe estar amaneciendo.


    

    —Vamos a ver, hija, la estoy pasando porque he visto unos pelos en la alfombra y ya sabes que me dan mucha manía. En cuanto a lo otro, son ya la una de la tarde, así que levanta el culo de la cama que la paella estará lista en un rato.


    

    Mi madre, aparte de contar con otras muchas virtudes, era la mejor cocinera del planeta, por lo que la palabra “paella” me quitó algo de la mala leche que me produjo el dichoso ruidito de la aspiradora.


    

    —Ya me he levantado, mamá, para que no digas que no madrugo.


    

    —Es para caerse muerta, duermes más que un lirón. ¿A qué hora llegaste anoche?


    

    —Temprano, temprano—disimulé a sabiendas de que ella se preocupaba.


    

    —Claro que sí. Y seguro que ni bebiste ni nada.


    

    —Pues no, que yo recuerde—me miré las uñas y apreté graciosamente los dientes.


    

    —Vale, pues entonces sirvo un par de copitas de vino y nos las pimplamos mientras hierve el arroz, ¿te parece?


    

    —No, déjalo, yo prefiero un zumito de naranja fresquito, que, para mí, que me sentó mal la cena anoche y tengo el estómago un poco revuelto.


    

    —Claro que sí y tu madre nació ayer—se echó a reír.


    

    —Vale, nos tomamos unas copitas, por eso volví sin el coche.


    

    —Escuché un ruido y vi que llegaba un taxi del que te bajabas, cariño. Y no sola.


    

    —No, me trajo Álvaro. Bueno, no, me trajo el taxista, Álvaro me acompañó. Ah, y lo pagó también, que es todo un caballero.


    

    —¿Y quién es Álvaro, si puede saberse?


    

    —Un macizo que conocimos Alejandra y yo, junto con su hermano. Son algo mayores que nosotras, pero están para mojar pan, mami. Y luego tienen un saber estar, no veas…


    

    —¿Cuánto de mayores?


    

    —No sé, mami, algún añito que otro más que nosotras. Voy a abrir la ventana de mi dormitorio para que se ventile.


    

    —Sí, hija, será mejor, porque como acerque una cerilla, saldrá ardiendo de lo que huele a alcohol.


    

    Mi madre también tenía un olfato que era para echarle de comer aparte. De adolescente, yo temía que oliera que volvía borrachilla antes incluso de entrar en casa. Lo suyo era para que lo investigaran en “Cuarto Milenio”.


    

    Quedé con Alejandra, un ratito después de almorzar para tomar un cafelito y contarnos, así como para recoger el coche.


    

    —Tía, que nos besamos en la puerta de mi casa. Fue alucinante, no veas si besa bien Álvaro—le conté incluso antes de llegar a su altura.


    

    —Dilo más alto y que se entere toda Málaga, y luego la petarda seré yo.


    

    —Una petarda que viene de lo más contenta también, ¿te besaste con Martín?


    

    —Me he liado con él, con eso te lo digo todo.


    

    —¿Te lo has tirado?


    

    —No, no, ¿todavía estás borracha? No he dicho “tirado”, he dicho “liado”, ¿vale? Fue al bajarnos del taxi, que el taxista andaba mirando el móvil y nos dimos un magreo en mi puerta.


    

    —¿Y qué tal? Cuéntame, venga.


    

    —¿Qué quieres que te cuente? Pues que subí y tuve que exprimir las bragas, con eso te lo digo todo.


    

    —Se nota tela que estos dos han toreado ya en muchas plazas, ¿eh?


    

    —Pues sí, pero hablando de torear, espero que no pongan cuernos—se echó a reír.


    

    —Vaya, tampoco son nada nuestro, ¿no? ¿Tú crees que nos llamarán?


    

    —Nosotros nos pasamos los teléfonos, ¿y vosotros?


    

    —Pues también, a ver si te crees que estoy esperando que me haga señales de humo.


    

    —Dios, tía, ¿querrán quedar para el finde que viene? Yo es que he notado que se ha quedado ahí una especie de tensión sexual que hay que resolverla.


    

    —Y yo también, pero nosotras no vamos a mover ni un dedo, ¿eh? Te lo prohíbo, que ya sabes lo que pasa.


    

    —Sí, que primero están por nosotras, pero si notan interés ya se ponen tontos y cambian las tornas.


    

    —Y de eso ni mijita. Tú y yo somos dos monumentos y nos merecemos que, si quieren peces, se mojen el culo.


    

    —No hables de mojar y de su culo a la vez, que me pongo bizca.


    

    —Ni se te ocurra comenzar a hacer tonterías. Venga, nos vamos a sentar a tomar un cafelito y a haceros un selfi ahí, bien guapas.


    

    —Y lo ponemos las dos de perfil de WhatsApp, te apuesto a que nuestros teléfonos echarán humo enseguida, no podrán resistir la tentación.


    

    —Si es que somos dos caramelitos, claro que sí.


    

    Todavía nos duraba el subidón de la noche anterior. La tarde lucía espléndida en Málaga, e invitaba a disfrutar de ese solecito que era todo un regalo.


    

    Nos sentamos en una cafetería que solíamos frecuentar y Jacinto, el camarero, no tardó en piropearnos.


    

    —Mira que había sol, pero han tenido que venir dos estrellas para lucir más que él.


    

    —Vivan los hombres que saben piropear. Jacinto, nos vas a poner dos cafés helados, que todavía tengo la boca seca de anoche—le conté.


    

    —Eso sería de tanto cantar. O incluso de algo peor, prefiero no imaginármelo—era gay y saleroso como él solo.


    

    —Qué va, que no hicimos nada, ya sabes que somos dos niñas buenas.


    

    —¿Buenas? Buenas piezas estáis hechas las dos, pero que, a mí, me parece fenomenal, ¿eh? Yo también me llevo por delante todo lo que me tenga que llevar. Y si no fuera porque estoy en la acera de enfrente, os tiraría los tejos a las dos a la vez.


    

     Se fue relatando para dentro y nosotras de lo más orgullosas, porque levantábamos pasiones por allí por donde pasábamos. 


    

    —Venga ese selfi—le recordé a Alejandra.


    

    Pese a la resaca, ya íbamos otra vez súper monas y pusimos nuestra mejor sonrisa. Nos sincronizábamos a la perfección y ambas sabíamos posar como esas modelos que les dijimos a los chicos que éramos…


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    —Buenos días, preciosa —dije a Noelia, mi compañera y amiga de recepción.


    

    —Buenos días. ¿Y esa cara de felicidad? —hizo un carraspeo y se acercó a mi mejilla para darme un beso. Me conocía demasiado.


    

    —Casi follo el sábado —aguante la risa.


    

    —¿Casi? Cuenta, cuenta — abrió los ojos como platos. Además, ella era una experta en poner caritas y meterse en el papel de cotilla dispuesta a todo por obtener la información. Me encantaban sus gestos. 


    

    —Conocí a dos chicos, pero el otro se lo llevó Alejandra —solté la carcajada. Sabía que eso la iba a emocionar más. 


    

    —¿Había dos? —se puso la mano en la boca mientras cogía aire. 


    

    —Sí y hermanos —apreté los dientes. Eso de hablarle lento la ponía más ansiosa y a mí, me encantaba.


    

    —¿Y a qué se dedican? —ella y su manía de siempre de querer saber la vida laboral de todo Dios.


    

    —Dijeron que agentes en cubierto o algo así, pero es que nosotras dijimos antes que...


    

    —... sois modelos —soltó volteando los ojos y luego se rio sin quitar la mano de su boca en plan vergonzosa. Era muy cómica. Siempre pensé que como actriz sería impresionante.


    

    —Ya me conoces. Pero vamos, que de lo que curre es lo de menos, pero me quedé con unas ganas de que me diera una buena sacudida...


    

    —¿Y por qué no te la dio? —Arqueó la ceja poniendo carita de no comprender eso.


    

    —Pues... —le conté la noche y que me llevó en taxi.


    

    —Joder, ¿y no has vuelto a saber más nada de él? 


    

    —Nada, increíble, pero cierto —suspiré.


    

    —Fijo que te llama, ese vuelve a por lo que es suyo —negaba mientras miraba en su ordenador unas reservas.


    

    —¿Suyo? —La miré incrédula.


    

    —A por su polvo, vamos, que ese se quedó con las ganas también. 


    

    —Pues aquí lo espero —me reí y me puse seria de golpe al percatarme que se acercaban a la recepción unos huéspedes.


    

    Noelia se pasó buena parte de la mañana carraspeando y mirándome de reojo con esa sonrisilla. Me daba la impresión de que en mi cara se podía ver lo que mi cabeza pensaba.


    

    Y yo no podía arrancarme de la cabeza esa sonrisa que, para mí, era como el mejor de los sueños ¿Qué me estaba pasando? 


    

    —Deja de pensar en él, nena.


    

    —Es imposible, me dejó clavado algo —reí.


    

    —No, no te clavó nada, eso es lo que tú, habrías deseado.


    

    —Me dan ganas de ponerle un mensaje, pero no lo haré, ni de bromas, para chula yo. Si se acuerda de mí, cosa que dudo, que él, de el paso.


    

    —¿Dudas? ¡Pero si eres un caramelito para cualquier hombre! —me dio una nalgada.


    

    —Joder, que bruta eres hija —me rasqué la nalga.


    

    Eran las dos de la tarde cuando acabamos el turno y me despedí de Noelia.


    

    Me monté en el coche cuando me llegó un mensaje y casi se me paraliza el corazón.


    

    Álvaro: En media hora te espero en el restaurante Kiko´s Beach.


     


    Directo y sin preguntar, lo daba por confirmado. Con dos huevos.


    

    Valeria: Me sobran veinte minutos.


    

    Para chula yo.


    

    Álvaro: Yo ya estoy.


    

    A la mierda, para chulo él.


    

    Arranqué, metí la pierna en el acelerador y nada, suerte que tuve que llegué por un atajo que no había mucha circulación y a los diez minutos estaba allí.


    

    Me bajé del coche y me coloqué bien la faldita, me agaché para pintarme los labios en el retrovisor de fuera. Estaba nerviosa, menos mal que tenía desparpajo y sabía salir de las situaciones de forma airosa.


    

    Entré, firme y decidida, como una modelo en una pasarela. 


    

    Lo vi sentado en primera línea frente al mar, con su copa de vino en la mano. Era jodidamente sensual. Me acompañó uno de los camareros hasta él.


    

    —Buenas tardes —se levantó sonriendo y dejó su copa sobre la mesa. Me dio un beso en los labios sin previo aviso, pero vamos, que no lo necesitaba. 


    

    Apartó la silla para que me sentara. La educación era algo que saltaba a la vista con sus actos. 


    

    —Y, ¿cómo es que pensaste en mí para comer?


    

    —Las demás estaban ocupadas —carraspeó bromeando.


    

    —¡Qué fuerte! — reí entendiendo que era una broma —¿Y si no hubiese podido venir yo tampoco?


    

    —Eso no sucederá nunca, siempre estarás para mí—arqueó la ceja. 


    

    —¿Qué dices? —me eché a reír. Esa había sido muy buena. Además, sin titubear.


    

    —Ya lo verás —murmuró mientras el camarero me servía la copa.


    

    —Trabajo, te lo recuerdo.


    

    —Pero no de modelo.


    

    —Bueno, eso lo dirás tú —sonreí. 


    

    —¿Me vas a decir a qué te dedicas?


    

    —No —me encogí de hombros y no sé por qué, pero no quería darle esa información todavía, se lo tenía que currar mucho.


    

    —¿Vas a obligarme a ponerte un detective?


    

    —Te va a salir una pasta, como esta comida —miré a la bandeja de marisco que nos habían puesto sobre la mesa. Y el vino se notaba que era de esos caros, caros. Además, el restaurante era uno de playa de los más prestigiosos.


    

    —Esto para mí es, como para ti comprarte un chicle.


    

    —¡¡¡Álvaro!!! —me reí, no podía hacer otra cosa. Quería pensar que estaba bromeando.


    

    —¿Qué? —sonreía sin dar importancia a lo que había dicho.


    

    —Nada, no quiero pensar que eres un creído.


    

    —¿Y  qué tiene de malo eso? —Su arqueo de cejas tenía más peligro que lo que había dicho en cuestión.


    

    —¡Álvaro! —negué incrédula sin poder dejar de reír.


    

    —No es nada si lo comparamos a tu ego.


    

    —¿Mi ego? —Vale que casi siempre lo tenía por las nubes, pero de ahí a que se notase. Álvaro debía estar intentando buscarme la lengua.


    

    —Tu ego... —Me hizo un guiño y continuó comiendo.


    

    No sabía si era por la borrachera que debía de llevar la noche en que lo conocí, que no tenía la percepción de este Álvaro tan subidito, lo peor de todo es que cuanto más lo miraba y escuchaba, más mariposas saltaban en mi estómago. Me estaba produciendo un estado de esos que te dejan con cara de tonta durante unos meses. 


    

    —De verdad, has tenido mucha suerte de que hoy no tuviera ningún plan o de que mi madre no me hubiera cocinado una de mis comidas favoritas —solté, ya que eso que había dicho antes de que siempre debo estar para él, lo tomé como un farol, pero oye, quería saber por dónde salía ahora.


    

    —Siempre tengo suerte —carraspeó, se echó un poco hacia atrás y cogió la copa mientras contenía esa sonrisilla.


    

    —Joder y luego dices de ego.


    

    —Por cierto, estoy esperando que me digas donde trabajas ¿O tienes miedo de que me cuele por allí algún día a sorprenderte?


    

    —Verás, no, no soy modelo —reí —es más, no hago nada. Mi madre me sigue manteniendo —me encogí de hombros.


    

    —Te puedo conseguir un trabajo, si quieres, claro. 


    

    —Qué eres, ¿político? —pregunté con ironía.


    

    —Si fuera político, no tendría tanta influencia sobre muchas cosas.


    

    —Listo —hice un gesto con la mano —, ya sé lo que eres.


    

    —Si aciertas te ganas un...


    

    —... ¡Un alijo de droga! Porque creo que eres narcotraficante —aguanté la risa viendo como fruncía su cara y me provocaba una carcajada.


    

    —Te voy a decir una cosa, hasta ahora, no hice nada ilegal, pero no lo descarto en un futuro —levantó un poco su copa y le dio un trago.


    

    —¿Nada ilegal? ¿Nunca te multaron?


    

    —Digo nada ilegal que pueda ser penado con cárcel. Multas me llevé muchas, ya me las echaban por vicio. 


    

    —Sí, por vicio —negué alucinando.


    

    —Me sigues ocultando la información de tu estado laboral.


    

    —¡Puta, soy puta! 


    

    —Listo. ¿Cuánto por dos horas? 


    

    —¿Por qué quieres pagar por dos horas si tienes tan claro que estaré cuando digas?


    

    —Quiero saber el valor que te das —murmuró con seguridad y tan campante, como el que hablaba del tiempo.


    

    —¿Y qué valor me das tú?


    

    —Buena pregunta, pero, aún estoy esperando a saber de qué trabajas.


    

    —Acabas de cambiar de tema —reí.


    

    —Efectivamente.


    

    Moría con él, directamente moría con él. Me encantaba su desparpajo y descaro, a la vez de su elegancia y la educación que tenía, pero el ego iba por otro lado y ese lo tenía más cerca de Marte que de la Tierra.


    

    Pero me encantaba, esa era la verdad y quería pasar la tarde con él, que me dijera de ir a merendar tras esta comida y si no era mucho pedir, terminar cenando antes de despedirnos hasta otro día.


    

    Soñar era gratis y yo a eso era muy fantasiosa.


    

    —¿Has venido en tu coche?


    

    —Sí.


    

    —Ahora te sigo hasta tu casa, aparcas y te vienes en el mío, que te quiero enseñar algo.


    

    —Me lo pensaré por el camino —bromeé.


    

    —No hay nada que pensar —me dio una palmada en el culo cuando pagó al camarero para irnos.


    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Salimos hacia el aparcamiento y se montó en un cochazo impresionante que relucía más que mi Mini. La verdad es que Álvaro, daba la sensación de que lo último que pasaba era apuros económicos.


    

    Me siguió hasta casa donde dejé estacionado el coche y me monté en el suyo.


    

    —Y ahora vamos a...


    

    —A tomar un café a un lugar con mucho encanto.


    

    —En el que estábamos comiendo, ya lo tenía.


    

    —Pero no tiene la intimidad como al que vamos a ir —en ese momento me recorrió un hormigueo por el estómago.


    

    —¿Y para qué quieres intimidad? —pregunté apretando los dientes y noté como su mano se posaba en mi entrepierna y apretaba.


    

    —¿Tú no la quieres?


    

    —Ya veo que cuando algo no conviene contestar, se responde con otra pregunta —solté el aire al notar sus dedos rozando mis labios vaginales mientras conducía con su otra mano. Llevaba una falda blanca corta de volantitos y su mano estaba debajo de ella.


    

    No tardamos en llegar a un aparcamiento bajo un edificio y el ascensor nos llevó directo a la planta siete, donde había una única puerta y era de un apartamento gigante. Precioso, pero muy frío, como si no viviera nadie.


    

    —¿Es tu casa?


    

    —Una de las tantas que tengo —apretó mi nalga.


    

    —Al final va a ser verdad que eres narco —me reí.


    

    —Lo mismo de cierto puede ser que tú lo de puta —murmuró en mi oído y me volví a reír. Me estaba poniendo como una moto.


    

    Puso mis manos sobre una mesa tipo barra que había a un lado del salón, él estaba detrás de mí. 


    

    Noté como sus manos iban subiendo por debajo de mi falda y sus dedos comenzaron a bajar mi braga, en ese momento sentí que se agitaba mi respiración. Me estaba entrando un calentón de mil demonios y Álvaro, creo que lo llevaba encima desde que salimos del restaurante.


    

    Dejó caerla en el suelo, metió su mano entre mis labios inferiores y noté dos de sus dedos introduciéndolos por mi vagina con decisión.


    

    —Álvaro... —murmuré dando un respingo con la voz entrecortada.


    

    —No te muevas tan bruscamente —le dio una palmada a mi culo, que casi me deja sin aliento. Vamos, inspiré el aire de golpe.


    

    Su dedo pulgar se movía a sus anchas por mi clítoris mientras con los dos me introducía y sacaba los dedos en un movimiento que comenzaba a volverme loca. 


    

    Quitó su mano, me giró y me subió a la mesa abriendo mis piernas y acercándome las caderas al filo. Metió su cabeza entre mis muslos y me coloqué con las manos detrás. Hasta mareo me estaba entrando de la que me estaba dando en un momento.


    

    Comencé a gritar con gemidos. Sus dedos y lengua campaban a sus anchas por mi zona débil, estaban de lo más excitada, como nunca, y esos mordiscos me estaban poniendo como loca de placer. 


    

    Me removí corriéndome ante ese intenso placer que me había proporcionado de una forma desorbitada. Mi cabeza se caía hacia atrás mientras mi pecho emitía movimientos causados por la agitación de esa respiración que tenía entrecortada.


    

    Me quitó la camiseta y sujetador, dejándome solo con la faldita recogida en mis caderas. Se colocó un preservativo y me penetró. Yo seguía sentada ahí y la altura era perfecta. 


    

    Presionaba mis pezones y pensé que me los iba a arrancar, pero era un dolor muy apetecible a la vez. Me estaba volviendo loca.


    

    Me apretaba también las caderas con fuerzas cuando se sujetaba a ellas.


    

    Agarrado a mis nalgas me levantó y bajó. Se separó y me puso mirando hacia el respaldo de su sofá. Hizo que subiera mis caderas y me abriera bien para penetrarme. 


    

    Ahí se volvió más loco, le iba la fuerza en el sexo y me lo demostraba con cada palmada que daba en mi cachete del culo con firmeza y me hacía chillar. Podía escuchar el placer tras sus gemidos contenidos.


    

    Cuando se corrió se dejó caer en mi espalda y la besó. 


    

    —No veas chaval el meneo que acabas de darme —reí sin moverme y lo escuché también hacerlo de forma agotada.


    

    —Ahora descansa que te tocará hacérmelo a mí. 


    

    —Ah, bueno, no sabía que iba por turnos —me salió una leve carcajada sobre aquel respaldo del sofá donde me dejé caer sin fuerzas y asimilando lo que había dicho. Me puse a hacer gestos con mi cara, aprovechando que no me miraba.


    

    Nos fuimos hacia el baño donde había un jacuzzi que se puso a llenar mientras yo me fumaba un cigarrillo.


    

    Me encantaba mirarlo así, desnudo, tan sensual, con ese cuerpazo que tenía que se veía que estaba currado y esa sonrisa que, tras ella, había un chico pícaro y con una seguridad impresionante.


    

    Entré y me senté frente a él, mientras jugaba con la espuma sobre mi cuerpo y notaba el dedo gordo de su pie abriéndose paso y llegando a mi clítoris. 


    

    Me gustaba esa pasión que no esperaba para nada, y es que me sentía en manos de todo un maestro, de alguien capaz de hacerme sentir como él estaba consiguiendo.


    

    Jugueteaba mientras me miraba con esa sonrisilla de estar contento con la situación.


    

    —¿Has estado con muchos hombres? —preguntó en tono bajo y mirándome de forma penetrante.


    

    —¿Ves por aquí a mi abogado? 


    

    —¿Te hace falta para contestar a la pregunta? —hizo un carraspeo sin soltar esa media sonrisa a punto de estallar en una bien amplia.


    

    —Digamos que, de mi vida sentimental y laboral, no suelo hablar.


    

    —Eso es que has tenido un séquito de hombres en tus sábanas. 


    

    —Te recuerdo que el viejecito eres tú —reí y me salió un aire ahogado al sentir su dedo del pie presionar bien fuerte sobre mi clítoris. 


    

    —¿Qué me has llamado? — vino hacia mí, tumbándose bocabajo y acercándose a mis labios.


    

    —Eres un poco preguntón, creo que deberías de haber sido juez.


    

    —¿Y quién te dice que no lo soy? —me mordisqueo el labio. 


    

    —Sí, hombre, narco y juez ¡Te has lucido! —saqué las manos del agua, las puse en su cara y lo besé.


    

    Me daba la sensación de conocerlo de hacía mucho tiempo. Era como que había una conexión que pocas veces se suceden en la vida. Como si fuera la otra mitad de tu vida, esa que esperas para unir un camino.


    

    Vale, que no estaba diciendo que fuese a ser mi novio ¡Ya lo quisiera yo! Pero tenía algo que me atraía como un imán, como un jodido imán.


    

    Salimos del jacuzzi e hice algo que ni pensé, pero es que yo quería que disfrutara conmigo, tanto como yo lo hacía con él.


    

    Lo malo es que a veces salía mi alma payasa y en ese momento sería porque realmente me avergonzaba con él, los nervios me hacían liarla que, cogí su miembro, me agaché y lo puse a modo micrófono. 


    

    —No te quieres enterar, Yes, Yes —comencé a cantar.


    

    —No, por favor —se dobló a reírse.


    

    —Que te quiero de verdad, Ye, Ye, Ye, Ye… —Hice caso omiso, total ya la había liado.


    

    —No hace falta que me hagas nada, ya repito yo —reía sin poder contenerse.


    

    Y fue cuando comencé a lamerla como si de un helado se tratara, luego me la fui introduciendo con movimientos de mis labios y pequeños mordiscos.


    

    Su risa se convirtió en jadeos contenidos y soltaba el aire para luego cogerlo de nuevo.


    

    Ayudaba a los movimientos con mi mano, originándole mayor placer y sentía que estaba disfrutando. 


    

    Agarraba mi pelo con fuerza para dirigir esos movimientos y fue en un momento que no me esperaba cuando apartó mi cara y se corrió en su mano. Al menos tuvo tacto el hombre. Aguanté de reírme.


    

    Se metió bajo la ducha y luego nos secamos para irnos a tomar un café a la cocina.


    

    No dejaba de tocarme, era increíble cómo se le notaba la atracción que sentía por mí, al igual que yo por él, ya que deseaba en todo momento tener un contacto. Aunque yo era más de otra manera, él se notaba que tiraba mucho para el sexo y que no podía dejar de tocar y mordisquear, incluso preparando esos cafés. 


    

    Nos sentamos a tomarlo charlando, entre bromas, le gustaba buscarme la lengua y yo que no me cortaba ni un pelo, le contestaba con mi soltura, esa que le propinaba más de una carcajada.


    

    Sobre las siete me llevó a casa, decía que tenía una reunión y fue como si me abandonaran por completo. Me hubiera quedado hasta el último minuto de la noche con él.


    

    Mi madre al verme entrar me sometió a un interrogatorio. Parecía que mi cara lo decía todo.


    

    Le conté que había estado con él, y me había acostado. No entré en muchos detalles, pero bueno, mi madre era como una amiga para mí y en el fondo era tan cotilla como Noelia o Alejandra.


    

    Ese resto de tarde lo pasé pensativa, no me lo podía quitar de la cabeza. No me gustó esa despedida que, aunque iba con beso, no había ningún mensaje de volvernos a ver y eso me causaba mucha tristeza.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Viernes por la mañana y desde el lunes no había tenido noticias de Álvaro, y eso me tenía con los ánimos por los suelos.


    

    Había pasado una semana de lo más triste. Miraba continuamente su foto del WhatsApp y a la vez cuando lo veía en línea me daba mucho dolor saber que no me escribía.


    

    —Deberías de plantearte olvidarlo, se te ve muy apagada Valeria —dijo Noelia, acercándose a mí y acariciando mi espalda.


    

    —Ojalá fuera tan sencillo, pero este tío me caló bien hondo.


    

    —¿Sales esta noche con Alejandra? Puedo unirme, mi madre se queda con el niño encantada. 


    

    —Lo sé. No sería mal plan salir las tres. Aunque hoy no seré el alma de la fiesta.


    

    —¿Qué no? Ya lo veremos —me dio una palmada en el culo y me recordó a Álvaro.


    

    No veía muy claro eso y es que era incapaz de sonreír, si lo hacía se notaba la tristeza que habitaba en mí, en esos días.


    

    Alejandra seguía viéndose con Martín y me contaba por mensajes que estaba viviendo algo muy chulo y que se sentía genial, pero esa noche él, tenía una convención o algo así y por eso habíamos quedado para salir.


    

    Me costó esa última mañana de la semana trabajar sin esa presión en el pecho que sentía, y más de una vez fui al baño para que nadie me viera soltar esas lagrimillas que retenía constantemente.


    

    Y yo no creía en los flechazos...


    

    No creía hasta ahora que comprendí que Cupido, se había encargado de tirarme una de sus flechas y esta había dado en toda la diana de mi corazón.


    

    Me despedí de Noelia, quedando en verla en el pub donde había quedado con Alejandra esa noche.


    

    Mi madre me miró con tristeza al entrar a la cocina y me dio un abrazo.


    

    —No sabes aún nada de él.


    

    —No, pasa de mí, olímpicamente.


    

    —Él se lo pierde. Vales mucho, princesa —agarró mi cara con sus dos manos y besó con mucho cariño mi frente —. Siéntate, verás que rica me salió la paella.


    

    —Huele que alimenta.


    

    —Hoy tengo turno de noche, así que cuando vuelvas lo mismo nos encontramos entrando.


    

    —No creo que me recoja a las ocho de la mañana. No estoy de ánimos.


    

    —No te lo había notado —dijo con ironía, causándome una leve sonrisa.


    

    Después de comer me encerré en la habitación y me eché a dormir, con suerte cogí pronto el sueño y cuando me di cuenta eran las ocho de la tarde, así que poco tiempo iba a tener para pensar.


    

    Tras la ducha me preparé un sándwich vegetal y hablé con las niñas por mensajes.


    

    A las diez menos veinte me recogió un taxi para llevarme hasta el lugar donde había quedado con Valeria y Alexandra. Al parar el taxista pude ver que mis amigas ya estaban en la terracita, en una mesa tomando su primera copa.


    

    —Joder, hijas, os faltó tiempo para empinar el codo —murmuré acercándome a ellas y dándoles a la vez una colleja a cada una.


    

    —Siéntate y alegra esa cara, mano larga —dijo Alejandra, señalando hacia la silla.


    

    —Poca mano larga tengo con ustedes para lo que me aguanto —me senté mirando a Noelia, que hacía burlas, imitándome.


    

    —¿Ya has regalado al niño? —le pregunté para buscarle la lengua.


    

    —Digo, lo malo que la capulla de mi madre me lo devuelve por la mañana —volteó 


    

    —No sé a qué llamas devolver si vivís con ella.


    

    —Tú también vives con tu madre.


    

    —Pero no me tiene que devolver niños —le saqué la lengua y vi como Alejandra escupió el trago y Noelia, se echó a reír con lo que le había soltado.


    

    —Muy buena esa, pero vamos, ya quisieras tú tener un hijo como el mío.


    

    —¿Ese que quieres regalar indefinidamente? Sí. Has tenido mucha suerte, tienes un niño de lo más adorable y encima, guapo a rabiar, de esos que vas a tener que quitarte las nueras como moscas.


    

    —Yo me hecho anti mosquitos de esos y que se maten entre ellas.


    

    —Muy bien dicho, ahí, apoyando a tu hijo, en vez de calmarlas —contestó Alejandra, tocando las palmas en plan animación.


    

    —¿Yo, calmar? Pues que no sea tan fiera —se encogió de hombros.


    

    —Está babeando... —dijo Alejandra, pasando su mano por la barbilla de Noelia, a la que rápidamente le sacó una sonrisilla y es que moría por su hijo.


    

    —Es mi príncipe azul, de esos que no destiñen —sonrió ampliamente y nos hizo sonreír a las dos.


    

    Estuvimos ahí de charlas y copas, la noche estaba perfecta y el ambiente era un ir y venir de gente.


    

    Eran un poco pasada las doce de la noche, cuando ya con un puntito en el cuerpo y muertas de risa nos disponíamos a intentar levantarnos para irnos a otro sitio, cuando casi me caigo al levantarme escuchando esa voz tan conocida.


    

    —Perdonad — fue lo que dijo y mi cara se encontró con la de Álvaro, que vio perfectamente que muy bien yo no iba y es que me había tomado cuatro copas y tres chupitos. Me cogió a modo bebé y... —Chicas, yo me encargo de ella. 


    

    Ni gesticularon, al menos no escuché nada porque en ese momento lo único que me veía era en los brazos de mi príncipe, ese que destiñera o no, era lo que necesitaba en mi vida.


    

    El coche lo tenía en la puerta del pub en segunda fila. Me metió en el asiento del copiloto, me abrochó el cinturón y cerró la puerta.


    

    —¿Qué has bebido? —preguntó arrancando el coche.


    

    —Cuatro copas de vino y tres chupitos.


    

    —¿Y pensabas seguir bebiendo?


    

    —Claro, hasta que viniste tú y me privaste de libertad —me eché a reír.


    

    —¿Qué parte de que estarás cuando te necesite no has entendido?


    

    —¿Y si estuviera en mi casa?


    

    —Me hubiera colado por la ventana de tu cuarto o llamado a la puerta.


    

    —Haces eso y me lio a sartenazos contigo —solté una carcajada.


    

    —Las consecuencias serían poco agradables para ti.


    

    —¿Será chulo?


    

    —Llámalo como quieras —aguantaba la sonrisilla.


    

    Llegamos de nuevo a ese aparcamiento que ya conocía, el del piso en el que estuvimos el lunes. 


    

    Fue entrar y puso el jacuzzi a llenar.


    

    —¿Tan mal huelo? 


    

    —No, pero te vendrá bien un baño.


    

    —Con una copita de vino —apreté los dientes.


    

    —Si la quieres —se encogió de hombros —no pienso privarte de ella.


    

    —Gracias —sonreí con ironía, pero claro que me la iba a beber.


    

    Sacó una botella de vino blanco, como a mí me gustaba y sirvió dos copas que llevó para el baño.


    

    Me desnudé con todo el descaro que me proporcionaba lo que había bebido y me metí en la bañera. Él, no tardó en hacer lo mismo.


    

    Di un sorbo a mi copa mientras él, se sumergía entre mis piernas directo a morder de mi fruta no prohibida, esa que era solo para él, así lo sentía.


    

    Gemí con esos mordiscos y juego de sus dedos que se abrían paso directos a buscar la profundidad de la cueva, su cueva.


    

    Me estaba poniendo de lo más mala, tenía un calentón de esos qué pides a gritos llegar rápido al clímax, pero veía que Álvaro, no estaba dispuesto a eso, todo lo contrario, iba con lentitud y paso firme, sabiendo que me estaba llevando a lo que él deseaba, encenderme con todas sus fuerzas. 


    

    Y vaya si me encendió, jamás había estado de esa manera y cuando llegué al clímax solo sé que cerré los ojos y casi me quedo dormida.


    

    Salimos de la bañera y nos secamos, sin vestirnos nos fuimos a la cama donde terminamos haciéndolo de mil maneras, ese tío era inagotable.


    

    Quedé dormida en su pecho...


    

    A las nueve de la mañana escuché la puerta y me levanté rodeándome con las sábanas. 


    

    —¿Has ido a por churros? —sonreí viendo el papelón en sus manos.


    

    —Y por chocolate —levantó la taza de papel plástico que traía también.


    

    Me puse la ropa interior y la camiseta que llevaba la noche anterior. En la cocina ya estaba con los cafés sobre la mesa, además del chocolate para mojar esos deliciosos churros. Lo más sorprendente es que no me notaba ni el más mínimo dolor de cabeza.


    

    El detalle que había tenido de ir a por el desayuno me había encantado y más, verlo aparecer con esa sonrisa que era el motor que encendía la mía.


    

    Me gustaba muchísimo Álvaro, y la verdad es que me costaba mucho separarme de él y sabía que en cualquier momento me llevaría a casa y de nuevo a esperar que diera o no señales de humo.


    

    Tras un desayuno en el que nos reímos un montón, mis peores presagios se hicieron realidad.


    

    —Bueno, ahora te debo de llevar, tengo una comida con unos amigos del trabajo.


    

    —¿Narcos?


    

    —Te la estás buscando —se rio.


    

    En ese momento me sonó un mensaje de mi madre preguntando si estaba bien, le respondí que en nada aparecía por las puertas.


    

    Y fue así. Veinte minutos después Álvaro se despedía con un beso y apretón de nalga, dejándome en la puerta de mi casa.


    

    Mi madre sonrió al verme entrar, ya estaba con la dichosa aspiradora en la mano, como no podía ser de otra manera.


    

    Le conté lo de la noche anterior de como apareció por el bar y tal.


    

    —¿Y cómo sabía que estabas ahí?


    

    —Pues ni idea, pero ya le conté que muchas noches empezábamos en esa terraza de pub la fiesta.


    

    —Pues acertó —se echó a reír y me hizo un gesto de ir a la cocina —. Te preparo el desayuno.


    

    —No, solo un café, ya desayuné churros con chocolate que tuvo la galantería de traerme.


    

    —Normal, después de que te raptara sin previo aviso.


    

    —Además, me amenazó con que cualquier día venía aquí y hacía lo mismo.


    

    —Pues a ver si se equivoca y me lleva a mí —soltó, causándonos una carcajada floja que tardó en quitársenos. 


    

    Lo bueno es que con mi madre podía ser yo, contarle libremente porque jamás lo iba a utilizar para reprocharme nada luego. 


    

    Me metí en el cuarto después del café y me tiré en la cama. Me quedé dormida hasta la hora de la comida en que mi madre me llamó de que ya tenía los canelones listos, esos que le salían buenísimos, como todo, tenía una buena mano en la cocina y deleitaba con cada plato.


    

    Esa tarde me escribió Alejandra, que estaba con Martín y se lo comía entero, vamos, que estaba como yo, pillada perdida por ese chico.


    

    Me daba rabia que no me pusiera mensajes, Álvaro, al menos una tontería como un gif o un emoji, algo que me dijera que pensaba en mí, al igual que yo en él, pero claro, por otro lado, también quería tener los pies sobre la tierra y tener claro que ese hombre lo que buscaba conmigo quizás era pasarlo bien y poco más.


    

    Esa noche no dejaba de mirar si estaba en línea y solía estar a ratos, pero nada para mí, eso es lo que más me dolía.


    

    Intenté coger el sueño pensando que quizás en breve volvería a sorprenderme, al menos eso me daba un ápice de aliento a esa tristeza que se me formaba cuando no estaba junto a él. 


    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    —Ya me puedes poner al día en todo —fue lo primero que me dijo Noelia cuando llegué a recepción.


    

    —Buenos días, ¿eh? —protesté riendo —Además, ayer te escribí y pasaste de mi culo.


    

    —Tu culo ya te lo homenajeó otro —rio —. Buenos días, bonita. Por cierto, el móvil me lo dejé en silencio en el bolso y pasé el día con el niño.


    

    —Hiciste bien, lo supuse. Pues nada... —le conté que fuimos al apartamento y el resto de noche y mañana.


    

    —Te juro que no le vi la cara, estaba de espalda a mí, pero tenía un culo...


    

    —¿No viste lo guapo que era?


    

    —No —se rio —, cuando quise mirarlo, ya se había dado la vuelta.


    

    —Te perdiste al hombre más guapo del mundo mundial.


    

    —Realmente iba muy afectada, ese día bebimos un vino muy peleón.


    

    —Sí, no culpes a los chupitos, tú al vino —me reí.


    

    Solo era hablar de él y dibujarse una sonrisa en mi cara que me dejaba así de forma perenne y constante.


    

    Me gustaba muchísimo, demasiado y era de esas sensaciones que sentías muy pocas veces en la vida de una manera tan fuerte y desmesurada.


    

    Esos hombres que son capaces de hacerte sonreír y entristecerte a la vez, sin ni siquiera despeinarse, como diría mi madre.


    

    Y ahí estaba yo, al hilo de un suspiro que salía de forma repetida, recordándome cuanto necesitaba estar con Álvaro, como lo echaba de menos a pesar de hacer poco que había estado con él.


    

    —Tengo hasta dolor de estómago, me encuentro muy nerviosa. Voy a por un té ¿te traigo algo?


    

    —Eso de esperar a saber algo de él, te está haciendo mucho daño.


    

    —Ya lo sé, pero es que no puedo evitarlo.


    

    —Anda, sal a fumarte un cigarro y te pillas el té. 


    

    —Entonces, ¿no te traigo nada?


    

    —Sí, una sonrisa en esta preciosa cara —me besó la mejilla.


    

    —Vale —apreté los dientes.


    

    Me fumé un cigarrillo antes de ir a la cafetería a que me lo preparan. Fue encenderlo y como por arte de magia tenía un mensaje de Álvaro.


    

    Álvaro: Te recojo el viernes a las tres. Prepara una bolsa de fin de semana.


    

    Casi me caigo de culo. Me tuve que apoyar en el macetero gigante que había a un lado de la puerta. 


    

    Valeria: ¿A dónde se supone que me llevas? ¿Al piso? Lo digo por echar más ropa de estar por casa que de calle.


    

    Pregunté por tener una cierta idea y para asegurarme de que era cierto lo de irnos el fin de semana juntos.


    

    Las mariposas comenzaron a revolear en mi estómago.


    

    Álvaro: Para ser modelo te veo muy poco precavida en cuestión de ropa... Te recojo a las tres el viernes. Buena semana.


    

    A tomar por saco, así cortaba la conversación y a la mierda el decir que estaba rondando por su cabeza.


    

    Entre riendo y negando.


    

    —La sonrisa veo que la traes puesta, pero, ¿y el té?


    

    —Ya no me hace falta — reí mientras le enseñaba el mensaje. 


    

    —Joder, ¿te vas de fin de semana con él?


    

    —Eso parece, aunque espero que de aquí al viernes no cambie de opinión —apreté los dientes y puse cara de miedo.


    

    —No seas tonta, sabes que eso no pasará, si te mandó el mensaje es porque lo tiene claro. Al final lo vas a tener en la palma de tu mano.


    

    —No veo yo la cosa así… —Puse cara de resignación.


    

    —¿Y la sonrisa que traías? —carraspeó a modo de riña.


    

    —Aquí, aquí —enseñé dientes.


    

    Alejandra me llamó para invitarme a comer en un restaurante asiático, así que acepté, ya que tenía ganas de que me diera el aire. Estaba feliz, pero no por eso menos nerviosa, aunque ahora esos nervios iban por otro lado.


    

    Fui hasta el lugar donde había quedado con ella, mientras hablaba con mi madre, que ya la tenía avisada de que no iba a comer.


    

    En la cara de Alejandra, se veía la felicidad y es que, con Martín, le estaba yendo bastante bien.


    

    No era para menos y es que ellos lo llevaban todo de una forma más fluida y se mensajeaban constantemente.


    

    En mi caso parecía eso una barrera que había o que yo había creado, ya que no me veía con la iniciativa de escribirle o preguntarle de quedar, siempre esperaba que fuese él.


    

    Y lo peor de todo es que yo sentía que debía ser así, que, aunque él no me hubiera dicho nada, era como que lo transmitía, no sé, algo muy extraño o esa era mi percepción.


    

    Estuvo contándome un rato sobre ella y Martín durante la comida, luego fuimos a comprar unos pasteles y nos fuimos a su apartamento a merendar, ya que hacía mucho calor en la calle.


    

    —Qué bien, al fresquito —dije tirándome en una esquina del sofá.


    

    —Hoy apretó el sol que no veas.


    

    —No sé cómo haré la bolsa de fin de semana, ¿qué crees que haremos?


    

    —¿A mí, me lo preguntas? 


    

    —No seas capulla —nos echamos a reír —. Al final me veo llevando una maleta de cabina, por los, por si...


    

    —Por si acaso, por si acaso, llevas el baúl de la Piquer.


    

    —Como buena modelo.


    

    —Efectivamente —se rio —. Voy a hacer dos cafés.


    

    —A mí, solo con hielo, por favor.


    

    —Marchando dos solos con hielo —se giró para irse a la cocina.


    

    En ese momento me llegó un mensaje de él.


    

    Álvaro: No te toques hasta que me veas...


    

    No me lo podía creer ¿Había entendido bien?


    

    Valeria: No me toque, ¿qué?


    

    Reí a carcajadas dirigiéndome a la cocina para enseñarle el mensaje a Alejandra, que se quedó boquiabierta.


    

    —¿En serio te puso eso?


    

    —Lo estás viendo con tus propios ojos.


    

    —¡Qué fuerte!


    

    No me respondió, esperando me quedé. Imagino que dio por sentado que lo había entendido y no hacía falta ninguna explicación al respecto. Para alucinar, pero me encantaba esa parte de él, increíblemente me producía una sonrisa en la cara.


    

    Pasamos la tarde juntas en el sofá y antes de la cena me marché, ya que mi madre, había pedido pizzas y eso, eso yo no lo perdonaba.


    

    —Mamá, por Dios, cuatro pizzas familiares —me reí.


    

    —Hija, ya sabes que luego hago paquetitos con variedad y las congelo.


    

    —Sí y están buenísimas cuando la metes en el horno para calentarlas.


    

    —¿Entonces de qué te quejas?


    

    —Cuatro, mamá, con que hubieras pedido dos...


    

    —Había una oferta —sonrió enseñando dientes.


    

    —Ya veo, ya veo —reí.


    

    Los siguientes días fueron pasando lentos, demasiado lentos, me desesperaba, no veía la hora de que fuera viernes y llegar a casa a coger las cosas e irme.


    

    No la veía, pero todo en la vida llega y se fue acercando ese ansioso momento.


    

    Salí de casa cuando me llegó el mensaje de que ya estaba ahí.


    

    Y estaba de pie al lado de la puerta del copiloto, esperándome...


    

    —Hola, Álvaro —sonreí mientras abría para que pasara.


    

    —Buenas tardes, preciosa —sonrió antes de cerrarla.


    

    Estaba guapísimo, con un pantalón chino corto, en color beige y una camisa remangada hasta los codos de color celeste. Los mocasines eran azul marino con un logo a un lado bordado en pequeñito. A pijo no le ganaba nadie. 


    

    Yo llevaba puesto un vestido blanco corto, como de volantitos, escote de pico y unas manguitas minúsculas. Era de piqué. Una monería. 


    

    —¿Adónde vamos? —pregunté viendo que se dirigía en dirección a Cádiz.


    

    —A uno de mis apartamentos, en una playa muy bonita.


    

    —¿Y la playa dónde está exactamente?


    

    —Donde mi apartamento —giró su cara y me hizo un guiño.


    

    —Una gran zona, sí señor —respondí con ironía.


    

    —No la mejor, pero está bastante bien.


    

    —Imagino que aún tienes más apartamentos sorprendentes, señor narco.


    

    —No soy narco...


    

    —Bueno, tampoco sé de dónde sacas el dinero.


    

    —¿Y tú? ¿De dónde sacas el tuyo señorita modelo?


    

    —¿Yo? Soy pobre.


    

    —Bueno, pobre no te veo —carraspeó.


    

    —No tengo ni una propiedad a mi nombre y mi cuenta corriente no es nada del otro mundo. Lo que tengo es porque al vivir con mi madre puedo ahorrar más todos los meses.


    

    —Decías que no trabajabas.


    

    —Ya no sé ni lo que digo —reí.


    

    Llegamos a Rota, a una zona residencial en Costa Ballena, un adosado en primera línea de mar que tenía el porche más bonito y confortable del mundo. Todo en blanco, con sillones individuales y dobles, alrededor de una mesa de madera. Mirando a la piscina. Una pasada.


    

    —Ya me han llenado la nevera y dejado todo listo para nuestro fin de semana.


    

    —Fuera de coñas, Álvaro. ¿También tienes servicio de todo en todos lados?


    

    —Tengo gente de confianza que trabajan para mí —me hizo un guiño.


    

    —Otra pregunta... —levanté el dedo y puse cara de resignación.


    

    —Adelante.


    

    —¿Vamos a salir durante el fin de semana? 


    

    —No… Aquí lo tenemos todo.


    

    —Genial, me partí la cabeza toda la semana con la maleta y con bañadores y camisetas hubiera sido suficiente. Necesito una copa —reí.


    

    —Hecho —me dio una palmada en la nalga —. Yo preparo las copas y tú, colocas las cosas en el armario de la habitación.


    

    —¿Las tuyas también? 


    

    —Las mías ya están colocadas —sonrió.


    

    —A esta casa si vienes más, ¿verdad?


    

    —Poco, pero tengo ropa aquí por eso no he traído equipaje.


    

    —Tienes que ser un pájaro... —reí negando y dirigiéndome a sacar mis prendas de la bolsa.


    

    —Tampoco creo que seas tan modosita como dices —contestó entrando a la cocina y me giré a asomarme.


    

    —Nunca dije que fuera modosita.


    

    —Tengo trabajo contigo —cogió dos vasos.


    

    —Ni que me fueras a cambiar.


    

    —Eso dalo por hecho.


    

    —¿Qué sí, o que no?


    

    —Deja la ropa, anda —dijo, echándome y dejando entrever que lo debía dar por sentado y no me lo iba a explicar.


    

    ¿Cambiar a mí? Me reí negando mientras colocaba donde me había dicho. Aunque lo peor de todo es que mi mundo ya me lo había transformado y todo giraba en torno a él.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Salí hacia la cocina descalza y vi que ya estaba en el jardín, así que salí directamente y me senté junto a él, en el porche. No por decisión mía sino porque ya estaba dando palmadas a su lado para que me sentara.


    

    Colocó su mano por detrás de mí, dejándola apoyada sobre mi cadera, con la otra me puso la copa en la mano.


    

    —¿Hiciste caso a lo que te pedí de que no te tocaras?


    

    —No sé de qué me hablas —me sonrojé por completo y di un trago a la copa sin querer mirarlo. Álvaro tenía menos vergüenza que yo, que eso según mi madre, ya era difícil.


    

    —Si quieres te lo recuerdo... —quitó su mano detrás de mí y la metió entre mis piernas.


    

    —¡Ah, ya! No que va, ni tiempo he tenido —me reí nerviosa y a él, le salió una sonrisa que ya hubiera querido el mismísimo dueño de Profident para promocionarlo.


    

    —Veo que eres de memoria rápida —noté como apretaba mi zona con su mano y a mí, ya me comenzaba a fallar hasta la respiración que se hacía lenta, pero pronunciada a la vez.


    

    —Digamos que selectiva —sonreí y solté el aire. Me estaba poniendo como una moto.


    

    —¿Qué te pasa? —Sus dedos ya se habían encargado de apartar mi braga con una agilidad impresionante.


    

    —Dímelo tú —me mordí el labio y puse cara de resignada excitada, como diría Noelia, y él, no dejaba de sonreír viendo lo que me estaba produciendo.


    

    —No, dímelo tú —me mordió el labio mientras con una mano sujetaba mi cabeza y con la otra iba tocando mi zona más íntima.


    

    —Yo sin presencia de mi abogado no digo ni mú —dije a duras penas, ya que sus dedos estaban haciendo lo más grande y a mí, ya me tenía que me daba chocazos por llegar al éxtasis. 


    

    —Se nota que no te has tocado —dijo sin dejar de mordisquear mis labios, jugueteando con ellos.


    

    —Dale para que me corra —le imploré.


    

    —No —se rio sobre mis labios —. Me dices donde trabajas o te tengo así horas. 


    

    —Ni de coña —di un saltó y me levanté sin darle tiempo a reaccionar —. Eso es chantaje sexual —dije muerta de risa y ahogada aún por la excitación —. Una hora y me muero, vamos, ni dos minutos. O vas a hierro o no me siento a tu lado.


    

    —Vas a venir tú y sin condiciones —me puso la copa en frente donde había un sillón individual. Encima chulo, como diciendo que me facilitaba el que no me sentara a su lado. Me estaba retando.


    

    —Un bonito detalle —dije con ironía sentándome frente a él y cogiendo la copa. 


    

    —¿Con todo quieres ir con tanta prisa? —preguntó arqueando la ceja.


    

    —No hombre, con todo no, por favor —sonó a resignación y además con esos gestos tan graciosos que me salían y no es que lo dijera yo, lo decía todo el mundo que me conocía. 


    

    —No sé a qué te dedicas porque no he querido indagar por ahora, pero tengo claro que es de algo de cara al público y que la empresa no se lo pensó en contratarte. 


    

    —¿A qué viene eso?


    

    —A tu forma de ser —sonreía mordiéndose el labio —, a lo que hay que añadir que esos gestos que haces te quedan geniales. Tienes uno diferente para cada situación —reía. 


    

    —Lo mismo puedo hasta escoger mejores puestos y no lo sabía —apreté los dientes.


    

    —Te llevas cualquier entrevista de calle, pero imagino que tienes uno bueno.


    

    —No está mal, tampoco me parto la espalda —sonreí.


    

    —No veo que te rompas las uñas.


    

    —Pues no te creas, que de vez en cuando salta una —me puse bizca.


    

    —Y montas todo un drama.


    

    —Más o menos. Una que es muy sensible —me encogí de hombros.


    

    —Y vas a toda prisa —retomó la conversación al punto de origen.


    

    —Para ciertas cosas, hijo, que me has metido un calentón y pensabas dejarme así no sé cuánto tiempo —volví a encogerme de hombros.


    

    —¿Y no quieres venir a descubrirlo?


    

    —No, además hace mucho calor.


    

    —Tienes la piscina.


    

    —Eso estaba pensando —me levanté y entré corriendo a ponerme el bikini.


    

    Me encantaba Álvaro y ese juego que me traía con él. Me ponía como una moto, pero a la vez me hacía sentir en un estado de felicidad constante.


    

    Cuando salí ya estaba en la piscina con su copa y la mía sobre el borde, además del paquete de tabaco y cenicero.


    

    Cuando me metí me puse la mano en la boca al ver que estaba desnudo.


    

    —Pero bueno, no me dijiste que esta piscina era nudista —proteste negando y riendo.


    

    —Es mía...


    

    —Eso lo sé, pero tienes una invitada.


    

    —Una que —me agarró por las caderas —va a terminar como yo —mordisqueó mi labio.


    

    —Ah no, además no me has dicho lo bien que me queda mi bikini —intenté separarme, pero no lo permitió, así que alargué mi mano y cogí mi copa.


    

    —Me gustas más desnuda —me mordisqueó el labio.


    

    Y, como no, se desprendió rápidamente de mi bikini, dejándolo sobre el borde de la piscina y subiéndome hasta su cintura.


    

    Solo con el roce que me proporcionaba con su miembro, ya volvía a ponerme encendida como una llama.


    

    Pero a él, le gustaba jugar y eso es lo que comenzó a hacer, jugar con mi cuerpo y volverme a poner al límite.


    

    Y lo estaba, como loca con aquellos roces, tocamientos y besos envueltos en fogosos mordiscos que fue el detonante de aquel orgasmo que me dejó sin fuerzas sobre su pecho. 


    

    No sabía nada de ese hombre, aún era pronto, lo estaba viviendo con ilusión, fogosidad y un montón de sentimientos que no dejaban de sucederse en mi interior.


    

    Y me penetró también sobre él, sostenida entre sus brazos y con aquel movimiento de agua que sucedía entre nosotros.


    

    Me encantaba esa sensación de sujetarme a sus hombros y sentir como su rostro se convertía en el más absoluto reflejo del placer.


    

    Notaba que me deseaba, que le gustaba cada trozo de mi piel, de mi cuerpo y esa sensación no era cosa mía, no podía serlo, era la realidad.


    

    Después de hacerlo nos quedamos allí dentro, apoyados en el borde y tomando las copas mientras seguíamos deshaciéndonos en besos, miradas cómplices y un montón de mensajes que transmitían nuestras miradas y sin necesidad de ser pronunciadas por nuestras bocas, esas que su único cometido eran mordisquearse y besarse hasta la saciedad.


    

    Nos pusimos los bañadores y fuimos a la playa, vamos, estaba a pie de la puerta de nosotros donde salíamos y caíamos en ella.


    

    Lo primero fue un baño en el mar y de seguido nos fuimos al chiringuito a pedir una copa de vino y un surtido de pescado mientras veíamos el atardecer tan bonito que comenzaba a arroyarnos.


    

    Mientras disfrutaba de la copa, Álvaro fue al servicio y yo me quedé pensativa, con una media sonrisa que intentaba que no se notara a leguas, pero es que tenía tal cosquilleo en el estómago por lo que estaba viviendo, que me daba miedo pensar a que cualquier día desapareciera y no lo viera más. 


    

    —¿En qué piensas? —preguntó cuando apareció con esa sonrisa y se sentó.


    

    —En que te pasas el día meando —me reí.


    

    —Eres muy exagerada —reía incrédulo —, pero no me engañas, esa sonrisa y la mirada perdida en la copa no puede ser por mis visitas al baño.


    

    —No, no estaba pensando en eso —lo miré sonrojada —. No te lo tomes de ninguna manera, pero quiero decirte que desde que te conocí, mis días brillan de otra manera —casi se me saltan las lágrimas y no me importó haberme sincerado de esa manera.


    

    —Valeria —sonrió echándose hacia adelante y cogiendo mi mano para acariciarla por encima de la mesa —, es muy bonito escuchar eso y más de alguien como tú, pero creo que el vino y la copa de antes, te sentaron muy bien —besó mi mano.


    

    —Joder, para una vez que me decanto por decir algo así, resulta que me contestan que es por culpa del alcohol —arrugué la cara a modo de resignación.


    

    —¿Crees que te estás enamorando de mí?


    

    —Creo que he bebido suficiente —me salió una sonrisa y me puse a comer ese pescado frito. No, no era plan de soltarle también que ya estaba enamorada hasta la médula. 


    

    —Has cambiado el rumbo de la conversación —sonreía mientras cortaba el choco. No era como yo, que lo pinchaba y a mordiscos me lo comía. 


    

    —No me había dado cuenta —murmuré con ironía mientras sonreía.


    

    —Me encantas, Valeria, me encantas.


    

    Yo sabía que le gustaba, pero él no dejaba entrever ni lo más mínimo de planes o no sé. No digo que se plantara con una sortija y me pidiera matrimonio, pero joder, al menos algo más fluido. Quedar, hablar por mensaje de vernos, no solo esperar que me diga un lugar y una hora. Eso me mataba.


    

    Estuvimos allí durante una buena sobremesa charlando de los viajes que él había hecho. Había estado por todos los rincones del mundo.


    

    No me hablaba de con quién fue, ni por qué, pero sí de los que para él son los mejores sitios.


    

    —¿Y tú? 


    

    —¿Yo? —me reí —Con mi amiga Alejandra casi toda España en coche. Jamás salí del país —me reí —, pero tengo un sueño.


    

    —Sorpréndeme...


    

    —Marruecos, es mi objetivo, quiero conocer ese país en el que estuvieron personas que conozco y vinieron hablando tan bonito, que siempre me picó el ir a pesar de las falsas leyendas.


    

    —Marruecos es el país de las mil maravillas: olores, sabores, contraste, historia, belleza... 


    

    —Me hablaron de un pueblo azul en las montañas...


    

    —Chaouen, la joya del Reef —sonrió.


    

    —¡Sí! ¿Has estado?


    

    —Muchas veces, muchísimas.


    

    —Yo me muero por ir, será el próximo viaje que haga con Alejandra.


    

    —Perdona que te lleve la contraria, pero no irás con ella, nos vamos el jueves —me hizo un guiño.


    

    —Sí hombre y el jueves y viernes trabaja por mí, mi madre —me reí a pesar de que aquello sonaba de lo más bonito del mundo.


    

    —Pídelos libre —me hizo un guiño.


    

    —No sé si tan precipitado puedo hacer algo.


    

    —Dime el nombre de la empresa y me encargo de arreglarlo.


    

    —¿Qué dices? —me reí —Ni loca, pero, ¿estás hablando en serio?


    

    —Haz lo que tengas que hacer, el jueves nos vamos. 


    

    —¿Y si no me lo permiten?


    

    —Dejas el trabajo.


    

    —¡Álvaro! —reí a carcajadas, pues arte tenía muchísimo —No puedo dejar mi trabajo, me costó mucho conseguirlo y soy muy feliz —seguía riendo.


    

    —Te encontraré algo mejor si eso sucede.


    

    —Quita, quita, ya me las apaño, además, no pillé ningún día de asuntos propios en lo que va de año y tengo las vacaciones intactas.


    

    —Pues entonces, solo queda que cuando llegues a casa me mandes la foto del pasaporte y ya me encargo yo del resto.


    

    —Suerte que lo renové hace un mes, pero vamos que lo tengo muerto de risa.


    

    —Pues ya vas a por el primer sello de un país.


    

    —¿De verdad que nos vamos a ir?


    

    —No te quepa duda. 


    

    En ese momento se revolvieron todas las mariposas en el interior de mi estómago ¡Me iba de viaje con él y ya teníamos el primer plan!


    

    Nos fuimos hacia la casa donde nos metimos una ducha de lo más sensual que terminó en sexo desenfrenado, y luego nos fuimos a dormir.


    

    El estar abrazada a él, para mí era tocar el cielo con las manos...


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    La cama estaba vacía y escuché algo que venía desde la cocina. 


    

    —Eres de culo inquieto —murmuré asomando por la puerta.


    

    —Buenos días, Valeria —se acercó a mí y me pegó a él, agarrándome por las caderas —. Este culo inquieto —me seguía besando — te estaba preparando el mejor de los desayunos —mordisqueó mi labio.


    

    —Me tenía que quejar un poquito —eché mi cabeza en su hombro para sentir ese abrazo que tan temprano no venía nada mal.


    

    —¿Te has levantado sensible? —carraspeó sin dejar de acariciar mi cabello.


    

    —Un poco, ¿se nota? —se me escapó la sonrisilla y es que era la realidad.


    

    —Bueno pues ahora a coger fuerzas y a disfrutar del buen tiempo.


    

    Salimos al porche a desayunar y la verdad es que aquello era lo más parecido a la paz que se pudiera sentir. Hasta el cantar de los pájaros hacía que todo tuviera mucha más magia.


    

    En ese momento aproveché para contestar al mensaje que tenía de mi madre.


    

    Álvaro, también estaba contestando algunos mensajes, así que durante unos minutos se hizo un silencio hasta que volvimos a dejar los móviles a un lado.


    

    —Así que estás ilusionada con lo de Marruecos.


    

    —Sí —sonreí —, muchísimo. No te imaginas las ganas que tengo de hacerme unas fotos en esas callejuelas y poder vivir todo aquello de lo que me hablaron. Además, vi unos reportajes y me terminaron de conquistar. 


    

    —Pues cuando lo veas de mi mano, vas a ver que hay mucho más de lo que una imagen no puede explicar.


    

    —Quiero probar las comidas.


    

    —Te aconsejaré lo mejor.


    

    —No me cabe duda —me encantaba con la seguridad que transmitía todo. 


    

    El sábado entero lo pasamos entre la piscina y la playa, al final como la noche anterior terminamos en el chiringuito cenando.


    

    El domingo me levanté con un poco de rabia porque sabía que todo se acababa, lo bueno que esta vez sí tenía un plan.


    

    Regresamos después del desayuno y paramos para comer un poco antes de llegar a mi casa y que me dejara allí.


    

    La despedida fue como siempre, un beso, pero esta vez quedando en que el jueves a las ocho de la mañana, me recogería para irnos.


    

    Eso me tenía de lo más feliz, ni que decir que cuando se lo conté a mi madre, se puso hasta las manos en la boca.


    

    Le mandé una foto del pasaporte a Álvaro, tal y como me había pedido.


    

    Y ese domingo por la tarde lo pasé escribiéndome con Alejandra y Noelia, en el grupo que teníamos las tres y a las que puse al día de todo.


    

    Este lunes me levanté nerviosa por resolver lo del trabajo y a la vez feliz de saber que me iba de viaje con él, y no a cualquier viaje, sino al viaje de mis sueños.


    

    Noelia me dio una palmada en el culo para ir a hablar con el director, yo esperaba que por nada del mundo me dijera que no, pero pese a mis nervios, me concedió sin dudarlo los dos días de asuntos propios. 


    

    Así que le mandé un mensaje a Álvaro, diciéndole que todo bien y me contestó que no esperaba menos. Me sacaba una sonrisa tras otra.


    

    Ese día me fui con Alejandra a comer, estaba muy nerviosa y pasaba de meterme en casa.


    

    Pasamos la tarde al fresquito de un centro comercial, haciendo algunas compras para mi viaje. La verdad es que salí de allí cargada de bolsas, vamos ni que me fuese a ir un mes, pero todo me gustaba.


    

    Por la noche cené con mi madre, que había preparado unos rollitos de queso y salmón que me encantaban. 


    

    —Hija, ten mucho cuidado en Marruecos.


    

    —Mamá, no me voy hasta el jueves, por Dios —me reí —. Además, voy con él, que está harto de viajar. 


    

    —Bueno, pues con ese hombre también me tienes cuidado y, por favor, sácale ya de qué trabaja, al menos su oficio me puede dar paz mental.


    

    —No, no que me gusta ese misterio que nos llevamos con algunas cosas —me reí.


    

    —Es que te lo buscas —levantó la mano a modo de riña y aguantando la risa.


    

    El martes fue un día de infarto, desde que me levanté, por no decir que me caí literalmente de la cama, hasta que me acosté, fue de esos días que mejor olvidar.


    

    Alejandra en el hospital con un cólico nefrítico, un cliente que había liado la de Dios con un cigarrillo en la habitación y eso que estaba prohibido fumar, otro que estaba borracho a la una de la tarde y tuvo que frenarlo seguridad. En fin, un día para olvidar.


    

    Menos mal que el miércoles llegó y al fin era mi último día de trabajo.


    

    —Mira la felicidad que traes en la cara.


    

    —Calla, Noelia ¡Qué mañana me voy! —dije dando saltitos y tocando las palmas como una niña pequeña.


    

    —No se nota, no —negó riendo.


    

    —Ya tengo hasta hecha la maleta.


    

    —Normal, si fuiste el lunes de compras imagino que de las bolsas fueron a la maleta, mucho no te tuviste que romperte la cabeza.


    

    —Eso mismo.


    

    La mañana pasó volando, la verdad es que fue un visto y no visto, además, aproveché para dejar muchas cosas de los siguientes dos días para que Noelia, no se comiera mucho marrón sola. Así que por eso fue por lo que cuando me quise dar cuenta, ya me estaba despidiendo de ella hasta el lunes.


    

    Quedé con mi madre que había salido también de trabajar, para comer en una terracita cerca de casa donde cocinaban de vicio, sobre todo la fideuá que era lo que íbamos a pedir ese día.


    

    Nos pusieron unos platos que estaban de olor para perder el sentido, era increíble como fusionaban los sabores con ese marisco y pescado que utilizaban para hacerlo.


    

    Mi madre me estuvo contando que se iba a pasar el fin de semana con unas amigas a Granada, así que ella también tenía planes y se iba de casa, cosa que me encantaba que anduviera así de activa. Era muy joven y se merecía vivir cada momento de su vida. La más luchadora y guerrera del mundo mundial, a esa que le debía todo lo que era hoy en día.


    

    Tras la comida entramos en casa y nos pusimos los bañadores para irnos a dar un bañito y pasar la tarde de playa.


    

    Lo que me pude reír con ella y sus cosas fue poco y es que la cogió una ola en la orilla y la revoleó por completo. La agarré, pero la fuerza del agua hizo que se me escurriera y terminara en la arena toda desparramada.


    

    —Ni un hombre me dio un revolcón así en su vida —gritó entre carcajadas, las mismas que me provocó a mí.


    

    —Mamá, por Dios, guárdate esa teta que se te salió —iba doblada de la risa hacia ella.


    

    —Niña, calla, que es para que me dé un poco el sol —decía sin poder levantarse de la risa y por poco me tira a mí, al intentar levantarla.


    

    —Mamá, nos está mirando todo Dios.


    

    —Fijo que suben el video y me hago viral.


    

    —No por Dios, levanta —me reía sin cesar y es que era para verla. 


    

    Después de ese numerito nos fuimos al chiringuito a tomar un café y regresamos a las ocho a casa. Aproveché para rematar todo lo del día siguiente y ducharme.


    

    Para cenar pedimos Kebab, así que nos sentamos en el salón a ver un programa de telerrealidad y ahí que nos quedamos hasta que terminó bien tarde y eso que las dos debíamos de madrugar, ella para trabajar y yo para irme con mi chico, ese que me tenía flotando en una nube.


    

    Me costó muchísimo coger el sueño y es que tenía los nervios metidos en mi estómago.


    

    Si la felicidad en ese momento tuviera un nombre sería Álvaro, sin duda, era el que me provocaba todo eso que iba sintiendo por momentos y que me dejaba metida en un mundo en el que solo era él y nada más que él. 


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Temblando estaba tomando ese café y despidiéndome de mi madre que salía para trabajar.


    

    —Niña, cuidado que no te cambien por dos camellos.


    

    —¡Mamá! —resoplé riendo y negando.


    

    —Ah es verdad, que estás con un hombre con dinero. Ese nos sacará de pobre.


    

    —Mamá, vete —abrí la puerta riendo —. Vete que de verdad tienes las ideas cruzadas —le di un beso en la mejilla.


    

    —Qué mal te sienta madrugar, cuando no te molesta la aspiradora, te molestan los consejos.


    

    —Sí, ya... —negué sin dejar de reír y nos dimos un abrazo.


    

    Me faltaba media hora para que Álvaro, apareciera por la puerta de mi casa para recogerme y emprender ese viaje. Tiempo que me dio para tomar tres cafés y ponerme más nerviosa de lo que ya estaba.


    

    Cuando me llegó el mensaje de que ya estaba en la puerta, me persigné y todo, cosa que no hacía nunca, pero en esos momentos necesitaba alguna fuerza extra para colmar esos nervios que ese viaje junto a él, me tenía con taquicardia. 


    

    —¿Preparada? 


    

    —Claro, siempre —murmuré entre dientes, causándole una sonrisilla y me dio una palmada para que entrase en su coche.


    

    Nos fuimos directos a Tarifa, donde cogimos el barco porque decía que le gustaba más ese puerto que el de Algeciras.


    

    Lo más impresionante es que metió su coche en el ferry, no me podía creer que fuera a conducir por otro país, otro continente, pero parecía que Álvaro, ya tenía mucho mundo recorrido.


    

    Lo dejó aparcado en la parte baja del barco y subimos a pasar el trámite del visado en la policía marroquí que había en el barco antes de pedirnos un café y salirnos al aire libre a disfrutar de ese trayecto.


    

    —¿Qué te dijo tu madre de este viaje?


    

    —Pues que, cuidado, se piensa que me van a cambiar por camellos, pero ya le dije que tú estás bien cubierto de dinero y que no creo. Es lo bueno de ir con un narco.


    

    —No soy narco...


    

    —Pues ya me dirás de donde se puede sufragar tu tren de vida, los apartamentos, las comidas caras y una flota de coches está en tu vida como si fueras un magnate.


    

    —Pues mira, me acerco más a magnate que a narco —me dio un pellizco en el culo.


    

    —Me dejas más tranquila.


    

    —Pero lo de los camellos, te digo ya que me lo voy a pensar.


    

    —Antes de que arranques el coche de vuelta, me han devuelto, no te creas que estarán muy por la labor de aguantar a una como yo.


    

    —No lo sé, no lo sé. La cosa en el país está ya muy occidentalizada.


    

    —Bueno, no mucho.


    

    —Sí, lo que pasa que Chefchaouen es un pueblo con mucha tradición.


    

    —Sí, eso lo observé con fotos y documentales.


    

    —Mira, mira —señaló al mar y abrí la boca al ver unos delfines que seguían al barco.


    

    Tiré corriendo unas fotos, estaba de lo más emocionada y es que era la primera vez que los veía en directo. ¡Morí de amor! 


    

    Cuando me giré vi a Álvaro paralizado y toda su ropa llena de café.


    

    —Ay Dios. ¿Qué te ha pasado?


    

    —Nada, que una chica puso el vaso aquí apoyado para tirar unas fotos y lo hizo con tanta prisa, que salió disparado.


    

    —No noté nada —me puse la mano en la boca y seguidamente se me escapó una risilla.


    

    —Eso, ríete —me señaló con el dedo sonriendo mientras yo buscaba en mi bolso un paquete de toallitas húmedas íntimas, pero vamos, que también iba a valer para ayudar a limpiar un poco el desastre que le había hecho.


    

    —¿Toallitas íntimas? —preguntó asombrado.


    

    —Sí, para mi coño, pero ahora van a servir para tu camisa —me puse a limpiarlo.


    

    La cara de Álvaro no tenía desperdicio, pero pobre mío, lo había dejado como un cristo.


    

    Y lo peor de todo es que después de quitarle las manchas, aquello parecía un traje de feria con tantos lunares húmedos.


    

    —No te muevas de aquí —me dijo en plan advertencia, pero riendo.


    

    —Vas al coche a coger ropa y cambiarte, vamos que lo veo.


    

    —Me cambio dentro del coche. No te muevas —me hizo un guiño y se marchó.


    

    Miré mi vaso de café y me reí. Así que mientras se cambiaba decidí ir a por otro.


    

    Volví a la popa del barco y lo esperé allí. No tardó en aparecer guapísimo, aunque a él, no había atuendo que no le sentara bien.


    

    —¿Y esto? —Señaló el vaso.


    

    —Mi café.


    

    —Pero si se derramó encima de mí —arqueó la ceja.


    

    —Nada, que pasó el camarero por aquí fuera con una cafetera y me lo rellenó —mentí aguantando la risa.


    

    —Has desobedecido mi orden... —se pegó a mí y mordisqueó mi labio.


    

    —Un poquito —murmuré sin dejar de seguir ese juego de labios.


    

    —Luego tendrás tus consecuencias.


    

    —Las espero con ansias —sonreí, guiño de ojo incluido.


    

    El trayecto fue en un abrir y cerrar de ojos. Antes de la hora ya estábamos desembarcando y montados en el coche.


    

    Estaba entrando en otro mundo, aquello lo era. Las chilabas que llevaban tanto los hombres como mujeres, los taxis eran de los años 80, Mercedes con los sillones tapizados de cuero que podía ver desde la ventanilla del coche, todo me llamaba la atención. 


    

    Nada más salir nos recibió al fondo esa “Medina” la parte antigua de la ciudad, toda amurallada. Era un espectáculo verlo a lo lejos en esa zona tipo colina en la que estaba.


    

    Y luego la parte nueva de la ciudad, con sus edificios modernos, hoteles y demás, la verdad es que era un choque extremo, pero precioso, simplemente precioso.


    

    Estaba muda mirando a todas partes, es que era tan impresionante que las palabras sobraban en ese momento y también me daba cuenta de que Álvaro, no irrumpía mi primer contacto con aquel mundo, sabía que lo estaba viviendo con intensidad y me iba sorprendiendo con todo.


    

    Me llamaba la atención los bares que había por aquel paseo de la Avenida de Mohamed VI. Eran occidentales, modernos, bonitos, al igual que otros que se notaba que eran tradicionales, como los que teníamos en España treinta años atrás, esos que tienen historia y que allí la seguían manteniendo. Es que me gustaba mucho ver esos contrastes, me tenían maravillada.


    

    Luego salimos de la ciudad por otro lado en el que se iba viendo que eran zonas más humildes, pero eran muchos barrios con edificios, en medio de descampados a un lado y otro de la carretera.


    

    Cuando salimos me di cuenta de algo, y es allí vivían personas en medio de la nada a cada lado en lugares rurales y muy apartadas una de otras casas.


    

    Miraba aquellos campos sembrados por el bereber y donde veías tanto a ellos como a ellas, trabajando las tierras con esos sombreros de paja grandes y de colores, así como esas faldas de raya tipo felpa y coloridas. 


    

    Tiraba fotos, de fondo escuchaba la música marroquí que había puesto Álvaro en el coche. 


    

    Estaba metida de lleno en aquel paisaje, en ver a las personas con sus burritos y muchos vendedores ambulantes a pie de carretera con sus puestos con verdura y artesanía. Aquello enganchaba, aquello era como si esa parte de Marruecos se hubiera parado en el tiempo.


    

    Llegamos a Chefchaouen y aparcamos delante de un hotel y al lado justo de la plaza principal de la parte vieja, esa que daba a ambos lados de la medina. 


    

    Cogimos las maletas y nos adentramos en esa plaza, hacía calor ya que ese pueblo estaba entre dos montañas. 


    

    Doblamos la esquina y entramos por una puerta donde había unos escalones empinados a una casa. 


    

    Cuando subimos y abrió la puerta me quedé muda al ver una casa diáfana, pero toda árabe, mirando a la plaza Outa el Hamman, esa por la que habíamos pasado y visto desde arriba, era una pasada.


    

    Era una obra de arte la decoración moderna y tradicional del país, esa que habían fusionado y, lo más bonito es que alrededor de esos ventanales, estaban llenos de sillones alargados con cojines.


    

    —Todo me está dejando sin palabras.


    

    —No me había dado cuenta —me abrazó por detrás mientras se me escapaba una sonrisilla —. Ahora vamos a bajar a comer a un restaurante que hacen el mejor Tajín de ternera del mundo.


    

    —Me muero por probarlo —gemí solo de pensarlo —pero déjame cambiarme, me quiero poner un vestido finito, hace mucho calor aquí y vi que había turistas que iban de tirantes, así que yo soy la siguiente.


    

    —Claro que van en tirantes —sonrió —. Marruecos está adaptado al extranjero.


    

    —Pues eso —abrí mi maleta —, me pongo este que es fresquito y por la rodilla. 


    

    —Estarás preciosa —me dio una palmada en la nalga.


    

    Me cambié de ropa y me puse unas sandalias menorquinas blancas que había llevado y que me iban geniales, además para andar por allí era mucho más cómodo.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Salimos de nuevo a la calle y cogió mi mano hasta el restaurante que estaba a dos pasos y que tenía un salón que, sin necesidad de contar con aire acondicionado, era la mar de fresquito gracias a esos muros que tenía. 


    

    Álvaro se encargó de pedir el Tajín y nos pusieron rápidamente las aceitunas aliñadas y los refrescos. En la mayoría de los restaurantes no servían alcohol.


    

    —Me encantan estas aceitunas.


    

    —Tienen un aliño perfecto para el paladar —me miraba con esa media sonrisa que era de lo más irresistible.


    

    Ni que decir tiene que cuando nos trajeron ese Tajín de ternera con ciruelas fue todo un choque para mi paladar, estaba delicioso y era todo un majar.


    

    Álvaro me contaba un poco sobre ese rincón de Marruecos en el que estábamos y es que era uno de los sitios imprescindibles del país, por aquí pasaban muchísimos turistas de todas las partes del mundo y además era una belleza para las fotografías. La verdad es que sentía que las energías me las iba cargando por momentos.


    

    Después de disfrutar esa relajada comida nos volvimos para la casa, ya que el calor a esa hora era intenso y poca gente se veía en la calle.


    

    Subimos y Álvaro preparó un té, ya había tomado uno en el restaurante que me había encantado, pero él preparó otro y lo puso con unas pastitas que habíamos comprado en una tienda que había pegada a la puerta exterior de la casa.


    

    —Mírame así y te como entera.


    

    —¿Cómo es, así? —pregunté muerta de risa, soltando el vaso sobre la mesa y encogiéndome a un lado de ese sofá gigante.


    

    —Ven para acá —tiró de mi pierna —. No te escurras tanto.


    

    —Pero no te he mirado de ninguna manera rara —ya me tenía tumbada bocarriba y con una pierna por delante y otra por detrás.


    

    —Pues lo he visto claramente —dobló su torso y cabeza y se fue hacia mi barriga a morderla. Había subido mi vestido.


    

    —¡No, eso no! —grité muerta de risa.


    

    —Y entonces, ¿qué? —Metió su mano entre mis piernas.


    

    —Exijo el derecho a tomar el té.


    

    —Y yo exijo el derecho a tomar de mi fruta prohibida.


    

    —Pues si es prohibida no sé qué haces tocándola —reí al notar ya sus dedos por debajo de mi braga y jugueteando con mi zona.


    

    —Prohibida para cualquier persona que no sea yo —me sacó la braga.


    

    —Pero yo no soy tu mujer, ni tu novia, no puedes...


    

    —¿No puedo? —Metió sus dedos en mi interior, dejándome casi sin aliento del calentón que ya llevaba.


    

    —Ahora si lo sacas eres hombre muerto —me reí, doblándome de placer. 


    

    Sus manos y labios eran de esos infiernos que te hacían arder como si de una mecha se tratara. Tenía el poder de hacerme subir cien tonos en dos segundos.


    

    Después de llevarme al clímax de una manera sublime, me hizo girar sobre el sillón y me puso a cuatro, para penetrarme agarrándose a mis caderas. 


    

    —Y dime, ¿me puedo tomar ya el té?


    

    —Por supuesto —me hizo un guiño y se fue al baño.


    

    Ahí que me quedé con una sonrisa de oreja a oreja. 


    

    Cuando volvió ya estaba con mi té y mi cigarrito en un rincón mirando hacia la plaza. Eran fabulosas las vistas que tenía desde ahí.


    

    —Siempre me estás esperando...


    

    —¿Qué dices? —me reí mirando su sonrisa contenida y acercándose para sentarse a mi lado a tomar su té.


    

    —Siempre; ahora, esta mañana, cuando te digo...


    

    —A ver, Don Alvariño, a mí, no me vengas con esas chulerías que cualquier día te doy una hostia y no vienes a por otra.


    

    —¿Qué has dicho? —Quitó el té de mis manos y lo puso sobre la mesa, acto seguido agarró mis muñecas y pegó su cara sonriente en la mía.


    

    —Que te llevas una hostia que no vienes a por otra —contesté riendo a dos centímetros de sus labios, esos que eran toda una tentación para mí.


    

    —Repite... —me mordisqueó el labio.


    

    —Que te...


    

    —Hoy no sales —murmuró besándome —, estás castigada por contestarme de esa manera.


    

    —Chico problema tengo —respondí riendo con más chulería —. Con estas vistas no me hace falta salir.


    

    —Ponte chula y te vendo los ojos.


    

    —¡Sí hombre! —me eché sobre su hombro a reír.


    

    Lo peor de todo es que parecía que lo decía en serio, pero bueno, igual que yo, pero no le daría una hostia en la vida.


    

    Volví a coger el té viendo cómo me miraba con aquella sonrisilla que le hacía un rostro más bonito del que ya poseía.


    

    —Entonces, ¿me quedé sin salir esta noche a cenar?


    

    —Depende...


    

    —¿De qué depende?


    

    —De que te ganes el perdón —carraspeó.


    

    —Una cosa. ¿Cómo es posible que tengas tanto aguante? —me eché a reír.


    

    —Vamos, ahora me dirás que lo que hacemos nosotros es algo extraordinario.


    

    —¿Me estás diciendo que soy de las normalitas? —abrí la boca asombrada aguantando la risa.


    

    —Te estoy diciendo que no digas que estamos todo el día haciéndolo, porque no es así —carraspeó —Nada, que, si quieres salir, te lo tienes que ganar.


    

    —Y si no salgo, ¿qué ceno?


    

    —Preguntado así te respondería de una manera, pero seré benevolente y te diré que siempre puedo pedir que nos traigan la cena.


    

    —Pues vaya mierda de castigo, pensé que me quedaba sin cenar y eso sí que me preocupaba.


    

    —Te la estás buscando… —Me señaló con el dedo.


    

    Pasamos una preciosa tarde entre risas, peleas de almohadas, sexo y una ducha que fue la que nos relajó antes de irnos a la calle. De castigo nada, conseguí que me perdonara de forma fulminante, y es que cogí su helado y me lo comí hasta volverlo loco.


    

    Salimos hacia la plaza, me quedé a cuadros nada más poner un pie en la calle y comprobar que estaba llena de gente paseando y es que según me dijo Álvaro, es que cuando caía el sol ellos salían.


    

    Y vamos si salían, las terrazas de todos los bares de la plaza estaban a rebosar, pero rápidamente me di cuenta de que el canalla de Álvaro, ya tenía una mesa reservada. Lo tenía todo controlado. 


    

    Nos pusieron a un lado en primera fila, vamos, mirando el ir y venir de la gente y que tenía un encanto especial, además se escuchaba la música de un grupo árabe que tocaba en el centro de la plaza y los turistas, tanto extranjeros como del país, lo rodeaban y tocaban las palmas además de tirarle fotos y grabarlos en video.


    

    —Me estoy enamorando del país...


    

    —Te estás enamorando de este rincón que, para muchos, es uno de los lugares más bonitos del mundo.


    

    —Pero hay muchas marroquíes que van sin velos y vestidas como nosotras.


    

    —Claro, son de la ciudad y están más occidentalizadas. 


    

    —Son guapísimas y tienen unas melenas impresionantes.


    

    —Otras como ves van con un ligero velo caído sobre la cabeza y la ropa occidental.


    

    —Sí, sí, me recuerdan a Fátima, la de la serie “El príncipe”


    

    —Efectivamente —sonrió.


    

    —Yo me quiero comprar un pañuelo para tirarme fotos mañana por las callejuelas.


    

    —Claro, ahora vamos.


    

    —Lo mismo cierran las tiendas.


    

    —No, aquí todo está abierto hasta altas horas.


    

    Allí no es que hubiera tiendas comerciales, todas eran de ellos, todo lo que vendían era hecho en el país, pero eso aquí y en los pequeños pueblos, en las grandes ciudades estaban todas las franquicias tanto de restaurantes como de ropa.


    

    Nos pusieron para cenar pescado frito, me reí al verlo, no me había dado cuenta de lo que había pedido, ya que lo hizo con la reserva.


    

    —Pero estamos en la montaña —reí.


    

    —Ya, pero lo trajeron hoy fresco —me hizo un guiño —, conozco el restaurante.


    

    Di un sorbo al té, era una mezcla rara cenar con té, pero oye, que ni tan mal, ya me estaba aficionando a ello, me encantaba el sabor a menta.


    

    —Pensé que iba a probar más comida típica —arqueé la ceja mientras cogía un pescadito.


    

    —Mañana te vas a sorprender.


    

    —Espero porque esto del pescado frito... —bromeé de nuevo, a mí me encantaba.


    

    Levantó la mano al camarero y le dijo que trajera una harira. Me reí porque lo había visto en documentales y era una sopa marroquí.


    

    —La has pedido para callarme.


    

    —Efectivamente.


    

    —Contigo se ganan las cosas muy rápido.


    

    —Y se pierden.


    

    —Que chulo eres —negué riendo.


    

    Joder con la sopa marroquí, pues sí que estaba buena, además tenía algún que otro garbanzo y lentejas, increíble, pero estaba deliciosa y no dejé ni un sorbito en la taza.


    

    Después de la cena nos fuimos a pasear hacia abajo. Nos metimos por un callejón que era alucinante de la cantidad de tiendas que tenía y esas fachadas con todo expuesto en ellas. Las calles azules y blancas hacían que todo fuera más envolvente. Tenía magia, ese lugar tenía mucha magia.


    

    Entramos a una tienda de pañuelos, preciosos, hechos a mano, de todos los colores y texturas.


    

    —Quiero este —dije tocando uno amarillo pastel que era fino y con un tacto que daban ganas ponerlo en la mejilla y no quitarlo.


    

    —Coge otro.


    

    —No, me voy a comprar solo este.


    

    —Te los voy a regalar yo.


    

    —No quiero —murmuré sonriendo y apretando los dientes.


    

    —Sabes que no te dejaré pagar.


    

    —No por eso voy a coger otro.


    

    —Cóbreme estos dos —le dijo al señor cogiendo también uno en tono marfil. 


    

    —Que cabezón eres —negué.


    

    Salimos de allí y seguimos paseando mientras mirábamos las tiendas, hasta que entramos en otra que me llamaron mucho la atención sus bolsos de cuero con una terminación muy buena y, además eran preciosos, en colores.


    

    Terminó regalándome uno que era una monería, pero en color cuero, nada de teñidos, este bolso era una preciosidad y se veía cómodo, además era grande, me había enamorado nada más verlo.


    

    En otra tienda me compró unas zapatillas típicas marroquís y otras a mi madre, vamos que se las fui a comprar y también las pagó él. Como no...


    

    Pasamos un buen rato. Luego subimos por otra calle, además compramos unos frutos secos caramelizados, acabados de hacer. Estaban riquísimos y fuimos comiendo por el paseo, de camino al apartamento.


    

    Al llegar a la casa nos sentamos un rato en aquel sofá mirando hacia la plaza, charlando, entre besos, esos que siguieron en la cama y, cómo no, terminaron en una explosión de sensualidad entre aquellas sábanas y embrujo de la primera noche en aquel país.


    

    

    

    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Despertar con aquella llamada a la oración que se escuchaba desde varias mezquitas era algo impresionante. 


    

    Álvaro, me besó y nos levantamos a desayunar.


    

    Me sorprendió mucho que hizo una llamada y diez minutos después llamaron a la puerta y un chico entró con una bandeja que parecía un banquete y colocó las cosas en la mesa antes de irse.


    

    Zumos, té, café, pan, mermeladas, mantequillas, croissants, una masa muy parecida a los creps y una crema de cacao que tenía una pinta espectacular.


    

    —Por favor, que buena pinta todo.


    

    —Pues que aproveches —señaló la mesa.


    

    Me senté y no tardé en comenzar a desayunar y es que me llamaba la atención todo y un poco de todo es lo que desayuné.


    

    Álvaro me miraba hasta asustado, pero sonriendo.


    

    —Este país me da mucha hambre —me excusé.


    

    —Ya veo, no hace falta que lo jures —reía negando.


    

    Después del desayuno nos dimos una ducha que aprovechamos para colmar esos deseos que comenzaban a florecer bastante y nos fuimos a la calle a pasear y disfrutar de la mañana, antes de que comenzara a apretar el sol.


    

    Me había puesto un pantalón corto celeste, monísimo, con una camiseta blanca y las menorquinas del mismo color. Sobre el pelo me dejé caer aquel velo color marfil que había comprado Álvaro la noche anterior.


    

    —Estás preciosa —dijo sacando su móvil del bolsillo y tirándome una foto, mirando las cosas que había sobre la pared de la calle de una tienda de alfombras chicas y platos pintados a mano que eran una preciosidad.


    

    —Me miras con ojos de quererme devorar. ¿No has tenido bastante?


    

    —Nunca es suficiente —no dejaba de tirarme fotos.


    

    —¡Quieres parar!


    

    —Si me vuelves a chillar te meto en la casa y te ato con ese velo a la cama.


    

    —Vale, vale, pero este no cuenta —me reí imaginando eso y es que, con él, todo era posible.


    

    —Dime una cosa, ¿no te da vergüenza tratar así al hombre que más caso te hace?


    

    —Mira Alvariño, que me haces caso tú, y veinte como tú, lo que pasa es que una tiene que seleccionar con quién perder el tiempo.


    

    —¿Estás perdiendo el tiempo conmigo? —Arqueó la ceja.


    

    —Sí, ¿no me digas que no te diste cuenta? —le hice una burla y el hombre de la tienda que estaba fuera, me vio y se rio.


    

    —Me has dejado mal delante del hombre —murmuró siguiéndome. 


    

    —Pues te jodes por chulo.


    

    —Te voy a comprar varios velos, los vas a necesitar.


    

    —Dale, cómpramelos de muchos colores, me valen de foulard —sonreí en plan chulesca.


    

    —Te van a valer de muchas cosas, ya te lo digo yo —me dio un pellizco en el culo y di hasta un bote.


    

    —Eres muy bruto.


    

    —No lo sabes tú, hasta qué punto.


    

    —Pues te voy a decir algo...


    

    —No me vas a decir nada —tiró de mí, para entrar a un bar que tenía arriba una terraza.


    

    —Bueno, de que te lo digo, es que te lo digo —contesté, siguiéndolo por esas escaleras que nos acompañaba el camarero.


    

    —Dos tés, por favor.


    

    —Pides dos tés y lo mismo quiero un Gin Tonic.


    

    —Bueno, no creo que quieras eso a estas horas, pero si luego te apetece siempre puedo conseguir una botella para la casa, o nos vamos al hotel donde está aparcado el coche que tienen un bar que sirven alcohol y además una terraza con piscina.


    

    —Joder, planazo para después de comer.


    

    —De comer y de usar todos los velos que te voy a comprar.


    

    —A mí, no me amenaces.


    

    —Es solo una advertencia, procura que nunca te tenga que amenazar —acarició mi barbilla.


    

    —No tienes lo que hay que tener para hacerlo, te lo digo yo, vamos, no sé qué clase de chicas son con las que te has topado, pero conmigo tu chulería dura lo que yo quiera que dure.


    

    —Mira —se reía —, más vale que no me tientes.


    

    —Cuando quieras, pero prepárate para ver lo que es una mujer y eso que la diferencia de edad es brutal y puedes pensar que soy una cría, pero nada que ver con la realidad, no sabes cómo me las gastos. Una vez le di una hostia a uno que me cogió el culo y cada vez que me ve, cruza de acera, con eso te lo digo todo.


    

    —¿Quién se atrevió a cogerte el culo?


    

    —Unos cuantos, pero ese no lo tenía permitido —me reí.


    

    —No me gusta escuchar esas cosas.


    

    —Mira la cara que se te puso. ¡Celoso! 


    

    —No me busques —sonrió irónicamente, señalándome con el dedo.


    

    —¿En serio? ¿Así te vas a poner porque te diga que me han cogido el culo? Menos mal que no te conté otras cosas, de lo contrario, te vería saltando el muro y precipitándote a la plaza.


    

    —Callada estás más guapa.


    

    —Pero, ¿qué te pasa a ti? —pregunté, ya enfadándome en serio por la cara que tenía y que no comprendía.


    

    —Gracias —dijo mirando al camarero que nos acababa de traer el té.


    

    —Estoy esperando a que me respondas.


    

    —Y yo estoy esperando a que pares con el tema.


    

    —Pues nada, ya no te cuento que una vez hice un trío —mierda, para que le decía esas cosas si ya estaba tirando a morado y al final lo iba a poner negro.


    

    —¿Eso es de verdad?


    

    —No, pero tu cara no tiene precio.


    

    —No me desafíes Valeria, no lo hagas.


    

    —Ahora en serio, ¿qué te pasa?


    

    —Me pasa que no te cuento yo mis relaciones anteriores y no te pedí que tú me las contaras.


    

    —¿Qué dices? Solo bromeé con que me cogieron el culo indebidamente —resoplé incrédula al ver su reacción de niño de cinco años.


    

    —Sigue —murmuró enfadado.


    

    —Que te den, Álvaro —cogí el bolso y salí de allí.


    

    ¿Qué cojones le pasaba a este de repente? Vamos, ni que me tuviera que cortar la lengua para que el hombre no se sintiera mal. En fin, tenía unos cambios que no creo que se aguantara ni él mismo.


    

    La verdad es que no me debí haberme ido, pero bueno, el pueblo era tranquilo y me puse a callejear cuesta arriba hasta que noté que me seguían y al girarme lo vi con una cara de esas que despiden gente.


    

    Seguí caminando como si hubiera visto a un extraño y me paré ante una tienda de especias. 


    

    Pedí un poco de varias de ellas para llevárselas a mi madre, sabía que se iba a poner muy contenta, pero, además, me lo había pedido.


    

    No me dio tiempo a preguntar cuanto era, que ya Álvaro, había cogido la bolsa con todas las especias y sacado unos billetes de Dírhams para pagar.


    

    No le dije ni media porque sabía que no iba a valer para nada y además tenía que seguir en mi papel de enfadada, que no me pensaba bajar del burro ni, aunque me empujaran.


    

    Seguí caminando hacia arriba y llegué a donde iba mucha gente a ver la caída de la cascada, era una preciosidad en la parte alta del pueblo.


    

    Álvaro no dejaba de tirarme fotos y yo hasta posaba de lo más molona, todo eso sin hablarnos, ninguno de los dos estábamos por la labor, por lo que podía ver.


    

    Y la cosa es que no éramos nada, esa era la realidad, pues ni él me había prometido la Luna y mucho menos me había pedido compartir su vida a mi lado, así que, éramos dos amantes con ganas de guerra.


    

    Tuve que aguantarme la risa con ese comentario que había surgido en mi cabeza, pero al final estallé a carcajadas ante la atónita mirada de Álvaro, que seguía en la más estricta seriedad.


    

    Ni media, no le dije ni media, seguí riéndome y comencé a andar hacia abajo mirando tiendas y él, siguiéndome. 


    

    —Son la una y media, ¿comemos?


    

    —Hombre, pensé que eras mudo.


    

    —¿Comemos? —volvió a preguntar con seriedad.


    

    —Claro que sí, vamos a comer —volteé los ojos y me puse detrás de él para ser yo, quien lo siguiera.


    

    —Vamos a ponernos los bañadores y comeremos en la terraza del hotel donde está la piscina.


    

    —Vale —lo seguí escaleras arriba.


    

    Me puse un bañador rosa palo y un vestido largo, pero de tintares encima.


    

    Lo esperé en el sofá fumando un cigarro mientras él, se cambiaba en el baño ¡Ni que lo fuera a ver! Vamos, ahora iba a ir de recatado.


    

    Apareció de la misma manera, vamos no dejaba ni entrever un ápice de sonrisa y es que ya estaba pensando que, para él, el hecho de que me hubiese levantado y marchado cuando estuvimos tomando el té, eso para él había sido algo imperdonable.


    

    Al menos eso es lo que parecía...


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Ni tan mal que estaba esta terraza que miraba a las montañas de Chauen y a nuestros pies, una fabulosa piscina que parecía que me estaba llamando.


    

    Álvaro pidió un Kefta, que era unas bolas como de albóndigas con tomate y traía en medio un huevo, además de un Tajín de pollo al limón, una ración de patatas fritas y una ensalada fría de cuscús llamada Taboulé.


    

    Lo mejor de todo, la botella de vino blanco que pidió, ya que en ese lugar si servían alcohol al ser un hotel muy internacional.


    

    —Está riquísimo todo —murmuré probando cada plato que habían puesto sobre la mesa.


    

    —No vuelvas a levantarte e irte jamás.


    

    —Mira Álvaro, si vas a seguir en plan dictador me lo dices, que me voy al agua y aquí te quedas.


    

    —Ni se te ocurra.


    

    —Ponme a prueba —solté una carcajada.


    

    —No me hagas enfadar —su tono y rostro me hicieron quedarme calladita, ya que algo me decía que este hoy tenía un muy mal día.


    

    Pues nada, comidita en silencio, cigarrito, vino y cuando terminé...


    

    —¿Me autoriza usted a darme un baño? —pregunté con ironía.


    

    —Claro, adelante —estiró su mano señalando la piscina


    

    Y ni se despeinó, era como si fuera normal que yo le pidiera autorización, para flipar.


    

    —Me voy a bañar porque me da la gana, no porque tú me des permiso.


    

    —Pues, ¿para qué preguntas?


    

    —Era ironía —volteé los ojos y fui a meterme en la piscina dejando antes mi copa sobre un lado del borde que daba a la montaña. De espaldas a Álvaro, que se había quedado en la mesa.


    

    Las vistas daban paz, te hacía sentir alejada del mundo, como si estuvieras en conexión con aquello, la verdad es que era fascinante las sensaciones que daba este país.


    

    Álvaro apareció con su copa colocándose a mi lado.


    

    —¿Mejor humor o terminamos de matarnos? —murmuré, jugueteando con la copa.


    

    —Lo que tú prefieras.


    

    —Bueno, pero a ti, ¿qué te pasa?


    

    —Lo sabes.


    

    —No, no lo sé, tienes unos cambios de humor muy extraños.


    

    —Y no te has planteado la posibilidad de que seas tú, ¿quién me los provoque?


    

    —No me vas a tener ni sumisa, ni a tus órdenes.


    

    —No te quiero así.


    

    —Pues es lo que parece.


    

    —No debiste de haberte ido.


    

    —Y dale, pues no me hubieras buscado.


    

    —Mira, déjalo, no te voy a explicar lo que ya deberías de saber.


    

    —Mejor, porque veo que eres tú, el que no quieres entender nada.


    

    —Te equivocas —se puso tras de mí y colocó su cara sobre mi hombro.


    

    —¿Y ahora qué buscas? —pregunté incrédula a no entender a qué venía eso de pegarse a mí.


    

    —Si quieres me quito.


    

    —Pues ya estás tardando.


    

    —Ah no, con esa chulería ni mijita —me metió los dedos en el costado para hacerme reír.


    

    —No te entiendo, te juro que no te entiendo.


    

    —Ni te pido que lo hagas.


    

    —Genial, me dejas como loca y así tú, te sientes mejor.


    

    —Piensa lo que quieras.


    

    —Paso de pensar —me separé y comencé a nadar.


    

    Al final volvimos a la mesa y seguimos tomando, esta vez unos Gin Tonics que pidió y que estaban perfectos de sabor, eso, y que el entorno acompañaba, obviando el mal rollo que nos llevamos el uno hacia el otro.


    

    El silencio se hizo durante un buen rato hasta que yo, como siempre, solté la primera de las mías.


    

    —Esto me recuerda a la película “Durmiendo con el enemigo” creo que así era.


    

    —¿Ahora soy tu enemigo? —se le escapó una sonrisilla.


    

    —Claro, ¿no se puede apreciar?


    

    —No sé tú sentido de la apreciación, pero yo lo que veo son dos personas que se enfadaron y...


    

    —Y nada, seamos realistas que tú ya tienes una edad para serlo más que yo. Aquí lo que pasa que quieres llevar los pantalones de algo que ni siquiera llevas.


    

    —No te entiendo.


    

    —No quieres entenderme, pero sabes a lo que me refiero.


    

    —Está bien, pero pregunto, ¿puede quedarse la cosa aquí?


    

    —Ah no, ahora te tienes que ganar mi perdón.


    

    —Eres muy descarada —acarició mi mejilla.


    

    —¿Yo? —reí incrédula.


    

    —Parecemos dos críos.


    

    —Ahora me vienes de buena gente, anda qué… Contigo es como para acertar.


    

    —Soy buena persona siempre, no quita que me enfade ante una mala conducta, pero tampoco me apetece estar todo el viaje enfadado contigo.


    

    —No, no, la que estoy enfadada soy yo ahora, además, lo de dos críos lo seré yo, que tú ya tienes una edad...


    

    —Bueno, como ves, eres tú la que sigue atacando.


    

    —Poco ataco para lo que debería de atacar —hice una mueca.


    

    —¿Un bañito y nos vamos a descansar?


    

    —Yo prefiero seguir tomando copas, la verdad.


    

    —Pues adelante, hoy veo que dormirás pronto.


    

    —Si es lo que crees... —me encogí de hombros.


    

    —Dame un beso, anda.


    

    —No, ni de broma, eso me lo das tú.


    

    —Te la estás jugando muchísimo.


    

    —Se te olvidaron comprar los velos.


    

    —Eso crees, cuando lleguemos ya estarán en la casa.


    

    —¿Qué pasa, que tienes aquí criados?


    

    —Tengo personas que están encantadas de estar a mi servicio.


    

    —Eres más chulo que un ocho —suspiré causándole una risita.


    

    Pidió otras dos copas y nos la llevamos a la piscina.


    

    De nuevo era como si nada hubiera sucedido y ahí que estábamos con abracitos, besos y más felices que unas perdices, pero la verdad es que tenía algunas cosas que las veía incomprensibles, pero bueno, imagino que él, también lo vería en mí.


    

    Estuvimos hasta las siete de la tarde tomando copas antes de regresar a la casa, yo ya iba un poco contentilla, pero me había dicho que allí nos esperaba una botella con las tónicas y hielo, así que me convenció.


    

    Llegamos a la casa y efectivamente, eso, además de un montón de pañuelos bien colocados sobre la cama y la cena en el horno.


    

    —Madre mía, tú tienes aquí un escuadrón trabajando para ti —dije viendo todo atónita, quitándome el vestido y quedándome solo con el bañador.


    

    —Te lo dije —sonrió mientras preparaba otras dos copas.


    

     Me encantaba, pañuelos eran de todos los colores, había por lo menos doce.


    

    —De aquí saco para mis amigas y mi madre, les va a encantar estos regalitos.


    

    —Son para ti —colocó las copas sobre la mesa.


    

    —Eso lo decido yo, son míos y con ellos puedo hacer lo que quiera.


    

    —Lo haré yo como te dije.


    

    —¿Me vas a atar?


    

    —No te quepa la menor duda.


    

    —Por mí, perfecto, hasta me emociona solo la idea de pensarlo.


    

    —Eso me gusta —me apretó por las caderas hacia él.


    

    Y ahí que terminamos haciéndolo en el sofá dejando de lado por unos momentos esas copas que había acabado de servir y esas peleas con las que habíamos comenzado aquella mañana.


    

    Me hacía arder en una pasión desenfrenada, era eso, me dejaba llevar por sus acciones en torno a mi cuerpo y disfrutaba mucho de ello.


    

    Después de ese contacto nos fuimos a la parte de la cocina a seguir tomando la copa, mientras calentaba una Pastella de pollo en el horno que le habían dejado en la casa cuando trajeron lo demás. 


    

    Tenía una pinta increíble y cuando la probé, me di cuenta que eran muchas las comidas que me estaban atrayendo de ese país, como todo lo que veía, olía o sentía, que no era poco.


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Sábado por la mañana y me desperté con la sensación de que el tiempo se escurría demasiado deprisa.


    

    Para colmo, había perdido demasiado tiempo el día anterior enfadada con él y ahora me sentía culpable.


    

    —Buenos días, mi amante bandido.


    

    —Buenos días, preciosa —murmuró sonriendo y me dio un beso.


    

    —Hoy es día de tregua, nada de peleas —lo señalé con el dedo diciéndolo seriamente.


    

    —Trato hecho, pero te recuerdo —estiró mis manos y sin saber de dónde sacó uno de los velos, comenzó a atarme a las rejas del cabecero de la cama —que te debía esto.


    

    —Por Dios ¡Atada no! —Le daba patadas y no tardó en inmovilizarme las piernas, esas que me ató a cada lado de la cama dejándome ahí, abierta a merced de él.


    

    —Atada, sí —me hizo un guiño y se levantó.


    

    —¿¿¿Dónde vas??? A mí no me dejes aquí mientras tú desayunas plácidamente.


    

    —No haría eso —se encendió un cigarrillo y yo ahí mirándolo atónita con la cabecita levantada para observarlo todo.


    

    —¿¿¿En serio??? ¿Yo aquí en bolas y tú tan tranquilo fumando un cigarrito?


    

    —Si no estás de acuerdo, vete —me hizo otro guiño.


    

    —Suéltame y me voy, chulo.


    

    —¿Me estás pidiendo ayuda a mí?


    

    —Ven, dame una caladita —le pedí riendo.


    

    —¿Y qué me das a cambio?


    

    —Una chupadita —me revolví como pude a reírme.


    

    —¿Una sola? —se echó a reír y se puso a hacerse un zumo de naranja.


    

    —Álvaro, por Dios, suéltame.


    

    —Ten claro que por una chupadita no —aguantaba la risa.


    

    —No te la pienso comer de buena mañana —me reía de las cosas que se me pasaban por la cabeza.


    

    —No te lo estoy pidiendo, pero ya veo lo delicada que eres, no había escuchado jamás que para eso hubiese horas.


    

    —A mí, me dan arcadas tan temprano —hice como si me diera una y lo escuché reír.


    

    —Valeria, no te voy a soltar, pero créeme que te lo mereces por la gracia que tienes.


    

    —¿Y hasta cuando se supone que voy a estar así?


    

    —No mucho, el tiempo de que yo desayune.


    

    —No serás capaz de desayunar sin mí —dije viendo cómo se ponía a hacer el café y a tostar pan.


    

    —¿No? ¿Y por qué no lo crees? —cogió el zumo y le dio un trago.


    

    —Te juro que cuando menos te lo esperes, te voy a hacer pasar un mal rato.


    

    —¿A mí?


    

    —¿Hay otro aquí acaso?


    

    —No lo sé, lo mismo tienes amigos imaginarios.


    

    —Imaginarios no, pero que van de fantásticos tengo uno que otro —carraspeé.


    

    —¿Van de fantástico? —preguntó sin darse por aludido.


    

    —Te vas a cagar, Alvariño, te vas a cagar.


    

    Y como que desayunó tan campante y todo, vamos, creo que no conocía en esos momentos el remordimiento, ya que gemía y todo con cada trago de café y cada mordisco a la tostada.


    

    Tenía claro que me estaba haciendo pagar lo del día anterior y este lo que no sabía es que, por encima de mí, no quedaba nadie, así que se preparara, que la venganza se servía en frío y yo se la iba a dar congelada.


    

    —No me la vas a comer, ¿no? —preguntó aguantando la risa y acercándose a mí.


    

    —Pues claro que no.


    

    —Vale —dijo comenzando a soltarme.


    

    —¿Ya estoy liberada? ¿No me vas a dar una alegría al cuerpo ni nada?


    

    —Te doy la misma alegría que me has dado tú —me hizo un guiño y se fue al baño.


    

    —Imagino que llamarás al bar para que me traigan un desayuno o me lo harás tú, ¡¿verdad?! —grité tras la puerta del baño.


    

    —Hazlo tú, no esperes nada —respondió con seguridad.


    

    —Pues pan no queda.


    

    —Ese no es mi problema.


    

    —Pues me piro al bar, allí nos vemos.


    

    —¡Atraviesa la puerta sin mí y no te esperaré ni para llevarte de vuelta a España! —gritó tan tranquilo.


    

    —¡¡¡Joder, Álvaro, que me muero de hambre!!!


    

    —No te va a pasar nada por esperarme.


    

    —Qué te den.


    

    Comencé a vestirme y salió del baño con una toalla liada a sus caderas de haberse duchado.


    

    Se vistió y nos fuimos hacia la calle para sentarnos en una de las terrazas de la plaza para que yo desayunara y él, se pidió un té.


    

    —Esto está más rico que tu desayuno.


    

    —Bueno, pues disfrútalo —se acercó y me besó la mejilla.


    

    —Me encanta los puntos que tienes dentro de ese mundo tan correcto que intentas hacer ver.


    

    —Explícame eso —sonrió, mirándome asombrado.


    

    —Yo te veo a ti como un hombre impecable vistiendo, de educación, cultura, coches buenos, restaurantes caros, viajes, un tipo un tanto correcto y brillante, pero luego veo tus cambios de humor y las tonterías que haces como la de esta mañana y, que quieres que te diga, me encanta esa mezcla que veo en ti.


    

    —Y eso que no me conoces del todo.


    

    —¿Qué más hay en ti? ¡Sorpréndeme!


    

    —Eso lo tendrás que descubrir tú, no te lo puedo dar todo hecho.


    

    —Tampoco es que me des mucho, eres el hombre que desaparece y aparece cuando le viene en gana.


    

    —Al menos aparezco —me hizo un gesto para que lo disculpara y se fue a atender una llamada. Se le veía enfadado hablando, pero bueno, como no sabía de qué trabajaba, pues seguro que era algo relacionado con eso ¡Yo qué sé! Solo sabía que me gustaba muchísimo, demasiado y que, con él, quería un futuro, ese del que no me hablaba ni lo más mínimo.


    

    Regresó, pero no mencionó esa conversación y yo no me pensaba meter en donde no me llamaban.


    

    Pasamos una mañana de paseo y de tiendas donde compré un montón de cosas, bueno, yo las compré y él las pagó. No permitía que fuera de ninguna otra manera.


    

    Nos fuimos a comer hacia la casa, ya que encargó a un restaurante que nos llevara la comida a las dos y a esa hora ya estábamos allí.


    

    Cada sabor de aquellos platos que iba probando de aquel país, me impresionaba mucho más y los sabores tenían ese contraste que jamás había tenido la suerte de probar hasta ahora.


    

    En Marruecos usaban mucho las especias, eran su fuerte, pero la mezcla que hacían era una fusión impresionante para el paladar.


    

    Y mira que había probado pinchitos, pero como esos de kefta que ahora nos habían traído, en mi vida. 


    

    —Volveré con mis amigas.


    

    —¿Sin mí?


    

    —Bueno, dejamos que te apuntes —me reí.


    

    —Como por pena, ¿verdad?


    

    —Efectivamente —dije con seguridad sin dejar de mordisquear aquella carne del pincho que era todo un deleite.


    

    —Al final te la estás buscando.


    

    —Al final me demuestras que mucho de aquí —me señalé la lengua —y poco de ahí —señalé hacia su miembro.


    

    Me miraba desafiante entre sonrisas que se le escapaban, sabía que le había dado en su ego de hombre, pero si sabía cómo me ponía, ¿para qué me buscaba?


    

    Creedme que no exagero si os digo que fue terminar de comer y agarrarme para llevarme a la cama donde estuvimos teniendo sexo hasta las ocho de la tarde, yo pensé que de esa no me levantaba. 


    

    Me temblaba hasta la campanilla de la garganta, me la dio de todas las formas y posturas, eso sí, disfruté cada momento de aquella efusiva tarde que me llevó a la conclusión, que jamás le insinuaría lo que provocó todo esto. ¡Estaba agotada!


    

    Después de una tregua de una hora nos duchamos y salimos a la calle a cenar, era nuestra última cena y noche allí y a mí, eso me hacía un nudo en la garganta y aparecía la tristeza.


    

    Intenté que no se notara, pero como que las bromas y las ganas de cachondeo ya se me iban pasando para darme cuenta de que estábamos a un paso de la realidad, y no era otra que al día siguiente comenzábamos un retorno de algo que me hubiera gustado vivir muchos más días junto a él y es que ese rincón a su lado me había atrapado por completo.


    

    Esa noche paseamos después de la cena y luego nos fuimos a dormir.


    

    Domingo por la mañana y yo sin ganas de nada...


    

    Dejamos las cosas en el coche antes de entrar a la terraza del hotel a desayunar.


    

    Miraba hacia la piscina y me recordaba al día del enfado en el que estuvimos ahí. 


    

    —Volveremos, no pienses más.


    

    —Me da pena que acabe todo.


    

    —Bueno todo no, que lo mismo a mí, me vuelves a ver.


    

    —¡Estúpido! —me reí sabiendo que encima lo decía con todo el peso de la razón y es que lo vería si él quisiera. Siempre en sus manos.


    

    —Te hice reír.


    

    —Sí, pero encima con la verdad por bandera.


    

    —Siempre quiero verte —es la primera vez que me decía algo así y solo me faltó coger la servilleta y ponerme a llorar.


    

    Después de un desayuno relajado comenzamos el camino de vuelta hacia Tánger, donde abordamos el barco y subimos a la popa tras meter el coche en el sótano.


    

    Cuando llegamos a Tarifa, nos fuimos a comer a una venta, eso me gustó, alargar la despedida para mí, era importante.


    

    De camino hacia casa ya estaba yo resoplando y demás. Álvaro me miraba sonriendo, en el fondo se notaba que le gustaba que sintiera esa sensación de comenzar a echarlo de menos antes de despedirnos.


    

    Y eso fue lo que hicimos al llegar a casa, aunque lo abracé dándole las gracias por esos días tan maravillosos que me había hecho pasar, a pesar de los enfados tontos que sucedieron entre nosotros.


    

    A mi madre, le encantaron todos los regalos y especias y alucinó cuando le conté lo vivido allí.


    

    —Tengo que ir hija, tengo que ir a conocer Marruecos...


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Llegué al trabajo y Noelia, ya me esperaba en la recepción con esa carita de no haber roto ni un plato, esperando que le contara como me había ido esos días en el país extranjero con ese hombre que me tenía embelesada. 


    

    Mientras le iba contando se le escapaban mil carcajadas. 


    

    —¿En serio me estás diciendo que os pusisteis en ese plan de niños de colegio?


    

    —Efectivamente, pero no veas lo chula que iba yo, cuesta arriba hasta la cascada y encima las vistas de allí. Lo que más me dejó alucinada fueron las mujeres lavando en esos lavaderos que habían hecho allí hace muchísimos años y que seguían usando.


    

    —Que sí, que sí, pero lo de ustedes era para daros dos yoyas.


    

    —Dos galletas bien dadas, pero, ¿y lo bien que lo pasamos enfadados? Vidilla para el cuerpo.


    

    —Imagino que no habéis quedado en nada...


    

    —Eso es lo peor, en nada, él regreso siendo ese hombre que se despide sin quedar, a no ser que tenga un plan en su cabeza.


    

    —¿Y no te hizo ni un comentario de algo que te dejara entrever que quiere algo más contigo, que esos escarceos?


    

    —No, nada, nada —resoplé.


    

    —Bueno, seguro que en nada da señales de vida.


    

    —Espero porque ya estoy agobiada y comienzan mis dolores de barriga, se me acumulan los nervios y lo paso fatal.


    

    —Estás enamorada.


    

    —No lo sé, pero obvio que algo así o similar me pasa. Estoy totalmente enganchada a Álvaro.


    

    —Ni que lo jures.


    

    Ese lunes se me hizo de lo más pesado, pero de esos que no pasan los minutos y encima te tocan unos huéspedes, rompe ovarios a los que encima debes sonreír e intentar calmar de todas esas quejas sin sentido que transmitían.


    

    Quedé para comer con Alejandra, que seguía viviendo su romance de una forma muy especial con el hermano de Álvaro, y eso me encantaba. 


    

    Se le veía la felicidad en el rostro y es que ella, se merecía todo eso y mucho más.


    

    Pasamos la tarde juntas antes de ir para un restaurante mexicano donde había quedado en cenar con mi madre y es que en verano siempre aprovechábamos muchas noches para cenar en la calle.


    

    Los dos siguientes días tampoco tuve mensajes de Álvaro, eso me tenía de lo más inquieta y me costaba hasta comer, estaba apagada y eso me lo notaba tanto mi madre, como mis amigas que me decían que no podía seguir así.


    

    Pero claro, la cara se me iluminó el jueves cuando recibí un mensaje de Álvaro, pidiendo verme para comer en el apartamento en el que solíamos vernos y que tenía en la ciudad.


    

    Y allí que llegué después del trabajo. Tenía la mesa puesta con comida italiana que, sin duda, había traído de la calle y que tenía una pinta brutal. 


    

    —¿Me has echado de menos? —preguntó mientras servía dos copas de vino.


    

    —¿Qué crees? 


    

    —No lo sé, eso debes decírmelo tú.


    

    —Pues si no lo sabes, es porque no me conoces o no me observas.


    

    —Uy, te noto hoy con retintín.


    

    —Bueno, por algo será —carraspeé y me acerqué a besarlo. No quería estar de mal rollo ese día. Lo había echado demasiado de menos.


    

    —No seas tonta, sabes que no voy a desaparecer.


    

    —Bueno, no lo sé, la verdad, lo que vaya a pasar contigo es todo tabú, estás más blindado que Corea del Norte.


    

    —Tampoco te pases —se echó a reír.


    

    Comimos entre risas, recordábamos lo de Marruecos y los dos coincidíamos en lo mismo, que habían pasado los días en un plis.


    

    Después de comer nos fuimos al sofá donde terminamos desnudos y teniendo sexo como locos, como si no hubiera un mañana, como si hiciera mucho que no lo hacíamos.


    

    Pasé la tarde con él, y me invitó a cenar a un restaurante en la playa, así que le puse un mensaje a mi madre y le dije que no cenaría en casa.


    

    La verdad es que me costaba mucho desprenderme de él, con esa incertidumbre de saber cuándo me llamaría de nuevo.


    

    —Mañana te espero en el apartamento y pasamos allí el fin de semana.


    

    Cuando me dijo eso en la puerta de mi casa, no lo pude evitar, me puse a dar botes de alegría, feliz por saber que iba a pasar el fin de semana con él.


    

    Mi madre me notó esa felicidad en la cara y es que ella decía que Álvaro era un fantasmita, que le gustaba hacerse el interesante, pero también deseaba verme en todo momento.


    

    El viernes por la mañana lo pasé entre nervios, así puse también a Noelia, que decía que parecía que se iba ella con un amante en vez de yo.


    

    Llegó el momento y me fui al encuentro con él.


    

    Me sorprendió mucho el ver que había equipado la casa de comida y bebida a base de bien.


    

    —¿No me vas a dejar salir en todo el fin de semana?


    

    —Por supuesto que no.


    

    —Ah, está bien saberlo —murmuré entre sus labios mientras él, no dejaba de mordisquearlos.


    

    Sentía que cada vez teníamos una confianza más grande, por momentos me sentía tan amada, que tenía la sensación de que, para él, me estaba convirtiendo en mucho más que pasar un buen rato.


    

     Ese viernes fue precioso, lleno de abrazos, besos, sensualidad y un montón de miradas que, sin hablar, lo decían todo.


    

    El sábado no fue menos, incluso fue a por churros con chocolate.


    

    Vimos pelis, nos dimos un baño en el jacuzzi donde estuvimos charlando largo y tendido y fue otro día de lo más especial a su lado y es que se estaba encargando de mimarme en cada momento, a cada minuto, pero claro, volvió a llegar el domingo y después del desayuno me llevó a casa porque tenía planes familiares, no me dijo más que eso.


    

    Ese día lo pasé en el sofá tumbada, no podía con mi cuerpo, me sentía triste, mal, no concebía los días sin él y menos aún lo de esperar a que diera el paso de mandarme un mensaje para volver a vernos.


    

    Ahora solo esperaba que la semana viniera llena de sorpresas, lo deseaba con todo mi corazón...


    

    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    No había nada como afrontar un lunes con la mejor de las sonrisas, ¿verdad?


    

    Pues sí, eso procuraba hacer yo, al comienzo de cada semana, para que no se me hiciera muy larga.


    

    Conseguirlo era todo un reto, pero no imposible.


    

    Por suerte, podía decir que era afortunada de tener un trabajo al que me gustaba acudir cada día, y que además allí contaba con la mejor de las compañías. ¿Qué haría sin mis chicas del hotel?


    

    —Buenos días, cariño —ahí estaba mi madre, sonriendo, como yo.


    

    —Buenos días, mamá. ¿Entras ahora? —pregunté, al verla con el uniforme del hospital.


    

    —Sí, tengo doble turno. Hoy me toca cubrir a una compañera.


    

    —Bueno, pues a la noche descansas y mañana no madrugas —le di un beso y serví el café mientras ella, terminaba de tostar el pan.


    

    Siempre había pensado que, cuando fuera mayor, quería ser como mi madre. Y no había día que esa afirmación no se hiciera más fuerte.


    

    Desayunamos mientras me hablaba de la nueva jefa de enfermeras que habían metido en plantilla en el hospital. Llevaba solo una semana, pero no la aguantaba nadie.


    

    —Esa mujer te digo yo que no desayuna bien —negó con la cabeza mientras recogíamos la mesa—. Y de sexo, mejor no hablamos.


    

    —¡Mamá! —reí.


    

    Si algo tenía mi madre, es que siempre había sido muy abierta con cualquier tema a la hora de hablar conmigo. Como solía decirse, Lola, no tenía pelos en la lengua.


    

    —Hija, te digo yo, que le vendría bien a Renata, un buen meneo en el cuarto de la limpieza del hospital.


    

    —Ay, por Dios.


    

    —Dios tiene que estar esperándola en algún convento, porque tiene una cara de madre superiora, que no te imaginas.


    

    Me moría con ella, de verdad que sí. Alejandra decía que tenía mucha suerte de tener la madre que me había tocado y no se lo discutía, porque no me imaginaba con una madre en plan… Como Renata, la que no desayunaba bien.


    

    —Me voy al hotel —le di un beso, cogiendo una galleta de chocolate—. Que sea leve el día.


    

    —Si no estuviera Renata, nos iría muy bien.


    

    —Adiós, ¡te quiero! —grité desde la puerta.


    

    Salí de casa y lo primero que hice fue respirar ese aire que me regalaba cada mañana, con el olor a sal de la playa que teníamos cerca.


    Me encantaba disfrutar de él, cerrando los ojos, y me imaginaba que caminaba por la orilla.


    

    Hay a quien le encanta el olor que queda en el ambiente después de la lluvia, o dejar que las gotas de agua caigan por su cuerpo, cubriéndolo por completo. Yo siempre había sido más de que me bañara el sol, y ese aire salado que me encantaba.


    

    Me subí al coche, lo puse en marcha, y di por comenzado un nuevo lunes que restar al calendario, una nueva semana que esperaba fuera tan buena como la anterior, o incluso, mejor.


    

    Cuando escuché aquellos acordes de guitarra en la radio, no me pude resistir a subir el volumen, y es que esa canción de Merche, aunque tenía ya unos añitos, la habíamos cantado Alejandra y yo, a todo pulmón en más de una ocasión.


    

    Y así me vi en el coche en ese momento.


    

    —Dicen que el amor es viento loco. Hoy sopla para ti, olvidándose de mí —cuando quise darme cuenta, estaba dando golpecitos en el volante. Paré en un semáforo, y sin importar quién me viera, lo di todo en mi actuación matutina—. No me pidas más amor, yo no puedo darte amor.


    

    Poco después estaba entrando por la puerta del hotel donde Noelia, me recibió con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Buenos días, preciosa —dije, dándole un beso.


    

    —Qué contenta te veo.


    

    —Mujer, es lunes, restamos un día al calendario, brilla el sol, los pájaros cantan.


    

    —Te han dado un buen repaso este fin de semana… —sonrió con picardía, y me encogí de hombros— Es bueno que tengas esa sonrisa, hoy llega el dueño del hotel.


    

    —Ah, ¿por fin voy a conocerle?


    

    —Sí, y a su mujer también.


    

    —Pues habrá que lucir la mejor sonrisa, no sea que la mujer diga que no valgo para estar en recepción.


    

    —No creo que sea de las que se meten en los negocios del marido, pero, por si acaso —señaló con ambos índices sus labios y los curvó en una bonita sonrisa.


    

    —Dientes, dientes —reí.


    

    —Eso mismo, señorita.


    

    En ese momento vi pasar a Sonia con el carrito de la limpieza, iba frenética la pobre mía, corriendo de un lado para el otro.


    Pero no era la única, todo el personal estaba igual, atado de los nervios, por la llegada del dueño.


    

    Ni que fuera un ogro o algo así, pero bueno, en este hotel, donde todo era lujo y exclusividad, donde se cuidaba cada cosa al mínimo detalle, no podíamos permitirnos tener ni un pequeño fallo.


    

    En el tiempo que llevaba trabajando en este lugar, no había tenido el placer de conocer al propietario, así que podría decirse que estaba un poquito nerviosa.


    

    No quería meter la pata, no quería fallar en nada y que me pudieran despedir por ello.


    

    Me consideraba buena en mi trabajo, y los encargados nunca habían tenido una queja de mí, así que, así tenía que seguir siendo.


    

    Era normal que no le hubiera visto aún, al tener una cadena de hoteles, tendría que visitarlos todos y pasar un tiempo en cada uno, supervisando que funcionaran bien y que los había dejado en buenas manos.


    

    Estaba de espaldas a la entrada, revisando las reservas de clientes que llegarían esa tarde, cuando el repiqueteo de unos tacones me llamó la atención.


    

    Yo seguía a lo mío, Noelia estaba allí y se defendía bien, pero me llamó y tuve que girarme.


    

    Si aquella mañana me hubieran dicho lo que ocurriría, no me lo habría creído.


    

    ¿Cuál era la probabilidad de que el hombre que hacía vibrar mi corazón, me hubiera encontrado?


    

    Sonreí al ver a Álvaro acercándose al mostrador, pero entonces, mis ojos se fijaron en la mujer que lo acompañaba, y no solo eso, sino que fueron bajando hasta ver que la llevaba cogida de la mano.


    

    Sí, la sonrisa se me borró de inmediato, aunque por un momento pensé que sería su hermana, cabía esa posibilidad, ¿cierto?


    

    Ya hubiera querido yo que así fuera, y no lo que escuché poco después, cuando Noelia habló.


    

    Mis ojos volvieron de nuevo a los de Álvaro, y en ellos vi la misma sorpresa que sabía que tenían los míos.


    

    No, estaba claro que no me había buscado hasta encontrarme, ni que había llegado al hotel por casualidad.


    

    En sus ojos leí que no esperaba verme, como yo tampoco lo había esperado.


    

    —Buenos días —dijo él, que ni siquiera me miraba, como si no me conociera de nada.


    

    —Buenos días, don Álvaro —contestó Noelia, con una sonrisa.


    

    ¿Don Álvaro? ¿Le había llamado de usted? ¿Ella lo conocía? Miré a mi compañera, sin entender nada de lo que ocurría ante mis ojos. ¿De qué le conocía?


    

    —Noelia, me alegro de volver a verte.


    

    Volví a mirarlo a él, no había cambiado la expresión de su cara ni un ápice, seguía siendo inexpresiva, pero con los ojos llenos de sorpresa, incredulidad y sin querer volverse hacía mí.


    

    —Señor, ella es Valeria, lleva un año con nosotros —Noelia me puso la mano en el brazo y eso me hizo reaccionar, pero poco—. Valeria, don Álvaro, es el dueño del hotel.


    

    No, no, no. No podía ser cierto. No, esto no estaba pasando.


    

    Me quedé paralizada por un instante, justo en el momento en que miré a la mujer que lo acompañaba.


    

    Si él era el dueño, entonces, ella…


    

    —Valeria —Álvaro, tan solo asintió a modo de saludo, mirándome fugazmente, para mirar a la mujer que lo acompañaba—. Ella es Natasha, mi mujer.


    

    Mi mujer, dos palabras que se me clavaron en el alma como puñales.


    

    Mi mujer, Álvaro había dicho que esa, era su mujer, su esposa. No, debía haberlo entendido mal.


    

    —Bienvenida, señora —Noelia no perdía la sonrisa y yo, ni siquiera era capaz de fingir una.


    

    Aquello no lo estaba viviendo, debía ser un mal sueño, una pesadilla, uno de esos miedos que todo el mundo tiene a perder a la persona por la que empieza a sentir algo, ¿verdad? Eso debía ser, sí.


    

    —Valeria, ¿te sientes bien? —Miré en ese momento a Natasha, que fruncía el ceño.


    

    —Yo…


    

    —Tienes mala cara, te has puesto un poco pálida —dijo.


    

    ¿Pálida? Eso era decir mucho, porque yo creí que por la impresión que me acababa de llevar, no me circulaba la sangre y se me había bajado toda a los pies, eso si no la había perdido por completo.


    

    —Valeria —Noelia me dio un leve apretón en el brazo, la miré, y sentí un nudo en el estómago, así como las lágrimas agolpándose y queriendo salir de mis ojos.


    

    —No me encuentro bien —le dije a mi amiga, procurando que mi voz no sonara con ese tono de llanto que estaba a punto de salir.


    

    —¿Quieres que te vea el médico del hotel? —preguntó, pero negué.


    

    —Me voy a casa —miré a Álvaro, dirigiéndome a él por primera vez—, si no es mucha molestia, don Álvaro —sí, le di el mismo trato que mi amiga le había dado.


    

    —No —respondió, frunciendo el ceño, mirándome como si quisiera que le dijera qué era lo que tenía.


    

    Pero no iba a decírselo, tan solo asentí, me disculpé y fui a por mí bolso.


    

    Salí de allí ante la mirada de los tres, y lo que hizo que el llanto aflorara antes siquiera de llegar a la puerta, fueron las palabras de su mujer.


    

    —Pobre, tenía mala cara. Estos virus que nos pillan por sorpresa…


    

    Una sorpresa desde luego que me había llevado, pero no por un virus, no.


    

    Poco podía saber ella de lo que me ocurría, y no sería yo quien se lo dijera.


    

    Lo que no entendía era, si ese hombre estaba casado, ¿por qué había actuado como si fuera un soltero más?


    

    Sentada en el coche, me sequé las lágrimas, pero las muy traidoras seguían saliendo.


    

    No quería llorar, no por él, no por ese hombre que me había engañado, que me había dado todo para quitármelo así, de un plumazo.


    

    Poco podía imaginar que la canción que había ido cantando esa mañana, sería algo así como una especie de premonición.


    

    El amor, ese viento loco que había dejado de soplar para mí…


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Pasé la tarde en casa, metida en la cama, tapada por completo, llorando y pensando en lo tonta que había sido.


    

    Mi móvil había sonado varias veces, pero no quería cogerlo, no me apetecía hablar con nadie, y tampoco tenía ánimo para ello.


    

    Llamadas, mensajes, llamadas otra vez, más mensajes… Y yo revolcándome en mi dolor, ese que no se iría, así como así.


    

    ¿Por qué a mí? Era la pregunta que no dejaba de repetirme una y otra vez.


    ¿Por qué Álvaro tenía que acercarse a mí? 


    

     ¿Por qué tuvo que invitarme a salir?


    

    ¿Por qué me metió en mi vida y me hizo sentir especial?


    

    —¿Por qué a mí? —sollocé, por enésima vez en lo que llevaba de día.


    

    No dejaba de maldecir la noche del sábado que nos conocimos, el momento en que conectamos, aquellas miradas, cuando me llevó a casa y me besó.


    

    Todo, maldecía todo lo que ocurrió aquella noche.


    

    Por un momento pensé que podría haber sido al revés, que, en lugar de Álvaro, hubiera sido Martín, quien se fijara en mí.


    

    Él, sí era soltero.


    

    Él, sí le contó a Alejandra cosas sobre su trabajo, hablaban de todo, no había nada que ocultar entre ellos.


    

    Yo no es que le fuera contando a todo el mundo a qué me dedicaba, pero, ¿Álvaro? Podría habérmelo comentado.


    

    Y no solo eso, sino el pequeño e insignificante detallito de que estaba casado.


    

    Bueno, insignificante para él, porque, para mí… Aquello era un súper detalle.


    

    No habría seguido conociéndole de saber que el hombre que me mostraba tantas atenciones, estaba casado.


    

    Mi móvil volvió a sonar por centésima vez, o tal vez más, y no tuve más remedio que contestar.


    

    Lo cogí de la mesilla, vi el nombre de Noelia en la pantalla, y cerré los ojos cogiendo aire.


    

    —Hola —respondí, y de tanto llorar y gritar, mi voz sonaba bastante ronca y mortífera, como si acabara de hablar alguien desde la ultratumba.


    

    —¿Valeria? ¿Estás bien? Menudo gripazo has cogido, pareces un discípulo del Diablo, hija mía —dijo, y aquello hizo que aflorara la primera sonrisa después de tantas horas de llanto, pero fue un gesto fugaz.


    

    —Sí, estoy bien, gracias por llamar.


    

    —¿Gracias por llamar? ¿En serio? He estado llamándote todo el día, para saber cómo estabas, y mandándote mensajes. No has contestado ni uno solo, por cierto.


    

    —Lo sé, no tengo… ánimo para nada.


    

    —¿Qué te pasa? Tú, no estás griposa —noté no solo la preocupación en su voz, sino que estaba pensando y dando vueltas a los engranajes de su cabeza—. ¡Tú has estado llorando! —gritó, de pronto.


    

    —No.


    

    —No, ni ná. A otra con ese cuento, señorita. ¿Qué te pasa, Valeria?


    

    —Nada.


    

    —El que nada no se ahoga, que decía mi abuela. ¿Voy a tener que ir a tu casa para que me lo cuentes?


    

    —Pues casi que sí —rompí a llorar de nuevo, y la escuché decir que me calmara, que no llorara más, que le contara lo que me pasaba, pero no me salían las palabras.


    

    Después de casi cinco minutos escuchándome llorar, mientras yo solo quería quedarme en la cama y no volver a salir en mi vida, me pareció que decía que estaría en mi casa en media hora.


    

    No me molesté en dejar el móvil de nuevo en la mesita de noche, lo dejé caer sobre el colchón mientras seguía llorando.


    

    Abrazada a la almohada, lo único que podía ver en mi mente era a él, a Álvaro.


    

    Sus ojos, esos que me miraban como si fuera la única mujer del mundo para él.


    

    Valiente sinvergüenza, que me hizo pensar que era especial.


    

    Y yo, qué tonta había sido por creer que, al ser diecisiete años mayor que yo, era mucho más maduro que los chicos de mi edad.


    

    Tal vez lo era, no iba a negar eso, pero también era un mentiroso, como muchos de los chicos de mi edad, esos que apenas piensan en salir una noche de fiesta, conocer a una chica, enrollarse con ella y, si cae un revolcón, pues medallita para él.


    

    Cogí el móvil y comprobé que Noelia me había estado llamando y escribiendo, pero no solo ella.


    

    Alejandra también lo había hecho, preguntándome si nos veíamos para tomar café, como hacíamos algún que otro lunes, para quitarnos esa sensación de aceleramiento que se nos quedaba en el cuerpo después de un comienzo de semana.


    

    Le escribí, por mera cortesía, para que no siguiera preguntándome si estaba viva, o llamaría al hospital en el que trabajaba mi madre.


    

    Valeria: No me apetece salir, no me encuentro bien. Ya hablamos, te quiero.


    

    Las sorpresas del día no acababan ahí, no, ni mucho menos. Y es que tenía un mensaje de Álvaro.


    

    ¿Encima de que me había mentido, se atrevía a escribirme? Eso era el colmo, desde luego.


    

    Tiré el móvil como si quemara, no quería ver lo que me había escrito. O sí quería, lo necesitaba.


    

    No, no iba a leerlo, que le dieran mucho por donde la espalda pierde su nombre, no iba a darle la satisfacción de ver que leía su mensaje rápidamente como cuando me escribía diciéndome que nos viéramos.


    

    No, me negaba a leerlo, no quería saber nada de él. No, en absoluto.


    

    Iba a pasar mi duelo amoroso sin leer ese maldito mensaje.


    

    Eso era lo que pensaba, pero no lo que estaba haciendo. Porque, cuando quise darme cuenta, tenía el móvil en la mano, abriendo la aplicación de mensajes, para leer el que Álvaro, me había enviado.


    

    Álvaro: Valeria, tenemos que hablar.


    

    Y ya está. ¿Eso era todo? ¿Tenemos que hablar? ¿Qué mierda de mensaje era ese?


    

    Me incorporé en la cama, llorando, mientras las letras en la pantalla se convertían en un borrón negro sobre fondo blanco.


    

    Me sequé con fuerza, pero seguían cayendo sin control alguno.


    

    ¿Cómo se atrevía a decirme, ahora, que teníamos que hablar? ¿De qué exactamente quería que habláramos?


    

    ¿De lo rastrero que era por su parte haberme engañado así?


    ¿De lo cabrón que me parecía?


    

    ¿De lo mala persona que era por jugar con los sentimientos de los demás?


    

    ¿De qué?


    

    No le contesté, y no fue porque no quisiera mandarlo a la mierda en ese momento, sino porque llamaron al timbre de casa y me sacaron de esa espiral de preguntas para las que no tenía ni una sola respuesta.


    

    Tampoco quería levantarme, por lo que a sabiendas de que quien llamaba era Noelia, volví a hacerme un ovillo en la cama, tapándome por completo.


    

    Un nuevo mensaje me llegó en ese momento, y era de mi amiga del alma.


    

    Alejandra: ¿Me dices esa excusa barata y te quedas tan a gusto? No, guapita, no. Ahora mismo voy para tu casa, que tus “no me encuentro bien” los conozco todos.


    

    Otra que se autoinvitaba a casa, sin que yo quisiera que viniera. Pues nada, así se hacían compañía la una a la otra en la puerta de la calle.


    

    Estaba por decirle a Alejandra, que trajera un par de bolsas de pipas y unos refrescos, para que echaran la tarde a lo grande las dos juntas.


    

    En lugar de eso, me olvidé del móvil, y traté de hacer lo mismo con el timbre, pero es que no dejaba de sonar.


    

    La muy jodida de Noelia, se debía haber quedado con el dedo pegado a él.


    

    —¡Ya voy! —grité, tan fuerte como me permitió la garganta, esa que estaba más rasposa que todas las cosas, por la ronquera que tenía de tanto llorar.


    

    Salí de la cama, en la que me había metido sin quitarme siquiera el uniforme del trabajo. Si lo viera mi madre, con las de arrugas que tenía ahora mismo, me daba la plancha y me obligaba a dejarlo liso e impecable, aunque acabara desgastando la tela.


    

    —¿Puedes dejar ya el timbre del infierno? —espeté, abriendo, y ahí estaba mi amiga Noelia esperando que, al ver mi cara de querer matar a alguien, retiró el dedo del timbre como a cámara lenta— ¡Gracias!


    

    No esperé respuesta, tan solo me giré y fui hacia el salón, dejándome caer en él, bocabajo y sin ganas de nada.


    

    —¿Qué te pasa, Valeria? —preguntó Noelia, y noté que me frotaba la espalda— Esto no es gripe, cariño. Tienes una pinta horrible.


    

    —Así me siento, sí —contesté, pero no sabía si me estaba entendiendo, porque tenía el cojín contra mi cara.


    

    —Oye, esto tiene algo que ver con… ¿tu chico?


    

    —¡No menciones a ese idiota! —grité, girándome, y las lágrimas brotaron de nuevo.


    

    —Vale —respondió, arrastrando mucho la a—. Tiene que ver con él, sí. ¿Qué ha pasado?


    

    —Que es un mentiroso y un imbécil que solo ha jugado conmigo. ¿Cómo pude ser tan tonta? ¿Cómo no me di cuenta de que era demasiado perfecto para ser real? ¿Cómo dejé que me metiera en su vida? ¡Y en su cama! Por el amor de Dios, que en ella se acostaría con su mujer.


    

    —Espera, ¿qué? ¿Está casado? —la cara de Noelia era de incredulidad total.


    

    —Sí —me sequé las lágrimas, y justo en ese momento volvió a sonar el timbre.


    

    —¿Esperas a alguien?


    

    —A Alejandra.


    

    —Vale, ya abro yo —dijo, evitando que me levantara del sofá.


    

    Me dejé caer de nuevo, con la cara apoyada en el cojín, y lloré como una niña pequeña que acaba de caerse y hacerse daño.


    

    Porque yo sentía dolor, mucho, en el pecho, como si me ahogara, en el corazón, como si se me hubiera roto en miles de pequeños pedazos.


    

    Dolía, cómo dolía saber que el hombre que te había hecho sentir la reina de su palacio, no era más que el malvado del cuento.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    En el sofá seguía cuando escuché a las dos hablando mientras entraban en el salón.


    

    No me moví, no tenía fuerzas, ni ganas tampoco, para qué iba a mentir.


    

    —Valeria, ¿qué ha pasado? —esa que preguntaba era Alejandra.


    

    No respondí, me quedé ahí, tirada en el sofá, sin moverme ni un poquito.


    

    —Su chico… —dijo Noelia— Está casado.


    

    —¿Qué? ¿Álvaro? —gritó Alejandra, y asentí.


    

    —Anda, qué casualidad, se llama igual que nues… tro… jefe —por el tono de voz de Noelia, supe que estaba sumando dos más dos, y no tardó en acertar que eran cuatro—. ¡No me digas que es él! —volví a asentir.


    

    —Espera, ¿Álvaro, es tu jefe?


    

    —Sí —contesté.


    

    —¿Álvaro es el dueño del hotel en el que trabajas? —Alejandra quería estar completamente segura de lo que le estábamos diciendo.


    

    —Sí —me giré, llorando, abrazándome al cojín—. No lo sabía, Alejandra. No sabía que era el dueño. Y tampoco sabía que estaba casado. ¿Martín no te contó nada?


    

    —No, si lo hubiera hecho, te lo habría dicho. No hablamos de vosotros, bueno, solo para comentar que os estabais viendo y eso. No me puedo creer que, a mí, tampoco me contara nada. Eres mi mejor amiga, debería haber sabido que Álvaro, estaba jugando contigo.


    

    —Ha jugado y muy bien, me ha ocultado su matrimonio como quien esconde un regalo encima del armario. Ay, Alejandra, me quiero morir —volví a llorar, con una pena en el alma, que notaba que acabaría deshidratándome. No sabía cómo era posible que tuviera tantas lágrimas en el cuerpo todavía.


    

    —De morirse ahora, nada, cariño —dijo Noelia, sentándose en el sofá cuando yo lo hice, y me abrazó—. Cuando te llegue el momento, y seas una anciana que haya vivido muchos, muchos años, y tenga varios hijos y una fila de nietos esperando que les des tus ricas galletas de chocolate.


    

    —¿Voy a ser una abuela aficionada a la repostería? —respondo, secándome las lágrimas.


    

    —Todas las abuelas son aficionadas a la repostería —Noelia voltea los ojos.


    

    —A la cocina, en general —secunda Alejandra.


    

    Cuando escucho de nuevo el timbre, me quedo mirando la puerta porque no sé quién puede ser.


    

    Mi madre, desde luego que no, ella tiene llaves, y aún no es hora de que llegue, hasta la cena al menos no estará por aquí.


    

    Entonces, se me pasa por la cabeza que, tal vez, en un alarde de estupidez por su parte, don Álvaro, ha tenido la genial idea de venir a mi casa al no recibir respuesta a su escueto mensaje.


    

    —No hagáis ruido —le pido a las chicas en apenas un susurro.


    

    —¿Por qué? —responde Noelia, en el mismo tono.


    

    —¿Quién ha venido, Valeria? —pregunta Alejandra.


    

    —Álvaro me escribió y no le he contestado, ¿y si ha sido tan idiota de venir aquí?


    

    —¿Tú crees? —Noelia mira hacia la puerta, y el timbre vuelve a sonar.


    

    Nos quedamos las tres en silencio, mirando hacia allí como si fuera a abrirse sola, o algo así, hasta que escuchamos una voz desde fuera.


    

    —¿Podéis hacer el favor de abrirme? Estoy viendo los tres coches aparcados en la entrada. ¡Traigo helados de varios sabores! —grita Sonia.


    

    —Oh, la peque —ríe Noelia—. Me había olvidado de que me preguntó por ti, y le dije que venía a verte.


    

    Respiré aliviada, porque no estaba preparada para enfrentarme aún a Álvaro. De hecho, no sabía si llegaría a estarlo alguna vez.


    

    —Valeria, qué carita me llevas —dijo Sonia cuando entró en el salón, seguida de Noelia—. Pareces Harley Quinn pasada por agua, con todo el rímel corrido. ¿Y el moño? Menudos pelos.


    

    —Así da gusto que te visiten las amigas —protesté.


    

    —Tu madre no te ha visto el uniforme todavía, ¿a qué no? —arqueó la ceja, y yo negué— Anda, quítatelo antes de que llegue y te dé la plancha.


    

    De sobra sabían todas cómo era mi madre. No, no me daría la plancha para que me pusiera a dejar el uniforme impecable, pero siempre me amenazaba con ello, en plan broma.


    

    —No tengo ganas de nada, Sonia —contesté.


    

    —Tú verás, pero, o te lo quitas tú, y te pones unos leggins y una camiseta, o te lo quito yo —se encogió de hombros.


    

    No tuve más remedio que hacerle caso a nuestra peque, y es que, a pesar de tener solo tres años menos que yo, a veces era la más madura de las cuatro.


    

    Cuando regresé al salón, un poco más decente, pero con las mismas ganas de nada, estaban las tres sentadas en el sofá, con una tarrina de helado cada una, descalzas, y los pies apoyados en la mesa.


    

    Me senté con ellas, cogí la tarrina de helado de vainilla con nueces, y adopté la misma postura.


    

    No era la primera vez que estábamos así. Alejandra y yo, sobre todo, lo hacíamos a menudo en su casa, y eso mismo hacía si Noelia o Sonia, venían a verme.


    

    Le hicimos a Sonia un resumen del día de mierda que había tenido, y se quedó en shock, igual que Noelia, al saber que nuestro jefe era al hombre con el que había estado.


    

    Todos en el hotel sabían que el dueño era un hombre casado, y a mis amigas les chocó mucho que se hubiera liado con otra.


    

    Para mi mala suerte, yo había sido la afortunada con quien don Álvaro, había decidido ponerle una cornamenta, que ni Macarena a su novio de apellido Vitorino.


    

    —Vaya cuatro, y de todas, la única con pareja decente, es Alejandra —dije, cogiendo una nueva cucharada.


    

    —Espera a que hable con él, que me tiene que aclarar unas cuantas cositas.


    

    —Alejandra, no estropees lo que tienes con el ginecólogo, anda —contesté.


    

    —¿Es ginecólogo? —preguntó Sonia.


    

    —Sí, en una clínica de fertilidad.


    

    —¡No me digas! Oye, pues no pierdas el contacto de ese hombre, que para el año que viene, quiero ser mamá.


    

    —¿Qué dices, Sonia? —Noelia, arqueó la ceja.


    

    —Lo que oyes. Quiero ser mamá, y como no necesito que haya un papá, pues… Tú no pierdas el contacto del ginecólogo, Alejandra —respondió, comiendo helado sin mirar a ninguna.


    

    Nosotras, en cambio, la observábamos en silencio, un poquito incrédulas por lo que acababa de decir, pero al final nos echamos a reír.


    

    —¿Qué es tan gracioso? —Sonia frunció el ceño.


    

    —Oh. ¿Lo decías en serio? —respondí.


    

    —Y tanto. Mira, yo quiero una niña, que así Iván se hace su novio. Me encanta tu hijo, Noelia, yo lo quiero para mi niña. Y con siete añitos que se lleven, es una edad perfecta.


    

    Pues sí que lo decía en serio, sí, y me alegraba que tuviera tan claro que quería ser madre.


    

    Como ella decía, no necesitaba que hubiera un padre, mi propia madre y yo, dábamos fe de ello.


    

    —No pierdas el contacto, Alejandra —dije, de repente—, que igual me animo a ser mamá con Sonia.


    

    —Ay, ¡qué me muero! ¡Sí! ¿Te imaginas, Valeria? Las dos con la barriguita, comprando ropita, el coche, la cuna. Oye, pero si tienes una niña, la alejas del hijo de Noelia, que lo quiero yo para yerno —me señaló con el dedo, y soltamos las cuatro una sonora carcajada.


    

    En serio, ¿esa risa era mía? ¿Cómo podía ser que hubiera pasado de llorar como una Magdalena, a reír como una loca?


    

    Ese era el efecto que mis amigas tenían en mí, me sacaban del pozo más profundo con su manera de ser.


    

    Dejamos a Álvaro a un lado, no hablaron de él y sabía que lo hacían precisamente por eso, para que no me hundiera de nuevo en ese pozo en el que me había pasado todo el día.


    

    Para cuando quisimos darnos cuenta, mi madre estaba de vuelta y, al vernos allí a las cuatro, arqueó la ceja.


    

    —¿Claustro de monjas? —preguntó— Mal asunto. ¿Qué ha pasado?


    

    No me dio tiempo a abrir la boca para hablar, cuando las chicas le contaron todo, pero todo, todo.


    

    Mi madre lo sabía, le había hablado del hombre que estaba conociendo, porque Álvaro, no era un chico de mi edad, no, él era un hombre maduro de cuarenta y dos años.


    

    —¡¿Está casado?! —gritó, mirándome, cuando acabaron soltando la bomba.


    

    —Sí —murmuré, agachando la cabeza como un cachorro.


    

    Y de nuevo, las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas sin pudor alguno.


    

    —Es un sinvergüenza, Lola —dijo Sonia—. Don Álvaro, el dueño del hotel, es un sinvergüenza.


    

    —¿Cómo que el dueño del hotel? ¿Qué hotel?


    

    Ah, claro, que esa parte no se la habían dicho aún. Pues nada, ya le informaba Noelia de lo ocurrido aquella mañana en el trabajo.


    

    —Desde luego, ya podría haber dejado la manguera guardada más tiempo. ¿Es que la mujer no le da lo que necesita? Pues leñe, que se hubiera ido en busca de una de esas masajistas que hacen finales felices. Jugar así con mi niña, no me fastidies.


    

    —Lola, que don Álvaro, es dueño de una cadena hotelera, no bombero —sonrió Sonia.


    

    —Ya, ya, pero, ¿a qué me has entendido? Soy muy moderna, hija, pero mi madre me dio una educación para que fuera muy fina hablando.


    

    —No te lo discuto —respondió la peque.


    

    —Ay, si me pilla a mí con unos años menos, me ronea y después de unos polvos me dice que está casado —mi madre seguía a los suyo—, se iba a enterar el malaje ese. Me presento en el hotel, y le hago renovación de muebles en el despacho.


    

    —Mamá —protesté.


    

    —Lola, ¿nos vamos ahora a remodelarlo? —preguntó Sonia, que sería muy madura para su edad en muchas cosas, pero no había que tocarle mucho las palmas para una buena fiesta.


    

    —Cojo un par de medias y nos vamos, hija —respondió mi madre, camino de su habitación.


    

    —¡Mamá! —grité, poniéndome en pie.


    

    —¿Para qué quiere tu madre unas medias, si vamos a remodelar el despacho del jefe? —Sonia frunció el ceño.


    

    —Para cubriros la cara, peque —rio Noelia.


    

    —Ah, no, eso no tiene gracia. Si lo bueno sería que, en las grabaciones, nos viera la cara.


    

    —¿Te quieres quedar sin trabajo? —grité, mientras iba a la habitación de mi madre.


    

    Allí estaba ella, que, afortunadamente, solo había ido para quitarse el uniforme del hospital y ponerse un pijama cómodo para estar por casa.


    

    —Cariño, tienes una carita… —dijo, abrazándome, y mientras me acariciaba la espalda, rompí a llorar.


    

    —No es justo, mamá.


    

    —Lo sé, mi niña, lo sé. Ese hombre no merece ni una lágrima más, ¿me oyes? No estaba de que fuera el hombre de tu vida, como tu padre no fue el mío.


    

    —Pero él, al menos, no sé, estuvisteis más tiempo juntos. Y no te engañó, no te utilizó.


    

    —Eso es cierto, que tu padre era un miserable, pero cuando supo que estaba embarazada. Él, estaba soltero.


    

    —Duele, duele mucho.


    

    —Lo sé, y si pudiera darle una bofetada, o dos, y que le doliera tanto como a ti, se las daría. Es un capullo, cariño.


    

    —Mamá, mira que eres moderna —reí.


    

    —¿Yo? Mucho. No me veo como las madres de antiguamente, con mis años, prohibiendo cosas. Qué va, qué va. Ya lo viví con la mía, y me dije que no iba a ser así, jamás.


    

    —Se pasará el dolor, ¿verdad? —dije, secándome las lágrimas.


    

    —Claro que sí, cariño. Lo que no puedo asegurarte, es si será en unos días, unas semanas, o unos meses, pero se pasará. Ahora que, si me lo cruzo por la calle, a ese le suelto una bofetada, aunque esté la mujer delante. Mejor, así se entera del elemento que tiene por marido.


    

    —No hagas eso, mamá —negué—, no merece la pena.


    

    —No, ¿verdad? —frunció los labios— Pues mejor, le ponemos dos velas negras para que se le estropeé la manguera —me hizo un guiño, y acabamos riendo antes de volver con las chicas.


    

    Mi madre las obligó a quedarse a cenar, menos mal que Noelia vivía con su madre, si no, qué sería del pobre Iván, cuando su madre venía a consolarme a mí.


    

    Las adoraba, adoraba a esas mujeres que estaban en mi vida, esas que, pasara lo que pasara, no me fallaban nunca.


    

    No como otros que yo conocía.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    El martes no había ido a trabajar, Noelia me dijo que no pasaba nada y ella me cubría, eso sí, me tomé la molestia de ir al médico y, don Pascual, que me conocía desde que yo tenía unas semanas de vida, no tuvo que mirarme mucho para saber que estaba que me moría.


    

    Me dio la baja para un par de días, que como él decía, las gastroenteritis son muy malas.


    

    Y tanto que sí, pero en mi caso no era por eso por lo que yo tenía más mala cara que un zombi, sino por el varapalo que me había llevado nada más empezar la semana.


    

    Pasé el día en casa, tumbada en el sofá, adormilada, mientras mi madre había estado preparando comida y cena.


    

    Yo quería ayudarla, pero ella era muy suya y no me dejaba hacer gran cosa en la casa.


    

    Las chicas estuvieron mandándome mensajes para ver cómo me encontraba, no querían dejarme sola en el que sin duda era el peor momento de mi vida, pero yo tampoco quería que ese malestar se prolongara por mucho tiempo.


    

    Sabía que en algún momento tendría que ir al hotel y enfrentarme a Álvaro, pero no me veía con las fuerzas suficientes para hacerlo por el momento.


    

    Después de un martes de mierda, exactamente igual al lunes anterior, ese miércoles no es que empezara mucho mejor, pero debía afrontar la vida tal como me había venido.


    

    Me di una ducha que me sentó de maravilla, fue como si me hubiera recargado las pilas.


    

    Cuando salí a la cocina, mi madre estaba preparando el desayuno, la abracé desde atrás y le di un beso en la mejilla.


    

    —¿Cómo se ha levantado hoy mi niña? —preguntó.


    

    —Mejor —sonreí.


    

    —Me alegro. Pero que, si hay que ponerle dos velas negras a Alvarito, se las ponemos en un plis plas.


    

    —No —reí—, no hace falta. Que, más que velas, yo le pondría unos cirios, y esos son muy grandes y tardan más en consumirse.


    

    —Bueno, bueno. ¿Vas a ir al hotel? —preguntó, y negué mientras servía los cafés— Cierto, don Pascual te dio dos días de baja. Pues nada, ¿preparas tú la comida? Voy a llegar justa hoy para hacerla yo.


    

    —Claro, yo te hago una tortillita de patatas que te vas a chupar los dedos.


    

    —Qué despliegue de menú —volteó los ojos, y me eché a reír.


    

    —¿Quieres que llame a los de Master Chef, a ver qué pueden servirnos?


    

    —No tiene guasa la niña. Anda, ponle un café a tu madre, que se tiene que ir a trabajar. No como otras… —Me miró con los ojos entrecerrados.


    

    Tal vez me repetía, pero es que adoraba a mi madre.


    Ella era el motor de mi mundo, sin lugar a dudas, y si no la tuviera, me faltaría una parte de mí misma.


    

    Cuando acabó de desayunar se marchó para hacer su turno de mañana, mientras yo decidí que iba a recoger un poco mi habitación.


    

    Y, con recoger, no me refería solo a hacer la cama y poner ropa a lavar, sino que iba a hacer limpieza en armarios y cajones.


    

    Había cosas que ya no me ponía, y otras que guardaba por si volvía a usarlas, como era el caso de un pintalabios de color rosa chillón que me compré para unos carnavales.


    

    Sonreí al recordar aquel día, cuando Alejandra y yo, nos disfrazamos de estrellas de pop como unos dibujos que había muy antiguos. Hasta una guitarra llevó ella, y un micrófono yo.


    

    Por algún lado estarían las fotos.


    

    Estaba canturreando con Malú a todo pulmón, y tenía ya un buen montón de cosas para tirar que había en los cajones, cuando me pareció escuchar que sonaba el timbre.


    

    Bajé el volumen del altavoz bluetooth, y esperé por si solo me lo había imaginado, pero no, no lo había hecho.


    

    El timbre volvió a sonar.


    

    Por la hora que era, debía ser el cartero, y seguro que al oír la música se había decidido a un nuevo intento para dejarnos las cartas en vez de echarlas al buzón.


    

    —¡Voy, voy, voy! —grité, mientras corría, por si se marchaba.


    

    Como solía decirse, las sorpresas nunca llegan solas, y ahí estaba la segunda sorpresa que me llevaba en esta semana, y solo era miércoles.


    

    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté, en un tono para nada cortés.


    

    —Tenemos que hablar —contestó, igual que hizo en su mensaje.


    

    —No hay nada que hablar, Álvaro —fui a cerrar la puerta, pero él, lo impidió colocando el pie—. Vete —le pedí, y él negó—. Ni siquiera tenías que haber venido, para empezar.


    

    —Valeria, déjame entrar, y vamos a hablar como personas adultas que somos.


    

    —¡Toma ya! —exclamé— Personas adultas, sí señor. ¿Sabes lo que hacen las personas adultas, Álvaro? ¡No se mienten!


    

    —No te he mentido en nada.


    

    —Ah, vale, espera… Como no me dijiste que estabas casado, en teoría no me mentiste. Ok, lo acepto. En ese caso, don Álvaro —remarqué esas palabras con retintín—, no debería haber omitido la verdad. ¿Mejor así? ¿¡Gilipollas!? —grité, me estaba poniendo de los nervios.


    

    —Valeria… —dijo, en un tono de director de colegio, que no me daba miedo.


    

    —No, ni Valeria, ni nada. Te vas, te largas de aquí, y no vuelvas en tu vida. Bastante va a ser para mí, saber que eres el dueño del lugar en el que trabajo.


    

    —Trabajo, al que no has acudido, por cierto, y yo, muy enferma no te veo —arqueó la ceja.


    

    —¿Eres médico acaso? No, ¿verdad? Pues te callas, que don Pascual sabe más de medicina que tú. ¿Qué sabrás si estoy enferma o no, imbécil?


    

    —No tienes cara de enferma.


    

    —¿Has visto el parte de baja que le mandé a Noelia? —asintió— Pues sabrás que la gastroenteritis te hace estar mal, pero no te ves con cara de mierda, ¿verdad?


    

    Aquello me salió solo y a él, se le formó una leve sonrisa en los labios.


    

    No, me negaba a mirarlo ahí, así que me centré en sus ojos.


    

    Mala idea también, por cierto, porque era imposible no perderse en ellos.


    

    Miré hacia el frente, a su espalda, sin fijarme en él directamente, muchísimo mejor así para mi salud mental, dónde iba a parar.


    

    —Tenemos que hablar —insistió.


    

    —Y dale Perico al torno —volteé los ojos, y resoplé—. No. Tenemos. Nada. Que. Hablar —dije palabra por palabra, pausadamente, a ver si así lo entendía mejor.


    

    —¿Vas a volver al trabajo?


    

    —Hombre, por supuesto que sí. No pienso dejar mi puesto en el hotel, porque el jefe sea un gilipollas de manual. Vamos, que, a mí, que estés casado y hayas jugado conmigo, no me da motivo para que deje el trabajo.


    

    Me estaba haciendo la fuerte, y parecía que funcionaba, solo que las lágrimas luchaban por salir en cuanto había dicho eso último.


    

    No era motivo para que dejara el trabajo, desde luego que no, porque no pensaba hacerlo, pero sí para quedarme en casa unos días y revolcarme en mi dolor. Coño, eso al menos me lo merecía, ¿no?


    

    —Déjame entrar, por favor —sujetó la puerta con el pie, pero yo seguía en mis trece, ese no entraba en mi casa, ni, aunque me torturaran.


    

    —No vas a entrar. Mira, si querías comprobar que estaba enferma, ya lo has hecho. Estoy mal, ¿vale? Tengo el cuerpo que parece que lleve subida en una montaña rusa seis meses sin parar, todo el rato en el baño vomitando —lo estaba pintando mal, a ver si me creía—. Así que, por favor, vete.


    

    —No me has devuelto el mensaje.


    

    —¿Esperabas que lo hiciera? Por favor —volteé los ojos—. Estás casado, Álvaro, lo que fuera eso que hubo —dije, hablando en pasado— entre nosotros, ya no está. ¿Qué necesitabas, una canita al aire? Pues listo, la gilipollas a la que encontraste en el camino fui yo.


    

    —No eres ninguna gilipollas, Valeria.


    

    —Claro que lo soy, y no tengo problema en admitirlo. Y, ¿sabes por qué? —negó— Porque creer que una chiquilla como yo era especial para un madurito como tú, es de ser gilipollas —las lágrimas cada vez estaban más cerca—. Porque, dejar que me metieras en tu vida, que me colmaras de atenciones y me trataras como nunca antes lo habían hecho, es de ser gilipollas. Pero, sobre todo, porque confiar en un hombre la primera noche de conocerlo y dice que desea besarte, es de ser gilipollas.


    

    Cerré de un sonoro portazo en cuanto vi que Álvaro, finalmente había quitado el pie.


    

    Mientras me apoyaba en la puerta, las lágrimas salieron descontroladas, así que volví a subir el volumen de la música, con la suerte de que, en ese momento, la buena de Malú, estaba cantando su famoso, A esto le llamas amor. Genial, simplemente genial, lo que se escuchó mientras comprobé que Álvaro, apenas se había alejado de la puerta.


    

    “Sin saberlo me enredaste en esta historia. Prometiéndome la gloria con tus besos”


    

    Al fin vi por la mirilla que Álvaro se alejaba, subía a un coche y se marchaba de mi casa.


    

    ¿Por qué había venido? No tenía ningún derecho a hacerlo. Si no había contestado a su maldito mensaje, eso debió dejarle claro que no quería hablar con él.


    

    Iba a ser difícil superar todo esto, me iba a costar mucho, pero me prometí a mí misma que lo haría, lo conseguiría.


    

    Superaría esta… ruptura, por llamarla de algún modo, puesto que nunca me planteé ser la tercera implicada en un matrimonio.


    

    Los motivos que hubiera tenido Álvaro para hacer lo que hizo, solo él los sabría.


    

    No tenía nada que ver conmigo, yo era una mujer libre, soltera, y no le debía explicaciones a nadie.


    

    ¿Él? Él, que le contara lo que quisiera a su mujer, que yo, no había hecho nada malo.


    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    —Buenos días —dije nada más entrar en la recepción del hotel, aquella soleada y calurosa mañana de jueves.


    

    —¡Hombre! Buenos días, guapísima. ¿Cómo estás? —preguntó Noelia, sonriendo, nada más verme.


    

    —Bien, bien. Ya no estoy moribunda —le devolví el gesto, en un momento de complicidad, puesto que ella había sido quien me cubrió las espaldas con aquella pequeña mentirijilla.


    

    —Pues venga, que te pongo al día de las novedades —dijo, cogiéndome del brazo cuando llegué a su lado.


    

    —¿Novedades? —Fruncí el ceño.


    

    —Ajá. Verás, te cuento. Natasha es una influencer súper mega famosa, y al parecer, en unos días, vamos a ser sede de un gran evento donde se van a reunir cientos de influencers de toda España.


    

    —Ah, bien. ¿Cuándo será eso?


    

    —Este fin de semana, y don Álvaro va a estar presente, como es lógico, dado que es el anfitrión, organizador y todo eso.


    

    —Genial, me libro de verlo, porque son nuestros días libres.


    

    —Olvídate de eso, nos ha invitado a asistir a todos los que trabajamos entre semana.


    

    —Espera… ¿Qué? —Estaba flipando en ese momento.


    

    A ver… ¿Qué pintábamos nosotros, simples mortales y trabajadores de un hotel, en un evento de influencers famosos? Nada, a no ser que…


    

    —No pretenderá don Álvaro que hagamos horas extra o algo así, porque no, no las voy a hacer —dije.


    

    —No, mujer. Solo quiere premiarnos con una noche de sábado divertida. Dice que habrá comida, bebida, baile.


    

    —Pues para eso salgo con Alejandra —contesté, pero caí en que ella quizás tendría planes con Martín, el hermano menor del mentiroso de Álvaro—. O contigo, o Sonia. Pero vamos que, por mucho que me guste a mí trabajar en el hotel, no voy a venir a pasar una noche de mi fin de semana aquí.


    

    —Bueno, espera, porque hay más.


    

    —¿Más? A ver, sorpréndeme.


    

    —Álvaro quiere que lo ayudes a organizar todo.


    

    —¿Cómo? Ni hablar. Eso sí que no, me niego. Mira, soy capaz de pisar mal al bajar la escalera con los tacones, y torcerme el tobillo, para que me den la baja y no tener que pasar tiempo con él.


    

    —Valeria, sé que no quieres, pero trabajas para él.


    

    —Y, aun así, no puede obligarme a hacer un trabajo para el que no me han contratado.


    

    —Yo le dije que nunca has dejado la recepción, que tu puesto es este, pero él… Insistió en que tienes que ser tú, quien lo ayude a prepararlo.


    

    —¿Y qué se supone que tengo que hacer para preparar un evento como ese?


    

    —Hablar con los proveedores, encargarte de que traigan lo que necesitamos. Vamos, como cuando nos contratan para una boda.


    

    —Pero es que para eso está Gloria, para preparar los eventos.


    

    —Eso mismo dijo ella, y por cómo la miró el jefe, supo que estaba mejor calladita.


    

    —No me lo puedo creer, después de que se presentara ayer en mi casa, ahora me hace esto.


    

    —¿Estuvo ayer en tu casa?


    

    —Sí, hija, allí en la puerta me dijo que teníamos que hablar, y me negué, obviamente. Se ve que esto del evento es su manera de obligarme a hablar con él —respondí.


    

    —Pues, mucho me temo que vas a tener que claudicar, cariño —dijo, frunciendo los labios.


    

    —Me niego. ¿Está en su despacho?


    

    —Sí, al parecer ha decidido que va a estar por aquí… más a menudo estos días.


    

    —Ahora vuelvo —salí de detrás del mostrador y, como realmente no sabía dónde estaba el despacho del jefazo supremo, Noelia me lo dijo con un grito.


    

    Fui hasta allí y no me molesté ni en llamar a la puerta, la abrí directamente y lo encontré sentado en su escritorio, hablando por teléfono mientras miraba algo en la pantalla del portátil.


    

    No me corté, pero ni un poquito, cuando me acerqué a él y cerré el portátil con todas mis ganas. Por fuera estaba furiosa, pero por dentro, suplicaba que no se hubiera roto porque ya me veía pagándole uno nuevo de mi sueldo.


    

    —Luego te llamo, me ha surgido una reunión de última hora —le dijo Álvaro, a quien quiera que fuera la persona que estaba al otro lado de la línea, mirándome fijamente, igual que estaba haciendo yo.


    

    Y me costaba hacerlo, de verdad que sí. Me costaba mantenerle la mirada sin que me temblaran las piernas, como lo hacían en ese momento.


    

    Sin que él fuera consciente de que todo mi cuerpo se sacudía en un ligero temblor mientras tenía las manos apoyadas en el escritorio, haciéndome la fuerte, la valiente, la que no le teme a nada.


    

    —¿Qué es eso de que tengo que ser yo quien te ayude a organizar el evento de este sábado? —exigí saber, y me sorprendió que no me temblara la voz en ese momento.


    

    —Buenos días, Valeria —dijo, como si nada.


    

    —Y una mierda buenos días. ¿Por qué no puede encargarse Gloria? Es su trabajo, le pagan por hacer ese tipo de cosas aquí, ¿sabes? Bodas, reuniones de empresarios, comidas o cenas importantes, galas benéficas. ¡Es el trabajo de Gloria, la organizadora de eventos, no de las recepcionistas! —grité.


    

    —No quiero a otras recepcionistas, solo a ti.


    

    Si aquella frase hubiera sido dicha de otro modo, más en plan no quiero a otras mujeres, pues hasta me habría parecido romántico, pero no, no era ese el caso, no había nada romántico en el asunto que nos ocupaba, en lo que me había traído hasta su jodido despacho.


    

    —Mira, si haces esto porque me niego a hablar contigo de lo que ha pasado, no lo hagas. Voy a seguir sin querer hablar.


    

    —Valeria, soy tu jefe, y te estoy dando una nueva tarea a desempeñar.


    

    —¡Ja! Y yo me lo tengo que creer, claro. Pues no, don Álvaro —noté que se ponía un poco molesto cuando lo llamaba así, nada que ver con las veces que lo había llamado tan solo Álvaro, cuando habíamos estado juntos—, no me lo creo. ¿Por qué tiene que ser una simple recepcionista quien se encargue de organizar el evento? Eso de hablar con los proveedores y demás, lo hace Gloria. ¿Te deletreo el nombre de la chica?, porque parece que no te entra bien en la cabeza a quien coño contrataste tú, para hacer ese trabajo en este lugar.


    

    —Yo no la contraté, pero sé quién es. La vi ayer por la tarde.


    

    —Entonces, espero que esté todo el tema aclarado, y que sea ella quien se encargue. Insisto, le pagan por eso. ¿O es que crees que estaría cómoda en la recepción? Con todo el tema de checking y demás. No, jefe, no lo estaría, porque, aunque es buena en el trato al público, no se encarga de eso.


    

    —Valeria…


    

    —Valeria, nada —di un golpe en la mesa—. Mira. ¿Quieres hablar? Está bien, hablemos aquí, y ahora, pero después, no vuelvas a mencionar el tema en la vida. ¿Estamos? —Ni siquiera esperé una respuesta, fui a piñón a por él— Eres un miserable, Álvaro, un cabrón mezquino y egoísta que no pensaste en los demás, no pensaste en mí, cuando decidiste ponerle a tu mujer una cornamenta. No fuiste sincero, y lo peor de todo, apostaría a que arrastraste a tu hermano a seguirte el juego aquella noche, cuando fingías ser un hombre soltero en busca de una pobre tonta que se dejara endulzar el oído para llevártela a la cama. Que no lo hicieras esa primera noche me hizo pensar que, simplemente, eras un caballero que no quería aprovecharse de una mujer que había tomado algunas copas de más. Pero ahora, ahora me doy cuenta que lo que querías era que me sintiera tan cómoda y a gusto contigo, que quisiera entregarme sin pensar en el poco tiempo que hacía que te conocía.


    

     ¿Por qué no cortaste después de la primera vez? —lo vi abrir la boca para decir algo, pero no le di opción a hablar— Yo te contesto. Porque pensaste qué más da uno, que dos, que veinte. Ya puestos, aprovecho que mi mujer está fuera, y me follo a esta niña sin remordimientos.


    

     Eres un miserable, Álvaro, y te odio, pero lo peor de todo, es que me odio a mí misma, por haber caído en tu juego.


    

    —¿Has terminado? —preguntó.


    

    —Sí, hemos terminado. No volveremos a hablar de esto, nunca. Y el evento, que lo prepare Gloria, que yo, solo soy la recepcionista.


    

    No esperé a que dijera nada más, salí del despacho y tras cerrar la puerta, respiré hondo para controlar las lágrimas.


    

    Cuando llegué a la recepción, Noelia me miró queriendo saber qué había pasado.


    

    —Después te cuento, con un café o un whisky —dije.


    

    —¿Un whisky? Sería la primera vez que te veo tomarlo a la hora del café.


    

    —Vamos a trabajar, anda —sonreí.


    

    Pasamos la mañana revisando las reservas que había para ese fin de semana.


    

    Los influencers de toda España empezarían a llegar esa misma noche, por lo que dejamos todas las habitaciones y suites asignadas para cada uno, de modo que los compañeros del turno de noche lo tuvieran fácil a la hora de instalarlos.


    

    Fuimos a tomar un café a eso de las once y media, le dije que me había negado a ayudarle a prepararlo todo y que, por el bien de Álvaro, fuera Gloria quien lo hiciera, porque, si insistía en que yo debía hacerlo, me iba a encargar de que el resultado fuera tan jodidamente desastroso, que no iban a querer volver a reservar en ese hotel, en la vida.


    

    —Le hundo la cadena de hoteles, Noelia, te lo juro —contesté.


    

    —Te buscas la ruina, Valeria.


    

    —Pues por eso espero que no me vuelva a pedir que lo ayude, o me dará igual tener que buscarme otro trabajo, así sea en la Antártida para no volver a verle.


    

    Y lo decía en serio, que para eso yo era digna hija de mi madre, y si decía que la liaba, la liaba.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Viernes, y se acababa la semana de trabajo.


    

    Deseando estaba para poder perder de vista a Álvaro, y solo me quedaban veinte minutos para que así fuera. Sabía que sería difícil verlo en el hotel, pero también pensé que apenas me lo encontraría.


    

    Qué equivocada estaba.


    

    El día anterior, después de que entrara en su despacho como si fuera mío, y le dijera claramente que no quería volver a hablar de lo que pasó entre nosotros, ni de su mujer, y que no iba a encargarme de ayudarlo a preparar el evento, se había paseado en varias ocasiones por la recepción del hotel.


    

    Lo hizo con la excusa de ver si teníamos a todos los influencers en la lista de reservas, y en un par de ocasiones, para añadir a esa lista a otras cinco influencers que habían confirmado su asistencia a última hora, prácticamente.


    

    De Natasha, la mujer de Álvaro, no había tenido noticias, solo lo que me dijo Noelia el día anterior, que era una súper estrella del momento.


    

    Mejor, pensaba yo a cada hora que pasaba y no la veía por el hotel.


    

    Pero, qué poquito dura la alegría en casa del pobre.


    

    —Buenos días, chicas —miré a Natasha, que caminaba sonriendo más feliz que una perdiz, con sus tacones y esas piernas kilométricas que lucía bajo un vestido de lo más mono. Desde luego, ahora que la veía bien, entendía que fuera una influencer reconocida.


    

    Tenía estilo, eso era indudable, el vestido parecía hecho a medida para ella, y resaltaba el bonito color de sus ojos, haciendo que parecieran aún más brillantes.


    

    —Buenos días, doña Natasha —dijimos Noelia y yo, al unísono, y aquella puso una cara de horror, que creí que le daba un vahído ahí mismo.


    

    —El “doña”, me lo quitas, por favor —levantó ambas manos—, eso lo dejamos para mi marido, que, a mí, no me queda bien. Si parecía que estuvierais hablando con la institutriz de un internado.


    

    —Lo siento, es la costumbre, señora —respondí.


    

    —Huy, huy, señora tampoco. Natasha, solo eso, por favor —juntó las manos, y hasta sentía que podía caerme bien, si no fuera por el pequeño e insignificante detalle, de que estaba casada con el hombre que a mí me gustaba.


    

    Me gustaba, joder, vaya dos palabras más verdaderas y crueles al mismo tiempo.


    

    ¿Por qué tenía que gustarme Álvaro tanto como me gustaba? Porque podría gustarme un poquito menos, ¿verdad?


    

    Pero es que el muy puñetero me había entrado por los ojos desde el primer momento en que lo vi, ese en el que fui consciente de que él, también me miraba.


    

    —¿Cómo van los preparativos para el evento de mañana? —preguntó.


    

    —Bien, Gloria es muy buena en su trabajo —respondió Noelia, sin perder la sonrisa.


    

    —Espero que vengáis por la noche. Sé que vosotras libráis los fines de semana, pero, bueno, quise que Álvaro invitara a todo el personal que trabajaba a diario. Los del turno de mañana de los fines de semana vendrán también —sonrió ella.


    

    Así que, la invitación venía por parte de ella, la influencer principal que sería imagen para la ocasión, no de Álvaro.


    

    Por un momento me sentí decepcionada de que no hubiera sido idea de él, de que no hubiera pensado que estaría bien tener ese detalle con sus empleados para que nos relajáramos un poco tras una ardua semana de trabajo.


    

    Pero entonces fui consciente de que, si él no quería invitarnos, era porque no le interesaba que yo estuviera por allí.


    

    Pues que se jodiera, que me iba a ver, pero bien vista. Iba a hablar con todo el que me pareciera medianamente guapo e interesante.


    

    —Aquí estaremos las dos mañana —anuncié, con una sonrisa de oreja a oreja, y poco imaginaba Natasha, que era por lo que tenía en mente, más que por la alegría de que se hubiera acordado de nosotros, pobres mortales y trabajadores del gilipollas de su marido.


    

    —Bien, pues, os veré mañana. Voy a buscar a Álvaro. ¿Está en su despacho?


    

    —Sí —dijo Noelia, y perdimos de vista a la flamante esposa de nuestro jefe— ¿A qué se debe el cambio de opinión sobre venir mañana por la noche? —me preguntó, una vez que nos habíamos quedado solas.


    

    —A que la idea fue de ella, no de él, y es porque no me quiere cerca, ahora que sé que está casado. Pues qué le den, voy a venir, me voy a poner divina de la muerte, me voy a divertir, y voy a hablar con quién me dé la real gana. Vamos, que no me veré en otra como esta. ¿Conocer a los influencers más famosos de España? Por favor, eso no me lo pierdo. Lástima que no puede venir Alejandra, que seguro que iba a disfrutar tela con la fiesta.


    

    En ese momento me sonó el móvil, y vi que era mi amiga.


    

    —Esta mujer debe tener mi teléfono pinchado, porque no es normal que me llame justo cuando la estoy nombrando —protesté, mientras descolgaba— ¿Qué hay, loca?


    

    —No me llames loca, bruja del Demonio.


    

    —Qué profunda estás, cuánto amor destilan tus palabras.


    

    —Calla, anda. ¿Sabes que mañana hay un evento en el hotel? Influencers de toda España van a asistir.


    

    —Ajá, algo escuché ayer, y me he pasado toda la mañana dando la bienvenida a muchos y muchas de ellos.


    

    —¡Qué me dices! ¿Y no me habías dicho nada? Bruja, más que bruja.


    

    —Alejandra, que tú no me cuentas nada de tu trabajo.


    

    —Porque no es tan divertido como el tuyo, hija. Bueno, el caso es que Martín me ha invitado a asistir y me dijo que, si querías venir con nosotros, no habría problema.


    

    —No será necesario, la mujer del jefe se encargó de ordenarle que nos invitara a todos los empleados que no trabajamos por la noche, así que, nos veremos por aquí.


    

    —¿Me tomas el pelo? ¿La mujer os ha invitado?


    

    —Sí, es la anfitriona. Es que resulta, que la amada esposa del capullo de Alvarito, es influencer.


    

    —¡No! ¿Quién es?


    

    —Natasha yo qué sé.


    

    —No me suena ese apellido, ¿es búlgaro o algo? —dijo Alejandra, tan convencida, y me eché a reír como nunca antes, hasta que me dolía la barriga.


    

    —¿De qué te ríes, si puede saberse?


    

    —Ay, ay, mi costado —protesté, volviendo a enderezarme. Noelia se reía solo de verme—. Alejandra, cariño mío, que eso no era un apellido. A ver, he dicho Natasha yo qué sé, porque no sé cómo se apellida.


    

    —Joder, pues a mí, me ha sonado a apellido raro, te lo juro —empezó a reírse ella—. Estoy fatal, tía.


    

    —Ya lo veo. Eso es que tu ginecólogo no te deja descansar bien, ¿eh?


    

    —Calla, calla, que me ha bajado la regla esta mañana y no voy a poder darle un repaso a mi hombre este fin de semana.


    

    —Bueno, loca, nos vemos mañana. Ya llega mi relevo, me voy a casa. ¡Yuju!


    

    —Y luego la loca soy yo, anda que… Ya te vale, Valeria. Te quiero.


    

    —Y yo. Adiós.


    

    Colgué y vi a Noelia llorando de la risa. Si haberme escuchado a mí, lo del apellido famoso de la mujer de nuestro jefe le había resultado gracioso, tenía que haber escuchado a Alejandra.


    

    Si es que hasta me la imaginaba en ese momento, con su cara de pensar a ver si visualizaba a la famosa influencer Natasha Yoquesé.


    

    La sonrisa se me borró de un plumazo en cuanto vi aparecer por allí a Álvaro, cogiendo de la mano a su mujer.


    

    Eso dolía, y parecía que a él le importaba una mierda si me hacía daño ver aquello, pero me hacía daño, y mucho.


    

    —Nos vemos mañana, chicas —dijo ella, sonriendo, sin soltar la mano de su marido, mientras le acariciaba el brazo con la otra mano.


    

    Dientes, dientes… me decía a mí misma mientras me forzaba a sonreír. Pero no la miraba a ella, que no tenía culpa de nada, sino a Álvaro, para que viera que, aún rota por el dolor de verlos así de cariñosos, por el daño que me había hecho no contándome la verdad desde el primer momento, podía sonreír y seguir siendo la misma.


    

    Pero como era sabido por todos, la procesión iba por dentro, y arrastraba una cruz pesada y grande como una losa, mientras las espinas se me clavaban en el corazón, y no en la cabeza, haciendo que sangrara y que latiera despacio.


    

    Y las lágrimas, esas que me había jurado a mí misma que nunca vería Álvaro por este tema, también estaban ahí, en lo más hondo de mi ser.


    

    Lloraba para mí, sin que nadie me viera. Lloraba por el dolor de perder aquello que creí que empezaba a ser para mí, esa felicidad que sentía en los momentos en los que Álvaro, me hacía pensar que yo era todo su mundo.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    No es que me apeteciera asistir al evento, y que conste que yo, mala persona, no era, pero en cuanto Natasha dijo que la idea de invitarnos fue de ella, el impulso a ir y joderle la noche a Álvaro, fue superior a mi buen juicio.


    

    No me quería por allí, prueba de ello fue su actitud cuando me vio en la recepción de su hotel.


    

    Se sorprendió, como es lógico, al igual que yo lo hice, pero, ¿el modo en que me ignoraba? Como si no existiera, como si no me conociera de nada. Fingiendo que no habíamos tenido noches y días de sexo… desenfrenado.


    

    Sí, eso había sido para él, un calentón, una distracción fuera del matrimonio, unos buenos polvos y listo.


    

    Pues se iba a enterar de quién era yo, y de lo que podía conseguir en cuanto a hombres se refería.


    

    No me hacía falta él para nada, sabía que a muchos les gustaba cuando me veían, Álvaro no había sido el primero que se me acercaba para ligar.


    

    —Valeria —dijo mi madre, asomándose por la puerta de mi habitación—. Huy, pero qué guapa te has puesto, hija mía. ¿Vas de boda, o algo? —sonrió.


    

    —No, voy al hotel.


    

    —¿Al hotel? —Frunció el ceño.


    

    —Ajá. La mujer del miserable, es influencer, hay un evento donde van a asistir los más famosos de España, y ella ha invitado a los empleados.


    

    —Oh, qué… detalle —arqueó la ceja.


    

    —¿Sabes? No la veo mala persona, mamá. Ella es… simpática. No creo que sepa la clase de hombre con el que está casada.


    

    —Y tú se lo vas a hacer saber —no preguntaba, lo afirmaba.


    

    —No —sonreí—, no soy así. Mira, lo que él haga fuera de su matrimonio, no es obligación mía contárselo a ella. Si Álvaro no se lo ha dicho, no seré yo quien se lo cuente.


    

    —Cariño, estás preciosa —se acercó, y me cogió ambas mejillas con las manos—. Esta noche brilla con luz propia, ¿sí? Disfruta, pásalo bien, y no hagas una locura de la que después te puedas arrepentir.


    

    —Define locura, que estando Alejandra allí también, la noche se nos puede ir de las manos —amplié la sonrisa.


    

    —Mira que me pongo un trapito y te acompaño para tenerte vigilada, ¿eh?


    

    —Tranquila, que no me voy a liar con nadie en sus narices por despecho. Y ganas no me faltan, te lo aseguro.


    

    Mi madre me dio un beso, se marchaba a trabajar en el turno de noche, una de sus compañeras se había puesto enferma y le pidieron a última hora que la sustituyera en urgencias.


    

    Cuando me quedé sola de nuevo, volví a echarme un vistazo en el espejo.


    

    Me gustaba lo que veía, la verdad es que me había esmerado en lucir elegante, a la par que sexy en esta ocasión.


    

    No pensaba comprarme nada, pero cuando salí por la mañana para ir a la esteticista a que me hiciera las uñas, pasé por delante de una boutique y me enamoré del vestido que había en el escaparate.


    

    Barato no era, y además me dijo que era un diseño exclusivo. Le dije que asistiría a un evento esa noche donde todo el mundo iría elegante, y me aseguró que ese era el apropiado para mí.


    

    Me lo probé, y me veía tal como quería verme para aquella ocasión.


    

    Era un vestido de gasa en color crema, de corte griego, la parte de arriba solo estaba cubierta por delante, es decir, los pechos, y se unía entre sí con la falda por unas tiras anchas plateadas en el cuello, otra que bajaba por la zona del escote hasta la que había en la cintura, desde donde salían dos, una a cada lado, que se cruzaban en la espalda y terminaban en los hombros.


    

    Además, la falda contaba con una abertura en el lateral izquierdo, de modo que al caminar o estar parada, se me veía la pierna prácticamente hasta el muslo.


    

    Le pedí que me hiciera una foto, se la enseñé a la peluquera y le dije que quería un peinado acorde con ese vestido.


    

    Me hizo un recogido bajo que adornó con un par de trenzas a modo de diadema, y dejó algunos mechones sueltos a los lados.


    

    Yo misma me maquillé en casa, en tonos naturales, no quería ir muy recargada. Labios rosas, mejillas ligeramente sonrosadas, ojos ahumados y con eyeliner negro dando así más brillo a los iris.


    

    Me puse unos pequeños pendientes que mi madre me regaló un par de años atrás por Navidad, a juego con una pulsera. Tenían forma de lágrima, y me encantaban.


    

    Para acabar, me decanté por unas sandalias negras que tenía de tacón, y un pequeño bolso de mano del mismo color.


    

    Evento de los influencers más famosos de España, Natasha la anfitriona, cientos de personas por allí, hombres mirándome, y uno en concreto a quien sacar de quicio con este vestido.


    

    Estaba lista para irme, sonreí ante la imagen que me ofrecía el reflejo del espejo.


    

    Me giré cogiendo el bolso, llegué a la puerta, y con la mano rozando el interruptor de la luz, a punto de apagarla, volví a mirarme en el espejo y vi que se me formaba una sonrisa de lo más traviesa.


    

    ¿Sería capaz de hacer lo que se me acababa de pasar por la cabeza? No, no lo sería.


    

    Pero, y si…


    

    —Estás loca, Valeria —me dije, haciendo exactamente eso que se me había ocurrido en el último momento—. Ahora sí, estás lista para irte.


    

    Había pedido un taxi para que me recogiera y me llevara hasta el hotel, no quería conducir por si me tomaba alguna copa de más, así no tendría que dejar el coche en el hotel.


    

    Alejandra me escribió diciéndome que podían pasar ella y Martín a recogerme, pero rechacé su ofrecimiento, no sabía si me sentiría cómoda con el hermano del hombre que me había utilizado.


    

    Le di la dirección al taxista cuando me senté, y disfruté del trayecto y las vistas de mi Málaga natal a esas horas de la noche.


    

    No era demasiado tarde, tan solo eran las nueve, pero ya se veía el ambiente de un sábado cualquiera, con la gente luciendo sus mejores galas para ir a cenar, tomar unas copas, divertirse y, tal vez, acabar la fiesta a la mañana siguiente en alguna de las muchas churrerías que había por allí.


    

    Pagué la carrera cuando llegamos, bajé del taxi y fui hasta la entrada. Los chicos que estaban esa noche en recepción, silbaron al verme.


    

    —¿Qué haces después, preciosa? Te invito a una copa, y a lo que surja —me dijo Mateo, con un guiño.


    

    Era un encanto, pero no tendría ni siquiera un rollo de una noche con él, y no es que no fuera guapo, porque lo era y mucho, además de sexy, y muy atractivo, pero estaba felizmente casado con Sergio, quien le acompañaba en el trabajo esta noche.


    

    —¿Contigo solo, o con tu marido también? —sonreí.


    

    —Si quieres, me uno a vosotros, no tengo ningún problema —contestó Sergio.


    

    —No acabáis el turno hasta mañana —reí.


    

    —Excusas, le pedimos a alguno de los que libra y está por ahí dentro pululando que nos cubra —Mateo se encogió de hombros.


    

    —Qué morro tenéis. Después vengo a veros, y os traigo unos zumitos —les lancé un beso.


    

    —Unos zumitos, dice la niña, ¿qué te parece, Mateo?


    

    —Que ya le daremos nosotros zumitos a ella, ya.


    

    Me eché a reír mientras negaba, vaya par. Llevaban la tira de años casados por lo que me habían contado, y nunca había habido terceras personas en su relación, al menos desde que se casaron. Y nunca, jamás, estuvieron con una mujer. Sabían muy bien que les gustaban los hombres, pero solían tontear conmigo y con Noelia muy a menudo, solo eso, en plan broma.


    

    Cuando me acercaba a la zona donde se celebraría el evento, que no era otra que la gran terraza del restaurante que daba a la playa, donde también podrían ir los invitados si así lo deseaban, cogí el móvil del bolso para comprobar que seguía teniendo el maquillaje perfecto y no me di cuenta del mogollón de periodistas que se agolpaban unos pasos más adelante, hasta que guardé el móvil, miré al frente y fue demasiado tarde para acceder por otro lado.


    

    —¡Aquí, aquí! —decía uno de ellos con una cámara de fotos en la mano, apuntando directamente hacia mí.


    

    Un photocall, estaba justo en el centro de un jodido photocall.


    

    Me quedé paralizada por un momento, hasta que vi que todos me pedían que posara de una u otra manera, y creyendo que así lo habían hecho con el resto de mis compañeros, simples mortales y para nada conocidos en el mundo del famoseo.


    

    Me estaba dejando llevar, y posé como si fuera una de esas modelos que acuden a este tipo de eventos y salen en la tele. Les regalé a las cámaras la mejor de mis sonrisas, y me despedí de todos ellos lanzando un besito que les sacó más de una risa.


    

    Caminé hasta el restaurante, y al entrar, miré a un lado y otro para ver si encontraba a Alejandra, Noelia o Sonia, y no tardé en verlas. Bueno, más bien, en escucharlas, ya que la risa de mi mejor amiga, era de lo más característica.


    

    Me acerqué a ellas y, cuando me vieron llegar, se quedaron todas mirándome y soltando silbiditos.


    

    —Chica, estás impresionante —dijo Alejandra.


    

    —Madre mía, pareces una divinidad griega —sonrió Noelia.


    

    —Esta noche te empotran, maja —soltó Sonia, como si nada y Alejandra, casi se ahoga con el trago de bebida que había dado.


    

    —Qué fina es la peque —protestó, secándose los labios.


    

    —Me dirás que no está para que le hagan un par de cositas en algún baño. O, ya puestos, que te lleven a una de esas suites que tenemos aquí, créeme cuando te digo que no querrás salir del jacuzzi si entras, aunque sea para un polvo rápido —Sonia, asentía con una amplia sonrisa.


    

    —Esta noche, he venido a pasarlo bien con mis amigas, solo eso —les aseguré, cogiendo una copa de vino de una de las bandejas que llevaba un camarero— ¿Qué tal vuestros posados en el photocall? —pregunté, llevándome la copa a los labios.


    

    —¿Qué posado? —Noelia me miró con una cara de no entender, que tuve que explicarme mejor.


    

    —Espera, ¿¡has posado en el photocall!? —chilló Alejandra, y yo asentí— Eso es solo para los influencers, Valeria.


    

    —¿Qué dices?


    

    —¡Ay, la leche! —mi amiga empezó a reír, y las otras dos, no se quedaron atrás.


    

    Muertas de risa las tres, a mi costa, por supuesto, llorando incluso, mientras yo solo quería que la tierra me tragara y me escupiera en algún lugar del espacio, porque el mundo entero me iba a ver en pocas horas.


    

    —Te nos vas a hacer famosa, cariño —dijo Noelia.


    

    —Por Dios, qué vergüenza. Y yo ahí, posando, sonriendo, haciendo guiños. Madre mía, madre mía —me llevé la mano a la frente, y en ese momento llegó Martín.


    

    —Buenas noches, Valeria —sonrió, y se quedó parado, como esperando.


    

    La verdad es que él no tenía culpa de que su hermano fuera un auténtico gilipollas, así que, me acerqué, sonreí, y le di un par de besos.


    

    —Buenas noches. Estás muy guapo con ese traje —le dije.


    

    —Tú estás… impresionante. No hay hombre de esta sala que no se haya fijado en ti —contestó.


    

    Bueno, ese era mi objetivo cuando lo compré, así que… Misión cumplida por ese lado.


    

    Sonreí, sonrojándome un poco, y cuando me giré para echar un vistazo por la sala, comprobé que sí, que todo el mundo me miraba, no solo los hombres, sino muchas de las mujeres que estaban allí.


    

    Y entonces, mis ojos se quedaron fijos en una única persona, la misma que me miraba a mí, con fuego en los ojos, con deseo, con lujuria, y con la mandíbula apretada.


    

    Álvaro había caído, como yo caí.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Le vi dar un buen trago a su copa, esa que acabó y dejó en la bandeja del primer camarero que pasaba por su lado, cogiendo una nueva, para dar un trago más.


    

    Aparté la mirada, y me centré en mis amigas, y Martín.


    

    —Valeria —me dijo él, con una sonrisa y la cara un tanto compungida.


    

    —¿Sí?


    

    —Verás —Martín estaba un poco nervioso, me cogió del codo y, ante la mirada de Alejandra, que sonreía, me apartó un poco de ellas—. Quería decirte que lo siento. Debería haber dicho algo, Alejandra se enfadó mucho conmigo por eso, pero, no podía. Álvaro me había pedido que…


    

    —Está bien, no sigas —le puse la mano en el hombro, sonriendo—. Es tu hermano, y lo entiendo, pero no quiero hablar más de ese tema, ¿de acuerdo? Y menos hoy, que he venido a pasármelo bien —me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla.


    

    Martín sonrió, asintió y volvimos junto a las chicas.


    

    Seguimos charlando, riendo, saludando a los compañeros que se acercaban a nosotras, y hablando de los modelitos que llevaban las influencers esa noche.


    

    Así como los chicos, que estaban todos guapísimos. Algunos con traje, otros más de sport, pero todos, impecables para ese evento en el que muchas de las marcas que lucían ganarían un dineral solo con salir en los cientos de fotos que iban a hacerles.


    

    —¡Chicas, habéis venido! —cerré los ojos y respiré hondo al escuchar la voz de Natasha. Cuando volví a abrirlos, Noelia sonreía y me dio un leve apretón en la mano— Estáis guapísimas esta noche. Mucho mejor que con el uniforme del hotel —Natasha estaba sonriendo cuando me giré— ¿Valeria? Dios mío, ¡estás espectacular! Ese vestido es…


    

    —Un trapito de nada —le quité importancia.


    

    —¿Un trapito? Nadie habla de otra cosa, los periodistas no dejan de preguntar quién eres. Valeria, podrías ser influencer si quisieras —sonrió.


    

    —¿Yo? Huy, qué va, si no me gustan las fotos —mentí. Si me hubiera visto posando en el photocall…


    

    —En serio, estás realmente espectacular. Creo que esa firma va a ganar mucho dinero a partir de mañana —sonrió, señalando el vestido.


    

    Me estaba poniendo nerviosa, mucho, así que, le di un sorbo a mi copa y me disculpé con ellos.


    

    Necesitaba tomar el aire, aunque solo fuera un poco.


    

    Salí a la playa y no tardé en ver a David, el encargado del bar, que estaba allí recostado en una de las tumbonas, disfrutando de la noche y un whisky.


    

    —Hola, guapo, ¿estás solo? —pregunté, y al verme, sonrió.


    

    —Hostia, ¿eres una de esas diosas griega que ha bajado a la tierra para tener sexo sucio con un mortal? Porque, me presto voluntario —rio.


    

    —Anda, no seas tonto.


    

    David se sentó, haciéndome sitio en la tumbona, y me senté a su lado. Nos quedamos callados por un instante, contemplando la playa y cómo las olas morían en la orilla.


    

    A la luz de la Luna, el mar se veía tan oscuro como el cielo, y apenas si podías distinguir dónde empezaba uno y acababa otro.


    

    —¿No te animas a ir dentro? —le pregunté, unos minutos después.


    

    —Ahora volveré, necesitaba un poco de aire. Mucha gente dentro, ahí reunida y recargando el ambiente.


    

    —Bueno, al menos hay bebida y buena música.


    

    —Menos mal —David se terminó el whisky de un trago y se puso en pie— ¿Vienes? Te invito a una copa —me hizo un guiño y reí con ganas.


    

    —¿Me invitas? Qué valor tienes, hoy que son gratis —negué, poniéndome en pie, y él me cogió de la mano.


    

    Cuando entramos en el salón, fuimos hasta la barra y David le pidió al chico que atendía esa noche, que nos preparara un par de mojitos.


    

    No tardó en ponerlos y él, acercó su vaso al mío para brindar.


    

    —Eres la mujer que todos los hombres desean esta noche, y a la que envidian las otras mujeres —dijo, tras unos minutos de silencio.


    

    —¿Qué dices? —reí.


    

    —Lo que oyes. No hay más que ver cómo te mira todo el mundo. Esta noche deslumbras, la anfitriona ha quedado en un segundo plano.


    

    —La anfitriona me ha dicho que podría ser influencer si quisiera.


    

    —No le falta razón, pero no nos dejes, que eres la alegría de este lugar cada día —sonrió.


    

    —Tranquilo, que yo mi recepción no la cambio por nada. Me encanta mi trabajo, ya lo sabes.


    

    —¿Quieres bailar? —preguntó, mirando hacia el lugar donde lo hacían otros muchos.


    

    —Venga, vale.


    

    Dejamos allí abandonadas nuestras bebidas y fuimos a bailar, David me cogía de la mano y no me molestaba, era un gesto de amistad que tenía conmigo, sin intenciones de nada más.


    

    Empezamos a movernos al ritmo de la música, pero acabó poco después y nos quedamos mirando como “¿Really, George?”.


    

    Pero no tardamos en escuchar que comenzaba otra. Aquellos acordes los conocía bien, era una de las que sonaban en los locales donde Alejandra y yo solíamos ir.


    

    Era pop, pero estilo bachata para poder bailar bien pegados. Y eso estaba haciendo David.


    

    Lo tenía pegado a mi espalda, con una mano sobre mi vientre, mientras la otra la había dejado entrelazada en la mía.


    

    Cuando la voz de María Becerra cantaba la siguiente estrofa, mis ojos se encontraron con los de Álvaro.


    

    “No sé cómo superarte. Dime cómo hacer pa’ no pensarte. Aún no puedo perdonarte, pero yo muero por ir a buscarte”


    

    Seguía bailando con David, dejando que él me guiara en cada movimiento, sintiendo que la música, él y yo, formábamos uno solo.


    

    Pero no apartaba la mirada de Álvaro, que tenía la mandíbula apretada, al igual que la mano alrededor de su vaso de whisky, ese que terminó de un trago y lo cambió por otro.


    

    Cerré los ojos cuando noté la mano de David, pasando por mi costado derecho, incliné la cabeza y él apoyó la barbilla en mi hombro.


    

    —No sabía que bailabas tan bien —dije, sonriendo.


    

    —Nena, yo, todo lo hago bien —murmuró, dándome un mordisquito leve en el cuello.


    

    —¡Ay! —reí— No te pases, que se van a pensar que tenemos algo, y lo que nos faltaba.


    

    —Que piensen lo que quieran, tú y yo sabemos la verdad, y con eso basta.


    

    —Pues también es verdad.


    

    Me giré, pasando los brazos por el cuello de David, y me dejé llevar por la música. Contoneando las caderas mientras él, me rodeaba la cintura y llevaba una de las piernas entre las mías.


    

    Giramos, y Álvaro seguía mirándome, no apartaba la vista de mí.


    

    La rabia estaba ahí, en sus ojos, y algo que podrían ser, ¿celos? No, imposible. Él estaba casado, ¿por qué tendría celos de que yo bailara con otro?


    

    Vale, era un baile muy sensual, casi estábamos montando un espectáculo sexual ahí delante de todo el mundo, pero no, era un simple baile entre amigos.


    

    Mi debilidad, decía la canción. Que solo me bese a mí, pedía ella, al igual que en ese momento lo hacía yo.


    

    ¿Se había convertido Álvaro en mi debilidad? Podría ser, pero no quería que así fuera.


    

    ¿Quería que solo me besara a mí? Joder, pues claro que sí. Quería que me besara, me tocara, y me hiciera suya como tantas veces lo había hecho. ¿Por qué tenía que estar casado?


    

    ¿Por qué tenía que ser otra quien lo tuviera desde mucho antes que yo?


    

    ¿Por qué era así de traicionera la vida, que nos pone delante a una persona a la que amar, y no podemos hacerlo?


    

    Quería estar con él, con nadie más, que me amara a mí, que fuera el único hombre que pronunciara mi nombre.


    

    Pero no podía tenerlo, nunca podría tenerlo.


    

    La canción acabó y escuché que los aplausos resonaban en el salón. Miré a mi alrededor, y todo el mundo había dejado de bailar para vernos a David y a mí.


    

    —Qué vergüenza —susurré, escondiendo el rostro en su hombro.


    

    —No seas boba —me cogió la barbilla para que lo mirara—, le hemos dado vidilla a esto. A ver si alguien nos supera —dijo sonriendo, mientras me hacía un guiño.


    

    —Estás fatal, ¿eh? Te hace falta un revolcón o algo —reí.


    

    —Pues mira, no te voy a decir que no. ¿Alguna oferta por tu parte, diosa griega? —elevó ambas cejas, y casi me hago pis encima de la risa.


    

    —Calla, bandido.


    

    —No, ese Miguel Bosé —negó.


    

    —Voy al baño, que me estoy agobiando aquí con tanta gente —le di un beso en la mejilla y él, asintió.


    

    Las chicas me miraron y en sus ojos vi que preguntaban dónde iba, así que les hice un gesto con el dedo de que después las veía.


    

    Tenía que salir de allí y estar sola unos minutos, lo necesitaba.


    

    La mirada de Álvaro me había quemado, me consumía, y sentía que me ardía el cuerpo entero.


    

    Conocía bien esa mirada, en la que, a pesar de estar enfadado, el deseo se abría paso ante cualquier otro sentimiento.


    

    Iba por el pasillo del hotel que llevaba a los cuartos de baño de uso exclusivo para el personal, cuando noté que una mano fuerte, suave y que reconocería en cualquier parte, me agarraba del brazo y me alejaba de la puerta.


    

    —¿Qué coño crees que estás haciendo? —grité, mirando a Álvaro.


    

    Estaba enfadado, tenía la mandíbula apretada y a saber en qué pensaba en ese momento.


    

    No decía nada, ni siquiera se inmutaba, tan solo pestañeaba y respiraba como un toro de Miura a punto de salir al ruedo.


    

    —¿Qué coño haces? —insistí, tratando de conseguir que me soltara, pero sin éxito.


    

    —Demostrarte que eres mía —dijo, mirándome con severidad, delante de la puerta de su despacho.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Tras el sonido de la puerta cerrándose de golpe, no me dio tiempo a reaccionar, ni decir una sola palabra, cuando Álvaro, me pegó con fuerza a la pared de su despacho, haciendo que por un momento me costara respirar.


    

    Sus labios se apoderaron de los míos en un beso voraz y cargado de posesión, era rudo, mucho más que otras veces, y me aprisionaba contra su cuerpo y la pared sin permitir que pudiera moverme ni un solo centímetro.


    

    Me tenía sujeta por las muñecas, y los brazos pegados a la pared, con ambas manos a cada lado de mi cabeza.


    

    Respiraba de manera agitada, dejando claro que estaba enfadado, muy enfadado.


    

    Noté que me separaba las piernas con una de sus rodillas, yo trataba de resistirme, pero era imposible.


    

    Álvaro me superaba en altura y en fuerza, incluso con las piernas.


    

    Subió mis brazos por encima de mi cabeza, sujetando ambas muñecas con una sola mano, y no tardó en apartar la tela que cubría uno de los pechos, ese que cogió con fuerza y apretó hasta hacerme gemir de dolor cuando me pellizcó el pezón.


    

    Sabía cómo era Álvaro en la cama, controlador, le gustaba estar al mando, pero nunca me había hecho daño. Por eso el dolor era soportable, porque después llegaba el placer.


    

    Abandonó mis labios por un segundo y me miró con furia en los ojos, sin dejar de apretarme el pecho.


    

    —Eres mía, Valeria. Todo, todo tu cuerpo es mío. Nadie más lo va a tocar jamás. ¿Me oyes? Nadie —esa última palabra la dijo con seguridad, no solo por el tono de voz, sino porque su mirada también lo demostraba.


    

    Volvió a besarme con fuerza, mordiendo mis labios sin llegar a hacerme daño, quería dejar claro que todo le pertenecía, y esa era su manera.


    Siendo rudo, salvaje, posesivo.


    

    Dejó de besarme y bajó hasta el pezón que había estado pellizcando, lo lamió un par de veces y después comenzó a morderlo, tirando de él, consiguiendo así que se me escapara un gemido tras otro.


    

    Cerré los ojos y arqueé la espalda cuando noté el calor de su mano sobre mi muslo izquierdo.


    

    Comenzó a subir por él, y cuando llegó a mi sexo desprovisto de ropa, se apartó para mirarme.


    

    No movía la mano, ni tan siquiera un dedo que me rozara el clítoris o quisiera entrar en mi humedad. Nada, solo me miraba, con una mezcla de sorpresa, incredulidad y rabia en los ojos.


    

    —¿Qué? —pregunté, después de unos segundos de absoluto silencio, lo más calmada que pude.


    

    —¿Por qué no llevas braga?


    

    —En Grecia, antiguamente, no llevaban, don Álvaro —me encogí de hombros.


    

    —¿Pensabas follarte a ese? —rugió, con llamaradas de fuego en los ojos.


    

    Celoso, enfadado y celoso, así veía a Álvaro en aquel momento, ese hombre que siempre me demostraba que estaba muy seguro de sí mismo.


    

    —Tal vez —solté, sin más, sin pensar en las posibles consecuencias que pudiera tener ese acto de rebeldía por mi parte.


    

    Álvaro frunció el ceño y apretó aún más la mandíbula, le había puesto más furioso de lo que ya estaba, se inclinó y, al tiempo que me mordía el pezón, me penetró con el dedo.


    

    No voy a mentir, estaba húmeda a pesar del poco contacto que habíamos tenido, pero es que ese hombre lo conseguía. Con cada leve roce de sus manos, con cada jodido beso, con la anticipación de imaginar lo que ocurriría después, Álvaro conseguía que me excitara en cuestión de segundos.


    

    No paró de llevar su dedo dentro y fuera de mí, rápido y con fuerza, mientras alternaba sus atenciones entre mi pezón y mis labios.


    

    Mordía y tiraba del primero, haciéndome gemir, para después apoderarse de mis labios con furia, con rabia, como si aquello fuera la prueba de que así me marcaba como suya.


    

    No se imaginaba que así me sentía desde hacía tiempo, por poco que hubiera pasado desde que nos conocimos.


    

    Quería ser suya, por supuesto que sí. Quería ser la única mujer a la que besara, a la que le mostrara esa parte más salvaje de su modo de ser.


    

    —Álvaro —murmuré, cuando noté en mi vientre que el orgasmo comenzaba a formarse.


    

    Él me conocía, me conocía muy bien, y sabía lo que estaba a punto de ocurrir. Por eso, se arrodilló ante mí, cogió mi pierna izquierda y la colocó sobre su hombro, me miró una última vez, y enterró el rostro en mi sexo.


    

    Lamió con rapidez, penetrándome al mismo tiempo, y tuve que sostenerme con ambas manos en su cuello para no caer cuando me atravesó un orgasmo brutal.


    

    No me dio tiempo a recobrar el aliento, cuando me estaba cogiendo en brazos, llevándome hasta el escritorio.


    

    Allí, me recostó sobre él, bocabajo, subiendo el vestido y dejándolo todo arremolinado en mi cintura, elevándome las caderas hacia atrás, separándome bien las piernas.


    

    Llevó mis brazos hacia atrás, pegándolos a mi espalda, sujetándome las muñecas con una mano, y se apresuró en penetrarme desde atrás.


    

    —Mía, Valeria —dijo, con la voz ronca, cargada de furia—. Eres mía. Solo yo puedo tocarte. Solo yo puedo follarte.


    

    Decía, sin dejar de embestir una y otra vez, llegando a lo más hondo de mi ser.


    

    Mis gemidos resonaban por todo el despacho, cualquiera que pasara por allí en aquel momento podría oírlos, asomarse, y encontrarnos allí follando como dos animales.


    

    Porque sí, él era quien me follaba de ese modo tan posesivo, pero yo no me estaba negando, sino que movía las caderas hacia atrás, yendo al encuentro de cada una de sus embestidas, disfrutando de la dureza de su erección abriéndose paso en mi humedad.


    

    —Mía —rugía, embestida tras embestida—. Eres mía.


    

    —Álvaro —gemí, notando que un nuevo orgasmo se formaba en mi interior, queriendo salir, liberarse, y gritar presa del placer que nos envolvía.


    

    —Dilo, Valeria —exigió, cogiéndome la barbilla para que lo mirara mientras seguía penetrándome—. Di que eres mía.


    

    Me quedé mirándolo fijamente, retándole, sin saber por qué.


    

    ¿Quería decirle que era suya? Sí, por supuesto que sí. ¿Iba a decírselo?


    

    —No —la palabra salió de mi boca al mismo tiempo que mi mente la pensaba.


    

    La furia en los ojos de Álvaro, hizo que el color de sus iris se volviera incluso más oscuro.


    

    No dejaba de penetrarme, esta vez, mucho más rápido. Gritó por la frustración, se inclinó y me besó con fuerza.


    

    Mordía, besaba, volvía a morder y de nuevo a besar.


    

    Me estaba llevando al límite, de nuevo me corrí y él, no paraba. Seguía penetrándome una y otra vez, como si no estuviera cansado, como si tuviera fuerzas de sobra para resistir así durante horas.


    

    Siguió, y siguió, hasta que de nuevo me miró sin soltarme la barbilla y volvió a hablar.


    

    —Lo dirás, Valeria. Algún día, lo dirás. Siempre vas a ser mía, no podrás estar con otro. Tu cuerpo clamará por mí. Ya te dije una vez que siempre vendrás a mí. Siempre.


    

    Se apartó, comenzó a moverse aún más rápido, entrando con más fuerza en cada nueva embestida. Me agarró por la cadera y siguió penetrándome hasta que yo grité tras llegar a mi tercer orgasmo, y él rugió al liberar el suyo.


    

    Cuando todo acabó, ninguno de los dos se movió. Nos quedamos allí, en aquel silencioso despacho, unidos por nuestros sexos mientras Álvaro, seguía sujetando mis muñecas con una mano sobre mi espalda.


    

    Los dos respirábamos con dificultad, y notaba que me temblaba todo el cuerpo y no sabía si iba a ser capaz de salir de allí caminando como si no hubiera pasado nada.


    

    En cuanto noté que se retiraba, gemí levemente al perder ese contacto, al sentir que me faltaba algo.


    

    Escuché cómo se abrochaba el pantalón y, poco a poco, empecé a moverme para levantarme y recomponerme.


    

    —Espero que te quede claro que no me gusta que nadie toque lo que es mío.  Que no vuelva a suceder, lo que he visto esta noche en esa sala —dijo, sin mirarme.


    

    —No soy de tu propiedad, Álvaro. Estás casado, yo soy una mujer soltera y libre, que puede hacer lo que le dé la gana. ¿Qué más te da a ti si me quiero follar a David, o a cualquier otro? —solté.


    

    —No lo harás —me miró, destilando autoridad y furia por los ojos—. Si sabes lo que te conviene, no harás que me enfade de nuevo.


    

    —¿Enfadarte? Ese es tu problema, Álvaro, no el mío —contesté, pasando por su lado para ir hasta la puerta, pero no me dejó llegar, ya que me cogió por el codo.


    

    —No voy a dejar que te vayas con otro, Valeria —me miraba fijamente—. Eres solo mía.


    

    Me solté y salí del despacho. Ni siquiera regresé al restaurante, no me despedí de mis amigas, nada de eso.


    

    Fui hasta la calle y paré el primer taxi que vi para que me llevara a casa.


    

    Había ido allí con el propósito de volver loco a Álvaro con este vestido, y lo conseguí, se fijó en mí, desde el primer momento.


    

    Con lo que no contaba, era con acabar siendo follada en el escritorio de su despacho, con esa furia, con el control y la posesión que me había demostrado en ese momento.


    

    Estaba llegando a casa cuando Alejandra, me mandó un mensaje para ver dónde me había metido.


    

    Le contesté que estaba llegando a casa y que ya hablaríamos. Volví a guardar el móvil, y cuando llegué a casa, me quité el vestido y me metí en la ducha, bajo el agua templada para que me quitara esa sensación de entumecimiento.


    

    No debería haber pasado lo que acababa de pasar con Álvaro, pero por mucho que quisiera, no podía alejarme de él.


    

    Lo deseaba, mi cuerpo lo hacía, y lo necesitaba, aunque solo fuera en aquellos furiosos e intensos encuentros.


    

    Desde luego, cuando volviera a entrar en aquel despacho, no lo vería con los mismos ojos con que lo hacía antes.


    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Fue poner un pie en el hotel en esa mañana de lunes, y encontrarme con la mirada de Noelia.


    

    Tenía la ceja arqueada y no me perdía de vista.


    

    —Al fin, la desaparecida dio señales de vida —dijo, cuando llegué a su lado en el mostrador de recepción.


    

    —¿Qué desaparecida? —Me hice la tonta, pero sabía bien por dónde iba.


    

    —La que tengo delante. El sábado, estabas bailando con David, nos dijiste con un gesto que después nos veíamos cuando salías, y hasta hoy. ¿Has perdido el móvil? Porque tampoco has contestado a los mensajes.


    

    —Noelia, pareces mi madre —reí.


    

    —No te vayas por peteneras. ¿Dónde te metiste?


    

    —Me fui a casa —respondí, mirando el ordenador y comprobando las reservas de ese día.


    

    —Claro, y yo me lo creo. ¿Sabes cómo volvió el jefe después de que, misteriosamente, te siguiera fuera del restaurante?


    

    —No tengo la menor idea.


    

    —Con la misma cara de cabreo con la que salió. Eso sí, con un brillo en los ojos… Ese que se te queda después de un señor polvo.


    

    —¡Noelia! —protesté, por lo bajo.


    

    —A mí no me engañas, cariño. Ardió Troya y los pueblos colindantes. ¿Fue en el baño?


    

    —No —murmuré—, en su despacho.


    

    —Menos mal que la mujer estaba entretenida hablando con unos y otros, porque, si llega a salir para ir a buscar a su señor marido, hoy no estarías aquí.


    

    —Gracias por decir algo que ya sé —la miré, con el ceño fruncido—. Fue un error, no tendría que haber pasado. Me pilló por sorpresa y…


    

    —Os disteis un homenaje. Qué fue, ¿una especie de polvo de despedida o algo así?


    

    —No, según Álvaro, era para demostrarme que soy suya. Y no lo entiendo, Noelia, porque ese hombre está casado —me encogí de hombros.


    

    —No le gustó mucho verte bailar con David, imagino.


    

    —Ni un poquito, al parecer.


    

    —Yo creo que no quiere renunciar a ti, pero tampoco a su matrimonio.


    

    —Pues conmigo que no cuente, no voy a ser la amante del jefe.


    

    En ese momento llegaron un par de clientes, cada una atendió a uno y así pasamos la mañana, ya que esa sería una semana de lo más concurrida para nosotros.


    

    Muchos empresarios habían decidido alojarse con nosotros para desconectar de su rutina, por lo que teníamos hombres y mujeres solteros entrando y saliendo.


    

    —Solo falta Carlos Sobera, para que esto sea First Dates —rio Noelia, al ver a un par de clientes charlando y riendo.


    

    Los habíamos recibido hacía un par de horas, y venían cada uno por separado, por lo que debían haberse conocido en el restaurante, o tal vez, en la zona de playa.


    

    —¿Te imaginas? Ya veo a Matías en la barra, ayudando a David —dijo, soltando un silbido, y me eché a reír.


    

    Podía imaginarlos, sí, el camarero más guapo y sexy de la televisión, junto con el más guapo de Málaga, en palabras del propio David, que yo había visto a más de uno que estaba para desmayarse al lado y dejar que te hiciera el boca a boca.


    

    —A ti te gusta David, ¿eh, pillina? —Le di un codazo en el costado.


    

    —¿A mí? ¿Qué dices? ¿Te has bebido algo raro esta mañana con el café?


    

    —No seas tonta, anda, que sé que te gusta. Le miras con una carita…


    

    —No, no me gusta David —contestó, de lo más seria.


    

    —Ya lo sé, hija, era una broma.


    

    —Lo siento. Es que mi ex me llamó ayer, y… Bueno, básicamente me dijo que no quiere que el niño se crie con cualquiera, que, si me echo novio, que tenga un mínimo de decencia. ¿Cuánto hace que no estoy con nadie, Valeria?


    

    —Mucho —resoplé.


    

    —Pues a este no sé qué le ha dado ahora, con que si me voy a ir con unos y otros. Que me hubiera dicho eso al principio del divorcio, lo entendería, pero, ¿ahora? Es que no tiene sentido.


    

    —No le hagas caso, que a tu ex lo que pasa es que no lo dejan usar la manguera, como dice mi madre.


    

    —Será eso —negó, y volvimos al trabajo.


    

    Yo al menos lo intenté, porque noté que me miraban y, cuando me fijé en la zona de los ascensores, vi a Álvaro.


    

    Aparté la mirada para centrarme en la pantalla, pero no sabía ni lo que estaba viendo.


    

    —Buenos días —ahí estaba su voz, esa que hacía que todo mi cuerpo reaccionara.


    

    Pero lo peor fue ver su sonrisa. No era una de esas que les dedicaría el jefe a sus empleadas, no. Esta era para mí, exclusivamente para mí.


    

    Con ella se aseguraba de recordarme lo que había pasado el sábado por la noche en su despacho.


    

    —¿Cómo va la mañana? —preguntó, mirando a Noelia.


    

    —Bien, las reservas que teníamos ya están instaladas.


    

    —Eso he visto, que hay mucho movimiento por la zona de playa.


    

    —Los solteros, que han debido de venir a ligar o algo así —dije, sin poder contenerme. Y juro que estaba evitando hablar, pero ahí estaba, y fue a peor— ¿No habrá preparado un evento para los solteros de toda España? Ya sabe, don Álvaro, como el del sábado.


    

    —No, no hay ningún evento así —apretó la mandíbula.


    

    —Vaya por Dios, ya pensaba yo apuntarme, a ver si me ligaba a alguno. Ha pasado a cada cual mejor por esta recepción —sonreí, de lo más provocativa.


    

    Noelia me dio con el pie en la espinilla, grité levemente y me acordé de sus antepasados mientras la fulminaba con la mirada.


    

    Tener amigas para esto.


    

    —No deberías pensar en eso en horario de trabajo —me contestó Álvaro.


    

    —Disculpe usted, pero, como lo veo tonteando con algunas mujeres mientras está por aquí… —Me encogí de hombros.


    

    Noelia ya no sabía qué hacer para que me callara. Lo de la patada no había funcionado, y tenía a mi amiga tirándome de la camisa disimuladamente, pero es que mi boca iba por libre, en ese momento no hacía ni puñetero caso a mi cerebro, que no hacía más que pedirle que se mantuviera cerrada que estaba mucho mejor.


    

    Sabía que él, se iba enfadando por momentos, pero es que ya me daba igual. Estaba casado y tonteaba conmigo, había follado conmigo, ¿cómo iba a callarme?


    

    —¡Hola!


    

    —La que faltaba —murmuré, al escuchar la voz de Natasha.


    

    No tenía nada en contra de esa pobre mujer, de verdad que no, porque bastante era que estuviera casada con un infiel de campeonato, pero, ¿por qué tenía que venir todos los días al hotel? ¿No tenía trabajo de influencer que hacer? Qué sé yo, fotos de la crema para las arrugas que usaba cada mañana o algo así.


    

    —A ti te quería ver —dijo, señalándome con el dedo.


    

    —¿A mí? —Entré en pánico, y no fui la única, ya que Noelia también se puso alerta, pero es que Álvaro… Lo suyo era peor.


    

    Tenso, estaba tenso y más recto que una vela, hasta le vi algunas leves gotas de sudor por la frente.


    

    Pensaba lo mismo que yo, no había duda. ¿Nos había descubierto su querida esposa?


    

    Bueno, a él, que era el que le había puesto una cornamenta más grande que la del papá de Bambi, yo era libre.


    

    ¿Por qué en ese momento me venía a la cabeza Roció Jurado cantando? Lo que tenía que mi abuela fuera una fiel seguidora suya.


    

    —Sí, a ti —sonrió, y eso me tranquilizó, pero solo un poco— ¡Mira!


    

    Puso una Tablet sobre el mostrador, y ahí estaba yo, en primera plana, en una de las muchas fotos que me hicieron en el photocall la noche del sábado.


    

    ¿Quién era yo? Se preguntaba el periodista que había escrito el artículo.


    

    —Y este es solo uno de ellos, Valeria —informó Natasha, que seguía sonriendo—. Causaste una muy buena impresión. ¿Sabes que el diseñador de ese vestido ha comentado en uno de los posts de las redes en los que apareces? Dice que parece que hubiera sido diseñado para ti, y estoy totalmente de acuerdo.


    

    —Yo… —no sabía qué decir, estaba en shock.


    

    Natasha no dejó de pasar de una página a otra, y en todas, los periodistas me hacían un montón de halagos que estaban consiguiendo que me sonrojara.


    

    —Te lo dije, podrías dedicarte a esto. Serías una buenísima influencer —miré a Natasha y me sentí tan mal de que ella me halagara de ese modo, mientras que yo me había estado acostando con su marido.


    

    Vale, al principio no lo sabía, pero el sábado por la noche sí, y lo hicimos en el despacho de este hotel, con ella paseando por él sin ser consciente de nada.


    

    Sentí náuseas, en ese momento, me sentí mal por ella.


    

    —¿Qué te pasa? Tienes mala carita —dijo, Noelia me miró y lo único que pude hacer, fue disculparme y salir corriendo para ir al cuarto de baño.


    

    Nada más entrar, me vacié por completo. No me quedaba ni una miguita del desayuno en el estómago.


    

    Qué mala me había puesto, de verdad.


    

    Me refresqué la cara, eché un último vistazo al reflejo que me ofrecía el espejo, y suspiré apoyándome en el lavabo.


    

    No era mala persona, nunca lo había sido, pero el haberme dejado llevar por los deseos de Álvaro solo dos noches atrás, me hacía sentir la peor de las brujas.


    

    Cuando salí, noté una mano alrededor de mi muñeca, y vi que era Álvaro.


    No, no podía llevarme de nuevo a su despacho, con su mujer en la recepción, ¿verdad?


    

    Me equivoqué, claramente lo hice, y fui consciente en cuanto la puerta se cerró detrás de nosotros.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    No me pegó contra la pared, como pensé que haría, sino que me llevó hasta el escritorio directamente.


    

    —Si crees que me voy a abrir de piernas para que me folles, estás muy equivocado —dije, haciendo que me soltara.


    

    —Si quisiera follarte, lo haría, y no pondrías ninguna resistencia —contestó, muy seguro de sí mismo.


    

    ¿El problema de eso? Pues que tenía razón, que, si me quisiera volver a tomar en ese jodido escritorio, me dejaría, como lo hice el sábado, porque deseaba a ese hombre con todo mi ser.


    

    No debería hacerlo, no tendría que desear al marido de otra, pero lo hacía. Porque lo conocí creyendo que era soltero, que no había nadie en su vida, y yo quería estar en ella.


    

    Porque mi cuerpo vibraba cada vez que él lo tocaba, con una sola caricia era capaz de excitarme como nadie.


    

    —No vayas de sobrado, que no te pega —espeté, pero claro que le pegaba.


    

    ¿Cómo no iba a ir de sobrado si el muy canalla sabía que tenía ese aire de chico malo que sabía lo que quería, cuándo lo quería, y cómo podría conseguirlo?


    

    Si en su época de joven, hubieran tenido que hacer un casting para buscar al chulo con moto de una serie para adolescentes, seguro que él, habría dado el perfil perfecto.


    

    —¿Qué te ha pasado ahí? —preguntó, señalando hacia el pasillo, suponía que refiriéndose al momento de la recepción.


    

    —No me encontraba bien, me vino una náusea.


    

    —¿Estás enferma?


    

    —Pues igual es que me das alergia —me encogí de hombros, hablando como si nada.


    

    —Tenemos que hablar, Valeria.


    

    —Vaya por Dios —volteé los ojos— ¿No te quedó claro que no quiero hablar contigo? Mira, me voy, que tengo trabajo que hacer.


    

    —No te vas a ningún lado —me cogió de la mano y me atrajo hacia él.


    

    Me quedé casi sin aire al chocar con su cuerpo, con ese torso duro que había bajo la camisa y la chaqueta.


    

    Su aroma me envolvió por completo, ese que recordaba tan bien.


    

    Sin darme apenas cuenta, estaba respirando con los ojos cerrados para disfrutarlo mejor.


    

    Cientos de momentos a su lado se agolparon en mi mente en ese instante, los besos, las caricias, las noches en que me hacía suya.


    

    Sus labios impactaron con los míos y no me pude resistir, abrí los labios y di la bienvenida a su lengua, esa que buscaba la mía con urgencia.


    

    Noté que me acariciaba la pierna con la yema de sus dedos, ascendiendo despacio por el muslo mientras la falda se me subía a su paso.


    

    Me hizo separar las piernas con un simple toque de sus dedos, y lo hice. Lo hice.


    

    Accedí a esa orden silenciosa que me daba, porque en el fondo quería que me tocara de ese modo, que me hiciera lo que quisiera.


    

    Pero la cordura regresó a mí, justo cuando sus dedos retiraban la tela de la braguita que me cubría el sexo, me aparté de él y, sin pensarlo, le di una bofetada que Álvaro no esperaba.


    

    Después de la sorpresa del momento, me miró con rabia y la mandíbula apretada. Sabía que no me iba a devolver el golpe, él no era de esos hombres que pegaban a las mujeres y se sentían superiores. No, él no me pondría jamás una mano encima.


    

    —No vuelvas a hacer eso —dijo, sin apartar la mirada de la mía.


    

    —¿El qué? —Fingí no entenderlo, pero claro que lo hacía.


    

    —No vuelvas a darme una bofetada.


    

    —Y tú, no vuelvas a besarme.


    

    —Lo haré siempre que me dé la puta gana —rugió, y de nuevo me atrajo hacia él, para besarme aún con más fiereza.


    

    Aquello no estaba bien, no debería hacer eso allí, con su mujer a escasos metros de nosotros.


    

    Pero lo estaba haciendo, Álvaro seguía besándome mientras yo me dejaba besar.


    

    —Amor —nos apartamos tan rápido al escuchar la voz de Natasha y la puerta abriéndose, que me dio un leve mareo y tuve que agarrarme a la silla que tenía al lado—. Oh, lo siento, no sabía que estabas ocupado. ¿Cómo te encuentras, Valeria? —preguntó, acercándose— No tienes buena cara, ¿por qué no vas a ver al médico?


    

    —No, no, estoy bien. Eso le decía a don Álvaro, que no tiene que darme el resto de la mañana libre. Si me disculpan, voy a volver al trabajo.


    

    No esperé a que ninguno de los dos dijera nada, tan solo salí del despacho y regresé a la recepción donde Noelia, me esperaba con cara de preocupación.


    

    —¿Estás bien? Te has ido de aquí más blanca que el azúcar.


    

    —Azúcar necesito yo, pero como para una boda —contesté.


    

    —¿Qué pasa?


    

    Le conté lo que acababa de ocurrir, y la muy loca se puso a reír con mi desgracia.


    

    Si Álvaro no hubiera estado rápido, si no hubiera hecho que nos apartáramos en ese momento, su mujer nos habría pillado con las manos en la masa, y de qué modo.


    

    —Me voy al bar a tomar un café, no puedo más —dije, y ella tan solo asintió.


    

    Cuando llegué, David me recibió con una sonrisa, me senté en uno de los taburetes de la barra y no tardó en ponerme un café y un par de tostadas.


    

    —No tienes buena cara, así que, come —me ordenó, y no pude negarme a obedecer.


    

    Había perdido lo que tenía en el estómago poco antes, así que, necesitaba reponer fuerzas.


    

    Estábamos charlando cuando vi aparecer a Álvaro con Natasha, ambos cogidos de la mano, mostrando que eran el matrimonio perfecto.


    

    Vaya farsante estaba hecho. Si esa mujer supiera lo que acababa de hacer su amado esposo conmigo en el despacho, se caería de espaldas de la silla en la que estaba sentando.


    

    Álvaro se colocó de manera estratégica, de modo que él podía verme a través del reflejo del espejo que tenía David a su espalda en la barra, y yo también lo veía a él.


    

    No estaba contento con la imagen que le ofrecía lo que estaba viendo, podía asegurarlo.


    

    Y es que David y yo, seguíamos hablando de lo más normal, riéndonos muchas de esas veces de alguna de las tonterías que uno u otro decía.


    

    En un momento dado me fijé en que Natasha, ponía su mano sobre la de Álvaro, para llamarle la atención, él la miró, pero no perdía esa cara de pocos amigos que lucía.


    

    Estaba enfadado de verme con otro hombre, y no un hombre cualquiera, sino con el que me había visto bailar dos noches antes, lo que nos llevó a su despacho y a que me tomara de esa forma tan salvaje en que lo hizo, dejando claro que era suya, al menos así lo decía él.


    

    —¿Tierra a Valeria? —escuché que me decía David, lo miré y sonreí— ¿Dónde te has ido? Porque tu cuerpo estar, estaba aquí, pero tu mente, no.


    

    —Lo siento, estaba pensando en… —¿En qué, exactamente? ¿Qué podía decirle a David? No podía contarle que me había estado acostando con el jefe sin saberlo, y ya sabiéndolo también, una vez, y que nos acabábamos de liar en su despacho— No es más que una tontería.


    

    —Una tontería, que te tiene con la cabeza ida y la cara descompuesta.


    

    —¿Tan mala cara tengo?


    

    —Hombre, entre un muerto viviente, y Morticia Adams, tienes el color de la vampira.


    

    —Genial —resoplé, y volví a mirar a Álvaro.


    

    Sus ojos estaban ahí, al otro lado del espejo, mirándome inquisidores, amenazantes, y sabía que, de estar en cualquier otro lugar, ya habría saltado de su asiento para venir hasta la barra y mearme encima.


    

    No en el estricto sentido de la palabra, por Dios, sino que habría empezado a rondarme para dejarle claro a David, que este hueso ya era de un perro.


    

    Terminé mi desayuno, me despedí de David con un beso en la mejilla y no me pasó desapercibido el gesto de Álvaro.


    

    Nos había visto y su enfado acababa de aumentar de nivel. Si antes le salía humo por las orejas, ahora también lo hacía por la cabeza.


    

    Volví a la recepción y pasé como pude las tres horas que me quedaban de trabajo, estaba deseando marcharme a casa para comer, darme una ducha, y tirarme en el sofá o en la cama, según el grado de agotamiento que tuviera después.


    

    —Buenos días —escuché la voz de un hombre.


    

    Noelia estaba tomándose un café y hablando con Iván, el verdadero hombre de su vida, así que me tocaba encargarme sola de la recepción.


    

    —Buenos días —sonreí, y me encontré con un hombre muy atractivo.


    

    Alto, ojos azules, cabello rubio y algo alborotado, sonrisa de anuncio y un traje hecho a medida.


    

    —Tenía reserva para toda la semana, a nombre de Oliver Sáez.


    

    —Un momento, que lo compruebo —contesté.


    

    Revisé el listado y ahí estaba, la reserva de lunes a domingo de una de las suites más caras del hotel.


    

    —Sí, aquí está. ¿Viene para desconectar unos días? —pregunté, mientras él, me entregaba la documentación para hacer el registro.


    

    —Sí, en parte sí. Esta es una de esas semanas al año que me cojo para desconectar —sonrió.


    

    Tenía una bonita sonrisa, pero no era como la de Álvaro.


    

    Ese hombre había puesto el listón muy alto y ahora no vería a nadie con los mismos ojos.


    

    Seguí con el registro y vi que Álvaro, se acercaba con Natasha. No sabía bien por qué, pero amplié aún más la sonrisa que solía ponerle a los clientes cuando realizaba mi trabajo, aunque estaba segura de que era para poner celoso al mentiroso de mi jefe.


    

    Y surtió efecto, porque me miraba con fuego en los ojos. Estaba convencida de que, si pudiera, me cogería en ese momento para llevarme a su despacho y darme un par de azotes.


    

    ¿Por qué me había excitado al pensar en eso? Dios mío, tenía que quitarme a Álvaro de la cabeza, y cuanto antes lo hiciera, mejor.


    

    Vi que Natasha se despedía de él con un beso rápido en los labios, pero él no me quitaba ojo de encima. Lo ignoré y seguí con el registro mientras pasaba por nuestro lado mirándome.


    

    Cuando acabé con el huésped, escuché que me llegaba un mensaje al móvil, lo cogí y vi su nombre en la pantalla.


    

    Álvaro: Eres mía, Valeria. Que no se te olvide. Nadie toca lo que es mío.


    

    Me estremecí, porque en mi cabeza podía escuchar el tono de su voz al decirme esas cosas.


    

    Si insistía en que yo era suya, ¿por qué seguía casado con otra?


  




  

    Capítulo 27


    


    

    —Ya estoy en casa, cariño —escuché a mi madre cuando llegó.


    

    Estaba en la cocina, preparando una ensalada para la cena con la que acompañaríamos los filetes que había dejado mi madre hechos esa mañana.


    

    —¿De dónde vienes a estas horas, jovencita? —dije, poniéndome delante de ella, con los brazos en jarras, como solía hacer ella cuando yo tenía dieciséis años.


    

    —¿Hemos cambiado los papeles y ahora tú eres la madre? —Arqueó la ceja.


    

    —Más o menos. ¿Has bebido? ¿Has estado fumando? Deja que te vea esos ojos —me acerqué a ella, y la colleja que me dio, iba a picarme tres días— ¡Ay!


    

    —Ojos, ni ojos. Yo soy tu madre, leches.


    

    —Ahora te ha salido la vena Darth Vader. Eres tremenda, mamá —reí.


    

    —Para tu información, te envié un mensaje diciéndote que llegaría tarde porque salí con Puri a tomar café y merendar.


    

    —Lo he visto, solo bromeaba. ¿Lo habéis pasado bien? —pregunté, volviendo a la cocina para seguir con la ensalada.


    

    —Ajá. Hemos hablado de Renata.


    

    —La que no desayuna bien —sonreí.


    

    —Esa misma. ¿Te puedes creer que nos está cambiando todos los turnos a su antojo? Claro, le han caído bien Conchita y Maruja, que son igual de petardas que ella, y las quiere poner siempre de mañana.


    

    —¿Habéis hablado con el supervisor?


    

    —Sí, pero no sé si nos hará caso. Para mí, que Renata, le hace ojitos y a él, se le caen los calzones al suelo.


    

    —Pues nada, paciencia y a ver qué os dice el supervisor.


    

    —Tú, ¿qué tal por el hotel? ¿Ves mucho al jefe? —Ya estaba ella sacando los filetes para calentarlos.


    

    —Lo justo —me encogí de hombros.


    

    —Venga, suelta lo que sea, no hagas que empiece a pensar cosas.


    

    —Mamá, no pasa nada.


    

    —Valeria —cuando Lola ponía ese tono, no había opción a réplicas, tenías que contarle todo y, cuanto antes lo hicieras, mucho mejor.


    

    Así que, eso hice.


    

    Le hablé del sábado por la noche en el evento que celebrábamos en el hotel, mi metedura de pata en el photocall la hizo reír con ganas. Llegados al momento en el que bailé con David, que era un buen compañero de trabajo y una persona a quien poder llamar amigo, ella empezó a sospechar lo que pasaría después, a sabiendas de que Álvaro, no me había quitado ojo mientras aquello ocurría.


    

    —Y acabamos en su despacho —dije, terminando con el relato.


    

    —Dudo que para hablar —arqueó la ceja.


    

    —Bueno, eso también, pero… Sí, hubo más que palabras.


    

    —Vamos, que te acostaste con un hombre casado, ya sabiéndolo.


    

    —Soy lo peor, mamá —me tapé la cara con ambas manos.


    

    —No cariño, solo hiciste lo que en ese momento te apetecía. Eso no es ser mala persona. Te gusta mucho Alvarito, ¿a qué sí? —Asentí, y ella me abrazó—. Lo pasarás mal un tiempo hasta que te olvides de él, pero sé que lo harás.


    

    —Esta mañana, casi volvemos a hacerlo.


    

    —¿En su despacho?


    

    —¿Dónde si no? Estábamos en el hotel.


    

    —Bueno, has dicho casi, no es como hacerlo completo. Y no quiero detalles, gracias.


    

    —Estuvo a punto de pillarnos su mujer.


    

    —¡Ay, Dios mío! Valeria, cariño —dijo, cogiéndome las manos y retirándolas de mi cara—. Tienes que tener cuidado, una cosa es que ella se entere de que su marido le es infiel y no sepa con quién, y otra es que lo sepa. Una mujer puede ser muy agradable y simpática, hasta que tocas lo que es suyo. Hazme caso, hija, evita el despacho de tu jefe como si huyeras de la peste.


    

    —Vale —sonreí.


    

    Terminamos de poner la cena y nos sentamos en el salón viendo un poco la televisión. Tampoco es que le prestara mucha atención, pero al menos me mantenía entretenida y no pensaba en Álvaro.


    

    Vale, eso no me lo creía ni yo, porque pensaba en él, más de lo que debería.


    

    Y volví a esa mañana en su despacho, cuando estuvo a punto de hacerme lo que quisiera allí mismo, sin importarle quién pudiera escucharnos, puesto que no era de noche como el sábado.


    

    Habría pasado, lo sabía, era consciente de ello. Sabía que mi fuerza de voluntad no habría sido suficiente para evitar que me tomara allí mismo, por eso ahora, unas horas después y pensándolo con la mente fría, agradecía que Natasha entrara allí sin siquiera llamar a la puerta.


    

    Pero, ¿qué habría pasado si al hacer eso, Álvaro y yo hubiéramos estado en la misma posición que la otra noche? No quería ni pensarlo.


    

    Seguro que Natasha no habría tenido dudas de a por quién ir, y yo no saldría muy bien parada en esa situación. Él era su marido, quien la engañaba con otra, pero yo no sería más que una buscona que quería tirarse al jefe, tal vez, en busca de un aumento de sueldo o un mejor puesto.


    

    —¿Qué piensas? —preguntó mi madre, cuando se levantó para empezar a recoger la mesa.


    

    —¿Eh? —La miré, extrañada— Nada, no es nada.


    

    —Algo sería, que estabas frunciendo el ceño como hacía tu padre.


    

    —¿Ese gesto es suyo?


    

    —Igualito —sonrió, quitándole importancia al asunto.


    

    —No era nada, de verdad. Me voy a ir a la cama ya, que estoy cansada.


    

    —Normal, has tenido un fin de semana movidito.


    

    —Oye, ¿qué te parece si el próximo fin de semana, hacemos algo juntas?


    

    —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hija? —Arqueó la ceja— Cariño, tú sal con tus amigas, que ya me voy yo con Puri a tomar algo. Eso si Renata no nos castiga dándonos el turno de noche los dos días.


    

    —A Renata le vamos a tener que regalar un par de cajas de All-Bran.


    

    —Y de condones, a ver si capta la idea —mi madre volteó los ojos y me eché a reír.


    

    Desde luego, tenía suerte de tenerla como madre, que esa confianza a la hora de hablar de cualquier tema, no siempre se tenía con tus progenitores.


    

    La ayudé a recoger todo y me fui para mi habitación, pensando en él, como no podía ser de otra manera.


    

    ¿Qué estaría haciendo? Menuda pregunta más absurda. Estaría en casa con Natasha, haciéndole exactamente lo mismo que me hacía a mí, cuando nos veíamos.


    

    Maldito fuera por jugar así conmigo. No, no me había prometido amor eterno, la Luna o el cielo, pero, ¿hacerme sentir especial a su lado para que me enterara después de que aquello no era más que una mentira?


    No tenía corazón, ni empatía con los demás.


    

    Si hubiera pensado por un momento en mí, en cómo me sentiría al saber que estaba casado, no habría pasado nada entre nosotros.


    

    ¿Cuántas más antes que yo había habido? ¿Cuántas, que se habían sentido únicas y especiales en su compañía?


    

    ¿Con cuántas mujeres había engañado a su esposa, sin que esta lo supiera?


    

    Me iba poniendo peor por momentos, no dejaba de dar vueltas en la cama intentando dormir, y me estaba costando la misma vida conseguirlo.


    

    Álvaro se había metido en mi mente, adueñándose de mis momentos de paz y soledad, acaparando mi vida de un modo en el que jamás creí que sería posible.


    

    ¿Cuándo fue la última vez que me sentí así por un hombre? ¿En la universidad? ¿Después? No lo recordaba, o tal vez es que ninguno de ellos había conseguido dejar huella en mí.


    

    —Sal de mi cabeza, ya que, de mi vida, es imposible —susurré, cerrando los ojos mientras Álvaro, seguía en mi cabeza.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    No podía más, no aguantaba los mensajes de Álvaro diciéndome que era suya cada vez que me veía hablando con alguno de los clientes del hotel.


    

    ¿Qué pensaba que iba a hacer con ellos? ¿Follármelos sin más?


    

    Si ese era el concepto que tenía de mí, estaba, pero que muy equivocado.


    

    Se había estado paseando toda la mañana de su despacho al bar del hotel, pasando por recepción, mirándome con el ceño fruncido, la mandíbula apretada, y lanzando llamaradas de fuego por los ojos.


    

    ¿Por qué insistía en que era suya si estaba casado? Maldita sea ¿Por qué?


    

    No pensaba ser su amante, no iba a ser la otra, no me rebajaría a eso.


    

    Quería ser la única, la primera opción para todo, no la segunda.


    

    No iba a ser la estúpida a quien llamara para ir a follar a su asqueroso piso en la séptima planta de un jodido edificio de lujo, con jacuzzi.


    

    Estaba sentada en casa, viendo la televisión, pero sin verla realmente, eran apenas las seis de la tarde, y tuve la que, sin duda, iba a ser la peor idea de mi vida.


    

    No lo pensé lo suficiente como para echarme atrás, y quedarme en casa tranquilamente esperando a mi madre, que era lo que debería haber hecho.


    

    Pero no, en su lugar, había cogido las llaves del coche, el bolso y estaba de camino al piso de Álvaro.


    

    ¿Qué pretendía hacer allí? No vivía en ese piso, por lo que sabía que no estaría. ¿Para qué iba, entonces?


    

    Tenía que empezar a controlar mis impulsos o algún día me acabarían pasando factura.


    

    Pero, lo hecho, hecho estaba. Y aquí me había plantado yo, en el edificio del piso donde Álvaro me había llevado varias veces.


    

    —Buenas tardes —sonreí al portero, que me miró y me devolvió el gesto.


    

    —Buenas tardes, señorita.


    

    —He quedado con don Álvaro, vendrá en un ratito —fingí, lo más tranquila que pude—, pero no tengo aquí la copia de las llaves que me dio, y… no voy a poder entrar a preparar la cena —hice un leve puchero.


    

    —No se preocupe, yo mismo le abro la puerta.


    

    —Ay, muchas gracias —respondí, emocionada al punto de que solo me faltó lanzarme a sus brazos y darle un par de besos.


    

    Subimos en el ascensor hasta la séptima planta, y cuando salimos al pasillo, me abrió la puerta sin perder la sonrisa.


    

    Se lo agradecí de nuevo y entré allí, observando todo cuanto me rodeaba.


    

    Era un lugar frío y sin emociones, no se notaba calidez de hogar para nada, pero imaginaba que eso lo dejaba para su casa, en la que vivía con su querida esposa.


    

    Este no era más que un picadero donde echar una canita al aire, o dos, o diez, o más de cien.


    

    Los recuerdos de cada momento en el jacuzzi se me arremolinaban en la cabeza, y acabé llorando como una tonta por haber pensado que aquello nos llevaría a algo más que solo unos encuentros de sexo.


    

    —No me mereces —dije, mirando el jacuzzi como si Álvaro estuviera allí—. Y tampoco mereces mis lágrimas.


    

    Las sequé con brusquedad y fui a la cocina a servirme un vaso de agua.


    

    Lo siguiente que hice fue estamparlo contra la pared, lanzándolo con toda la rabia que tenía dentro.


    

    Me había utilizado, había jugado conmigo solo para su propio beneficio. Para él, yo no era más que otra de la larga lista de conquistas con las que echar unos polvos y ya.


    

    ¿Qué esperaba de él?


    

    ¿Acaso pensaba que un hombre como Álvaro, se fijaría en mí?


    

    No me consideraba una cría, en absoluto, estaba llegando a los treinta, pero a su lado, eso debía parecer.


    

    Él, estaba a solo unos años de cumplir los cincuenta, querría una mujer a su lado, mientras que a las jovencitas tan solo las quería para que calentaran su cama en contadas ocasiones.


    

    No fui consciente del momento en que comencé a coger un vaso tras otro, y lanzarlos contra la pared de la cocina, ni cuando destrocé la vajilla estampando uno a uno todos los platos contra el suelo.


    

    Lo que sí sabía era que no dejaba de gritar y llorar mientras lo hacía, maldiciendo a ese gilipollas al que no podía dejar de querer con toda mi alma.


    

    —¿Qué cojones haces? —me sobresalté al escuchar el rugido de Álvaro.


    

    Vale, no rugía, pero en ese momento así me lo parecía.


    

    Me giré, con las lágrimas aun empañándome los ojos, cayendo por las mejillas, y lo vi ante mí.


    

    Serio, enfadado, con la respiración agitada y tan jodidamente guapo y sexy, con el traje del trabajo que llevaba esa mañana, que todo mi cuerpo pedía a gritos que me lanzara a él, para besarlo.


    

    —Valeria, ¿qué has hecho?


    

    No me salían las palabras. ¿Cómo iba a explicarle que me había dado un arrebato de ira por lo mal que me sentía desde que sabía que estaba casado y me había utilizado, y se me ocurrió la genial idea de romperle el menaje del hogar?


    

    Tan solo hice una cosa ante él, y fue dejarme caer de rodillas en el suelo, en el que los trozos de los platos se amontonaban a mis pies.


    

    —No lo sé —murmuré, sollozando, apoyando ambas manos en el suelo, con tan mala suerte que me clavé un trozo de cerámica en la palma— ¡Ay! —grité, cogiéndome la mano con la otra, y me quedé ahí observando cómo brotaba la sangre, sin poder dejar de llorar.


    

    —¡Joder! —escuché a Álvaro, y unos segundos después, lo tenía frente a mí, para cogerme en brazos.


    

    Dejé que lo hiciera, dejé que cargara conmigo hasta el cuarto de baño y, una vez me sentó, seguí mirando cómo se derramaba mi sangre. Estaba poniendo el suelo del piso bonito, entre el destrozo de la cocina y el rastro de sangre que había ido dejando desde allí.


    

    Álvaro me hablaba, pero no le prestaba atención, lo veía curarme la herida despacio, con cuidado, con una delicadeza que no esperaba, pero sabía que eso acabaría pronto.


    

    Él no era un hombre delicado, la sutileza no formaba parte de su día a día.


    

    No, lo suyo era el control de cada situación en la que se encontraba, ya fuera en lo cotidiano, o en el sexo.


    

    —Ya está —dijo, y lo miré al fin.


    

    —Gracias —susurré, volviendo a apartar la mirada.


    

    —¿Por qué has venido? —preguntó, y me encogí de hombros— ¿Por qué has hecho eso? —misma respuesta— ¿Vas a hablar, o solo a encogerte de hombros?


    

    —No sé por qué he venido —mentí, porque en el fondo lo había hecho creyendo que él estaría allí, que habría ido para pedirme que fuera a verle, y yo lo habría hecho.


    

    —Levanta —no era una simple petición, me estaba dando una orden.


    

    Hice lo que me pedía, me puse en pie, pero no lo miré, tenía los ojos fijos en el suelo.


    

    Estaba muerta de vergüenza por lo que había hecho, por destrozarlo todo de ese modo. ¿Qué mosca me había picado para hacer algo así?


    

    —Mírame —su voz era firme, dando órdenes y esperando que fueran cumplidas.


    

    ¿Lo hice? ¿Obedecí y lo miré?


    

    Sí, por supuesto que sí. Lo miré y me encontré con el fuego que desprendían sus ojos.


    

    Me lamí los labios y mordisqueé el inferior de manera inconsciente, no pretendía hacerlo, pero mi cuerpo no solía obedecer las órdenes de mi cerebro.


    

    —Si no me llega a avisar el portero de que estabas esperándome y te había dejado entrar, me habrías destrozado el piso.


    

    —No —negué, dando veracidad a mis palabras agitando la cabeza de un lado a otro.


    

    —Valeria, ¿has visto la cocina? Parece que ha pasado un huracán. No has dejado ni un solo vaso.


    

    —Lo siento —volví a apartar la mirada, dirigiéndola al suelo.


    

    —No he dicho que puedas dejar de mirarme. Mírame.


    

    Me costó hacerlo, pero volví a mirarlo y noté que las lágrimas habían vuelto a mis ojos, cayendo por las mejillas.


    

    —Tenemos que hablar en algún momento, lo sabes, ¿verdad?


    

    —No quiero hacerlo, no quiero hablar.


    

    —Necesitamos tener esa conversación.


    

    —No —negué, secándome las lágrimas—. No necesitamos tenerla. Si no te hubiera conocido nunca, no estaríamos así, ni aquí. Es más, si la noche que salí con Alejandra y Noelia, ella te hubiera visto la cara, te habría reconocido y todo esto se habría terminado antes de saber que estabas casado.


    

    —Valeria…


    

    —No me digas nada, por favor. No quiero escuchar nada. No quiero mentiras, no quiero excusas baratas. Soy una más de la lista de mujeres con las que follas en este puto piso, me ha quedado claro. Estás casado, y si me quedo contigo, siempre seré la otra. No puedo hacer eso, no puedo ser la otra.


    

    —No eres solo una más.


    

    —¡He dicho que no quiero oírte, maldita sea! —grité, golpeándolo en el pecho.


    

    Álvaro no se apartó, ni siquiera intentó detenerme, se quedó ahí quieto, aguantando estoicamente uno a uno los golpes que le daba en el pecho.


    

    —No quiero —terminé diciendo mientras lloraba, con la frente pegada a su hombro.


    

    Él me cogió las mejillas, haciendo que volviera a mirarle, y se lanzó a por mis labios con furia.


    

    ¿Me aparté? No, ni pensaba hacerlo. ¿Intenté apartarlo a él? Tampoco, quería saber hasta dónde llegaríamos esa vez.


    

    No tardó en cogerme por las nalgas haciendo que le rodeara la cintura con las piernas, y lo siguiente que supe fue que estaba recostada en la cama mientras Álvaro, me besaba con esa urgencia y necesidad de siempre.


    

    Me levantó la camiseta, liberó mis pechos del sujetador y los cogió con ambas manos, uniéndolos en el centro, yendo a por ellos como si llevara días sin comer.


    

    Los lamió, mordió, tiró de ellos con los dientes, haciéndome gritar por el dolor y el placer que me provocaba, y se los metió en la boca para succionarlos uno a uno con ansia.


    

    Me estaba excitando, de nuevo Álvaro me ponía en ese nivel de excitación al que estaba acostumbrada que me llevara.


    

    Su siguiente movimiento fue bajarme los leggins que llevaba hasta que los acabó quitando por completo, dejándome con la braguita. Pero no tardó mucho tiempo en quitarla también.


    

    Durante unos segundos me miró desde arriba, contemplando mi semi desnudez, hasta que se desabrochó el pantalón con más prisa que nunca, dejó libre su erección, y me penetró con fuerza.


    

    Agarrada a sus antebrazos, notaba que estaba clavándole las uñas, pero al tener aún la chaqueta y la camisa, no podía notarlo en la carne.


    

    No hablaba, tan solo me miraba a los ojos mientras entraba y salía de mi cuerpo, una y otra vez, embestida tras embestida, golpeando con fuerza en lo más profundo de mi ser.


    

    Mis gemidos y gritos resonaban en aquella silenciosa y casi vacía habitación, al igual que sus leves jadeos.


    

    Cerré los ojos aferrándome aún más en mi agarre cuando sentí que se acercaba el clímax.


    

    —Mírame —ordenó, y lo hice segundos después.


    

    Álvaro siguió embistiendo hasta que me escuchó gritar tras la liberación, pero él, aún no había terminado, así que, antes de que me recuperara, salió de mí cogiéndome por las caderas y me colocó en la cama apoyándome sobre los brazos y las rodillas, elevándome el culo y entrando aún mejor.


    

    Con cada penetración, me daba uno de esos azotes que antes había recibido. No era doloroso, él sabía cómo y dónde hacerlo para que me provocara placer y no dolor, por lo que yo solo podía gemir y gritar presa del placer y la excitación que me provocaba.


    

    Siguió penetrándome y dándome sutiles azotes hasta que los dos llegamos al unísono al clímax.


    

    Apenas tenía fuerzas para moverme, por lo que me dejé caer sobre la cama, recuperándome y volviendo a tener la respiración normal.


    

    Él, por el contrario, no se acostó conmigo. Podía escucharlo y sabía que se estaba vistiendo, lo que me hizo enfurecer de nuevo.


    

    —Así será siempre, ¿verdad? —dije, más enfadada conmigo misma que con él, mientras las lágrimas regresaban a mis ojos— Un polvo, y te volverás a casa con ella.


    

    —No sabes nada de ella, ni de mí —contestó.


    

    —Cierto, no lo sé —me levanté, colocándome bien el sujetador y la camiseta para buscar el resto de mi ropa—. Pero tampoco quiero saberlo.


    

    Me vestí y salí de la habitación, yendo a la cocina a por el bolso.


    Cuando fui consciente de la que había liado allí, cerré los ojos y respiré hondo.


    

    No pensaba quedarme a recoger, eso podía hacerlo él si quería.


    

    —¿Dónde crees que vas? —preguntó, cogiéndome del brazo para girarme y que quedáramos frente a frente.


    

    —A mi casa, aquí ya hemos terminado.


    

    —No, no hemos terminado, Valeria. Tenemos que hablar.


    

    —Claro que hemos terminado. No solo hoy, sino para siempre. No quiero ser la segunda opción de nadie, quiero ser la primera, la única. No me gusta compartir a mis parejas, y no voy a hacerlo ahora —me solté, caminé hasta la puerta armándome de todo el valor posible, y antes de salir, me giré para mirarlo—. No vuelvas a mandarme mensajes diciéndome que soy tuya, ni mierdas de esas. No lo soy. Soy libre de irme con quien me dé la gana y es lo que voy a hacer. Buenas noches, don Álvaro.


    

    Salí del piso dando un portazo, pero en cuanto entré en el ascensor, se me cayó el mundo encima y rompí a llorar.


    

    Se acababa, lo que sea que hubiera habido entre nosotros, se acababa en ese momento.
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    Viernes por fin.


    

    Había deseado que llegara este día, toda la semana, y nadie me iba a estropear el momento.


    

    Los lunes son un asco, todo el mundo estaba de acuerdo en eso, y los viernes eran una maravilla.


    

    A ver, ¿quién fue el que inventó los lunes? ¿Y por qué entre el domingo y el lunes no había otro día? Un tercer día de descanso en los fines de semana. No sé, tal vez un sadingo, o antelunes.


    

    Vale, empezaba a desvariar, se me iba la cabeza.


    

    —Buenos días —saludé a Noelia cuando llegué a la recepción.


    

    —Buenos días, guapísima. ¿Cómo estás hoy?


    

    —Bien, bien. Es viernes —sonreí.


    

    —Cierto, tu día favorito.


    

    —Así es. ¿Cómo está Iván? —me interesé por el pequeño, porque llevaba un par de días diciendo que no quería irse con su padre, Noelia no entendía el motivo, así que habló con su ex a ver si podía explicarle algo.


    

    Al parecer, había cambiado todos los muebles de la habitación de Iván, y él decía que no le gustaba su nueva cama, que no era la del coche que tanto le gustaba.


    

    Hasta que entre los dos le hicieron entrar en razón diciéndole que esa cama se le había quedado pequeña, el pobre no hacía más que llorar.


    

    —Bien, deseando irse con su padre.


    

    —Vaya cambio, ¿no?


    

    —Ni que lo digas. Está emocionado porque se lo va a llevar el fin de semana a una casa rural o algo así, dice que hay una granja cerca que podrán visitar, y mi hijo está deseando.


    

    —Oye, pues me alegro. Tu ex se comportó como un capullo los últimos meses hasta que lo dejasteis, y sé que te puso algunas pegas con el divorcio, pero es mejor que el niño no le odie, siempre va a necesitarlo.


    

    —Lo sé, por eso no me pongo como una bruja delante de él, cuando menciono a su puñetero padre. Ahora se ha echado novia —volteó los ojos.


    

    —¿La va a llevar con ellos este fin de semana?


    

    —No, todavía no. Ni siquiera le ha dicho aún que tiene un hijo. Por lo que me ha contado, ella muy amante de los niños no es que sea, así que espero que, el día que conozca a mi hijo, lo trate bien, o me va a importar una mierda la custodia compartida.


    

    —Tranquila, que igual huye antes de que se conozcan —nos reímos ante mi comentario, y es que no era para nada exagerado.


    

    No sería la primera con la que se liaba su ex desde el divorcio, y salía corriendo en cuanto sabía que el atento caballero que la pretendía, tenía un hijo.


    

    Pasamos esa primera hora trabajando sin parar, y es que teníamos varias reservas para pasar el fin de semana. Normal, era verano y aquí teníamos piscina y la playa a unos pocos metros, yo también me alojaría en el hotel para desconectar de la rutina.


    

    —Buenos días —miré al frente cuando escuché la voz de Oliver, el huésped que llegó el lunes para quedarse toda la semana.


    

    —Buenos días —sonreí— ¿Cómo van las vacaciones?


    

    —Bien, pero se me han hecho un poquito cortas. Vine para estar unos días con mis hijos, solo puedo verlos por las mañanas cuando trabaja su madre, así que estoy aprovechando bien el tiempo.


    

    —No le hacía siendo padre.


    

    —No me llames de usted, que no soy tan mayor, por favor —rio.


    

    —La costumbre —me encogí de hombros.


    

    —Pues sí, tengo dos hijos, mi ex se vino a vivir al lugar que nos vio nacer a ambos, y yo me quedé en Madrid por mi trabajo.


    

    —Vaya, lo siento.


    

    —No te preocupes, benditos sean los aviones —me hizo un guiño—. El caso es que me voy a tomar más tiempo para poder estar con ellos. En el trabajo me lo puedo permitir, así que, ¿podrías ampliarme la estancia, por favor?


    

    —Claro, ¿una semana más?


    

    —No, para el resto del mes.


    

    —Tus hijos se van a poner muy contentos.


    

    —Eso espero. El lunes los traeré aquí, no habrá problema, ¿verdad? He hablado con su madre y los alojaré en la suite conmigo, las tres semanas, para poder estar más tiempo con ellos.


    

    —Claro que no, ahora mismo amplío la reserva y añado que serán dos personas más durante estos días.


    

    —Genial, muchas gracias —sonrió.


    

    —No hay de qué, es mi trabajo.


    

    —Oye, ¿podría invitarte a tomar una copa un día de estos? Si te apetece, si no…


    

    Escuché a Noelia carraspear a mi lado. La miré por el rabillo del ojo y ella sonreía al tiempo que la vi asentir ligeramente.


    

    Vamos, que me estaba diciendo que aceptara la invitación de Oliver, sí o sí.


    

    No parecía mal tipo, además era guapo y tenía una sonrisa de lo más contagiosa.


    

    Llevaba sin tener noticias de Álvaro, más que lo estrictamente necesario en el trabajo, desde el encuentro que tuvimos en su piso días atrás. Y así esperaba que siguiera siendo.


    

    —Claro, ¿por qué no?


    

    —Bien —Oliver sonrió, y yo lo hice también, justo en el momento en que Álvaro, pasaba por delante de nosotros.


    

    ¿Es que sabía cuándo pensaba en él, para aparecer de repente? No me lo podía creer, pero ahí estaba él, llenando la recepción del hotel con su sola presencia.


    

    —Mañana por la noche he quedado para cenar con un viejo amigo, después podemos tomar algo.


    

    —¿Los tres? —pregunté.


    

    —Puedes llevar a una amiga si quieres, así no te sentirás incómoda por hablar con dos abogados —rio.


    

    —Ah, pues… —miré a Noelia, y ya que ella era la que me arrastraba a aceptar esa copa, vendría conmigo— Noelia, mañana ya tenemos plan —dije, a sabiendas de que Álvaro, estaba cerca escuchando cada palabra que decíamos Oliver y yo.


    

    —¿Qué plan? —preguntó mi amiga, haciéndose la tonta.


    

    —Salimos con Oliver y su amigo a tomar una copa.


    

    —Oh, me parece bien. Este finde no tengo al niño —sonrió ella.


    

    —¿Madre divorciada? —preguntó Oliver, arqueando la ceja.


    

    —Así es, hay hombres que no valen para tener una familia.


    

    —Hay mujeres que tampoco —contestó él, y los tres sonreímos—. Bien, pues, te dejo mi número, y cuando estéis listas para vernos, me llamas —dijo, entregándome una tarjeta en la que podía leerse el nombre de su despacho de abogados— ¿Ves por qué dije que podía tomarme tres semanas más? —Me hizo un guiño, y se fue para el bar.


    

    —Oye, está muy bien el hombre, ¿eh? —dijo Noelia, una vez nos quedamos a solas.


    

    —Sí, es atractivo.


    

    —Estamos en un lugar de trabajo, no en un bar de ligoteo —dijo Álvaro de pronto, delante del mostrador.


    

    —Lo sabemos, don Álvaro —contesté—, pero no hemos hecho nada delante de otros clientes. Estábamos las dos solas, charlando con uno de los huéspedes, sin que otros pudieran escucharnos. Claro que, está visto, que siempre tiene que haber un cotilla cerca para poner la oreja.


    

    —No volverá a ocurrir, don Álvaro —le aseguró Noelia, tratando de poner un poco de paz entre él y yo.


    

    —Habla por ti. Yo soy libre de hacer lo que me dé la gana —protesté.


    

    La mandíbula de Álvaro se apretó con fuerza, me miró como queriendo decirme algo, pero delante de Noelia no lo haría, no se expondría de ese modo, aunque sabiendo que ambas éramos amigas, imaginaba que ya supondría que ella estaba al tanto de lo que había habido entre nosotros.


    

    Lo vi marcharse y no pude quedarme callada, tenía que quedar por encima de él, como el aceite en el agua.


    

    —¡Que tenga un buen día, don Álvaro! —grité— ¡Y disfrute del fin de semana!


    

    —Te estás buscando que te despida, Valeria —protestó Noelia.


    

    —No, no lo hará. Mira, será todo lo cabrón que quiera, pero estoy convencida de que no me despediría. Nos liamos, sí, hemos vuelto a acostarnos después de saber quién era cada uno en este sitio, pero Álvaro, no me despediría.


    

    —No juegues mucho con fuego, a ver si un día acabas quemándote y me quedo yo aquí sola y muerta del asco en la recepción.


    

    —¿No te vendrías conmigo a otro trabajo? —pregunté, haciéndome la ofendida— Qué mala amiga eres.


    

    Nos reímos, hasta que vimos llegar a más huéspedes que se alojarían esos días con nosotros.


    

    —Bienvenidos —dije entregando poco después a la familia Ramírez, las llaves de sus dos habitaciones.


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Quedé con Noelia en que la recogía en su casa a las nueve para ir a cenar algo. Había llamado a Alejandra por si se apuntaba a esa salida de chicas y después tomar una copa, pero dijo que se iba el fin de semana con su Martín.


    

    No podía aguantar la sonrisa que se me formaba cuando escuchaba a mi mejor amiga hablando así de su chico, y es que a pesar del poco tiempo que llevaban juntos, eran una pareja en toda regla.


    

    Me alegraba por ella, de verdad que sí, que al menos una de las dos fuera feliz con el hombre que le gustaba, y es que se veía que era recíproco.


    

    Las pocas veces que pude estar con ellos, Martín miraba a Alejandra como si fuera su tesoro más preciado.


    

    Ojalá yo lo hubiera sido para…


    

    No, no iba a pensar más en él, o al menos, no esta noche.


    

    Esta noche de sábado era para divertirme con Noelia, además de con Olivier y su amigo.


    

    Oliver era un hombre encantador, y no se le veía de esos que va a lo que va, es decir, no tenía la sensación de que quisiera echarme un polvo y hasta luego Maricarmen, no, ese hombre tan solo quería invitarme a tomar algo, dado que llevábamos toda la semana saludándonos y hablando de cómo iba el día.


    

    Y yo no quería nada con nadie, al menos por el momento. Tenía una gran herida que sanar, y me costaría, lo sabía, pero con el tiempo no quedaría más que una leve cicatriz y el recuerdo de algo que empezó siendo bonito.


    

    Con eso iba a quedarme, con los buenos momentos que había pasado con Álvaro.


    

    Le preguntamos a Sonia si se animaba a salir con nosotras, pero rechazó la oferta porque estaba agotada por el trabajo.


    

    La entendía, la pobre se pasaba el día en el hotel de una habitación a otra limpiando, y por lo que solía decir mi madre, la aspiradora pasaba factura en la espalda y dolía lo suyo.


    

    —Mamá, me voy —dije, asomándome a su habitación—. Huy, pero mírala ella, qué guapísima se ha puesto —sonreí.


    

    —La que vale, vale —me hizo un guiño mientras se terminaba de pintar los labios frente al espejo.


    

    —Pásalo bien, ten cuidado con las copas, con los moscones, vigila que no te roben el bolso…


    

    —Sí, mamá —volteó los ojos, y es que eso era lo que siempre me había dicho ella a mí, y ahora me tocaba meterme en el papel de madre.


    

    —No, ahora en serio —me acerqué y la abracé desde atrás—. Diviértete, que te lo has ganado, ¿vale?


    

    —Y tú también, cariño. No pienses en, ya sabes quién —me dio un beso en la mejilla y asentí.


    

    Volví a mi habitación a por el bolso y al salir, encontré a mi madre por el pasillo. Al verla caminar con esa elegancia tan suya, no pude evitar empezar a canturrear una canción que a ella le gustaba mucho.


    

    —Óyeme mi Lola, mi tierna Lola. Tu triste vida es tu triste historia. Pero qué manera de caminar, mira qué soberbia en su mirar.


    

    —La madre que te trajo al mundo, mala pécora —reía, y yo con ella.


    

    —No sé si decirte que no me esperes despierta, o que no llegues tú muy tarde —le dije, pasándole el brazo por los hombros.


    

    —Vamos a dejarlo en que nos vemos para desayunar, porque si llegas a las cuatro de la mañana y me despiertas, me pongo a pasar la aspiradora en cuanto te metas en la cama.


    

    —Venga, pues… ¡Hasta mañana, tía buena! —grité, llegando al coche, y ella soltó una carcajada.


    

    En el camino hasta casa de Noelia fui pensando en que, si mi madre saliera con nosotras una noche de marcha, ligaría más que ninguna.


    

    Era una mujer guapísima, y no lo decía porque fuera mi madre, pues aún a sus años, se mantenía con una vitalidad que ya la quisieran muchas de mi edad.


    

    Avisé a Noelia de que estaba aparcada en la puerta, y cinco minutos después la vi aparecer.


    

    —Vaya bombón que acaba de entrar en mi coche —sonreí.


    

    —Gracias, tú tampoco estás nada mal, ¿eh?


    

    —Hoy vamos a darlo todo en la pista —contesté, bailando ahí sentada.


    

    Fuimos a cenar de tapeo, tomando unas copas de vino, y Noelia se fijó en un grupito de chicos que no nos quitaban el ojo.


    

    No era para menos, que mi amiga llamaba la atención de cualquiera que tuviera ojos en la cara.


    

    Era guapa, y tenía una sonrisa de esas que son dulces y a la vez un poco picaronas, por lo no hablar de su personalidad.


    

     Noelia era cariñosa con todo el que le mostraba cariño y lealtad. Ahora, si le hacías daño, por poco que fuera, podías darte por jodido, pues iba a estar odiándote hasta el día del juicio final.


    

    —Nos han mirado mucho, pero no se ha acercado ni uno —protestó, riendo, cuando volvimos al coche para ir al local en el que habíamos quedado con Oliver.


    

    —Ellos se lo pierden —sonreí.


    

    El local estaba lleno hasta los topes, ahí no cabía ni un alfiler, estaba segura de ello.


    

    Llegamos hasta la barra y encontramos un rincón en el que poder ponernos, y por suerte, había dos taburetes libres que nos agenciamos sin perder tiempo, como cualquier maruja en un día de rebajas que lucha por un jersey calentito.


    

    Oliver me envió un mensaje diciéndome que acaban de entrar y no nos veían, así que me puse de pie, miré hacia la entrada, y en cuanto lo vi, agité la mano con la linterna del móvil encendida.


    

    Nada más verme, se echó a reír por mi ocurrencia.


    

    —Buenas noches, chicas —dijo, acercándose para darme un par de besos, y después a Noelia.


    

    Estaba muy guapo con vaqueros y camisa, se le veía más joven de lo que era. Sí, sabía que tenía cuarenta años porque vi su fecha de nacimiento en su carnet cuando hice el registro en el hotel.


    

    —Este es Edu, un antiguo compañero de clase, amigo desde que teníamos… ¿Cuánto? ¿Seis, siete años? —dijo, mirando a Edu.


    

    —Toda la vida —sonrió él—. Encantado —se inclinó para darnos un par de besos y nos presentamos en ese momento—. Vamos a estar muy bien acompañados. Oliver me dijo que vendrían dos chicas guapísimas, pero se quedó corto. Sois realmente preciosas.


    

    —Gracias —contestamos ambas al unísono.


    

    —¿Qué tomáis? —preguntó Oliver, que no dudó en ponerse a mi lado, normal, tenía más confianza conmigo.


    

    —No pedimos aún —respondió Noelia—, ni nos han visto los camareros.


    

    —Eso lo arreglo yo ahora, reina —Edu le hizo un guiño antes de llamar a uno de los camareros, y ella se sonrojó.


    

    Cuando nos pusieron las bebidas, brindamos por, como había dicho Oliver, conocer gente nueva.


    

    Tenía la sensación de que Oliver había llegado a mi vida para quedarse, pero solo como amigo, no quería nada más.


    

    Hablamos de sus hijos, tenían ocho y seis años, y eran el motor de su vida.


    

    Se casó muy enamorado de su ex, pero llegó un momento en que ella le dijo que, si su trabajo era más importante que su familia, debía elegir.


    

    Oliver no eligió, pero según ella, se le había acabado esa magia del principio, el amor, y no sentía lo mismo por él. Le puso las cosas fáciles y le dio el divorcio, así como la custodia de ambos niños, y se escapa uno o dos fines de semana al mes para verlos, cuando no tiene mucho trabajo, además de en vacaciones de verano, Navidad y algunas otras en que ellos no tienen colegio.


    

    Veía a Noelia la mar de animada con Edu, sonreía, se sonrojaba, y sabía que estaba cómoda, pero a la vez nerviosa. Él, no dejaba de llevar una de sus manos a los hombros o los brazos de mi amiga, que se mordía el labio cada vez que sentía su tacto.


    

    —Se han gustado —me susurró Oliver.


    

    —Eso parece —sonreí, mirándolo.


    

    —Creo que hacen buena pareja.


    

    —Mientras que a él no le importe que ella venga con un hijo debajo del brazo —me encogí de hombros.


    

    —Oh, no, tranquila. Le gustan mucho los niños. Conoce a mis hijos, y es un niñero total.


    

    —Chicos, nosotros vamos a bailar —dijo Edu—, ¿os animáis?


    

    —¿Quieres? —me preguntó Oliver, y asentí.


    

    Allí que fuimos los cuatro, hasta la zona de baile, donde había más gente que en la lonja.


    

    No paramos de bailar una canción tras otra, durante lo que me parecieron horas, pero no fue tanto.


    

    En un momento dado, me sentí observada, y se activaron todas mis alarmas.


    

    No podía ser él, ¿verdad? No podía ser Álvaro, porque no nos conocimos en este lugar, ni habíamos dicho dónde iríamos con Oliver y su amigo.


    

    Eché un vistazo por cada rincón hasta que me encontré con ese par de ojos que lanzaban fuego.


    

    Estaba apoyado en la barra, cerca de donde habíamos estado nosotros antes, con la mandíbula apretada, y sosteniendo un vaso de whisky que se bebió de un trago.


    

    En cuanto lo vi caminando hacia mí, me disculpé con Oliver y fui hacia la zona de los baños.


    

    Sabía que Álvaro me seguiría, así que mejor en aquel lugar para que mis acompañantes no vieran nada.


    

    Lo esperé cruzada de brazos, con el ceño fruncido y mi mejor pose de mujer cabreada.


    

    —¿Me estás vigilando? —solté, en cuanto lo vi aparecer.


    

    —No me gusta verte con otro.


    

    —Pues te jodes, como Herodes, porque me verás con otro. Con otros —dije al final, porque si creía que iba a ser la tonta que se quedara para vestir santos porque él estaba casado, iba listo.


    

    —No hagas que me enfade, Valeria —contestó, dando un paso más hacia mí, y yo retrocedí, no quería que me tocara.


    

    —Si te enfadas, es tu puto problema, no el mío. Estoy soltera y puedo salir con quien quiera, no voy a quedarme en casa llorando porque un miserable como tú, jugó conmigo.


    

    —No te pido que te quedes en casa, pero sí que salgas conmigo, no con otros —remarcó esas últimas palabras, haciendo hincapié en lo que yo había dicho.


    

    —Vete a la mierda, Álvaro —dije, con los dientes apretados, despacio y lo más calmada que pude.


    

    No sirvió de nada, antes de que pudiera darme cuenta y evitarlo, me tenía atrapada entre su cuerpo y la pared, en la privacidad que daba aquella parte oscura del pasillo, besándome mientras me sujetaba ambas muñecas con una sola mano.


    

    Quería resistirme, de verdad que sí, pero era imposible porque mi cuerpo sabía quién era él, y lo que quería que le diera en ese momento.


    

    Me sentí una cobarde por dejar que devorara mis labios de aquel modo salvaje y rudo, pero me gustaba saber que, algo, le hacía sentir.


    

    Cuando noté su mano entre mis muslos, y poco después comenzó a acariciarme el sexo por encima de la braguita, se me escapó un gemido que, a él, lo hizo gruñir y aumentar la fiereza de su beso.


    

    Y ese fue el momento en el que regresó mi cordura, lo aparté rompiendo con aquel beso, y ambos nos miramos con la respiración agitada.


    

    —No vuelvas a hacer eso —le exigí, y me fui de allí antes de que ocurriera una de las dos cosas que tenía en mente.


    

    Que me lanzara a él, y dejara que me follara ahí mismo, o que le diera una bofetada. En cualquiera de los dos casos, acabaría arrepintiéndome de lo que había hecho.


    

    Regresé con Noelia y los chicos, que no estaban bailando, pero sí en la barra, y me disculpé diciéndoles que tenía que irme.


    

    Noelia se vino conmigo, a pesar de que le insistí en que se quedara, y acordamos ver a Oliver y Edu, otro día.


    

    —Me ha dado su teléfono, y me ha pedido el mío —dijo Noelia, cuando subimos al coche.


    

    —Se os veía bien juntos. Y parece majo —sonreí.


    

    —Sí, lo es, pero no me voy a hacer ilusiones. Y tú, ¿por qué querías salir de allí como si hubieras visto al Diablo? —preguntó.


    

    —Porque lo he visto, está enfadado, celoso, me ha besado y metido mano y, o me iba, o me arrepentiría de lo que podía pasar.


    

    —Joder —suspiró.


    

    Sí, joder, eso mismo pensaba yo.


    

    Joder con mi mala suerte, porque con la de locales que había en Málaga para tomar una copa, él tenía que ir precisamente al mismo en el que estaba yo.


    

    Me vigilaba, ya no tenía la menor duda. ¿Me habría seguido desde mi casa? Eso sería muy atrevido y arriesgado por su parte.


    

    No, no quería pensar más en él, no podía seguir teniendo a ese mentiroso dentro de mi cabeza.


    

    —¡Valeria, cuidado! —gritó Noelia, y fue lo último que escuché antes de que todo se volviera un caos.


    

    El golpe fue fuerte, el sonido del impacto aún lo tenía en los oídos, y las vueltas que dio el coche, no sabía exactamente cuántas habían sido hasta que se quedó completamente quieto en algún lugar de la carretera.


    

    Acabábamos de tener un accidente.


    

    Miré a mi derecha, y Noelia estaba allí, con los ojos cerrados y un hilo de sangre cayendo desde su cabeza.


    

    —Noelia —su nombre apenas me salió en un susurro. Intenté tocarla, pero no podía mover el brazo.


    

    El coche estaba con el techo sobre la calzada, las cosas se habían esparramado por todo el habitáculo, y no sabía cómo estaba la parte exterior.


    

    Hecho polvo, seguro, pero, ¿habría posibilidad de que se incendiase? Joder, que eso lo había visto en muchas películas y…


    

    —Noelia —volví a llamarla, pero no me escuchaba.


    

    —¡Joder! —gritó alguien desde fuera— ¡Llamad a las ambulancias!


    

    —¡Hay que sacarlas de ahí! —esa voz…— ¡Maldito hijo de puta! —gritaba— ¿Has visto lo que has hecho, cabrón?


    

    —No vi el coche, se me echó encima —respondió un hombre, y se notaba que le temblaba la voz.


    

    —Te voy a joder vivo por eso, gilipollas. ¿Sabes rezar? Porque te va a hacer falta. Más vale que no les pase nada —Álvaro estaba enfadado, y mucho.


    

    Pero, ¿qué hacía él aquí? ¿Me había seguido?


    

    Cada vez notaba los ojos más pesados, me costaba mantenerlos abiertos. Escuchaba a Álvaro cada vez más cerca y, en un momento dado, me pareció que decía mi nombre.


    

    —Estoy aquí, nena —noté su mano en mi mejilla, ¿o lo estaba soñando? —. Estoy aquí, Valeria.


    

    Cuando decía mi nombre, era como si acariciara cada sílaba, cada letra. Me gustaba escuchar su voz. Quería quedarme despierta y seguir oyendo lo que me decía, pero no conseguía distinguir nada. Era como si estuviera a kilómetros de mí, o simplemente, se hubiera marchado.


    

    Y entonces, todo se quedó en silencio. No podía escuchar a nadie, ni los gritos de antes, ni nada. Simplemente, silencio.


    

    Poco después, el mundo se convirtió en una profunda oscuridad, y no podía salir de ella.
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